
Nuevos desafios 
en el mundo del trabajo 

"Reprofesionalización": 
otra panacea tecnológica 

El acoso sexual, indicador patriarcal 

Empleo temporal: las consecuencias 
para la vida 

Jóvenes y viejos: ¿quién depende 
de quién? 

Los contextos de la acción sindical 

ISSN 0210-8364 

9 778402 108365 11 

36 So • 1 , · cio ogia dél Traba._jo __ __:_:N.::.:::UEV:..::.._:AE~- pº~cA 

·' 

REVISTA CUATRIMESTRAL DE EMPLEO, TRABAJO Y SOCIEDAD 

))(() 
Siglo Veintiuno 
de España 
Editores,sa 

ue 
ene 

PRIMA VERA 1 999 



Sociología del Trabajo 
Revista cuatrimestral de empleo, trabajo y sociedad 

Dirección 

Juan José Castillo 
Santiago Castillo 

Consejo de Redacción 

Vicente Albaladejo, Consultor, Valladolid. 
Arnaldo Bagnasco, Dipartamento di Sociologia, Universidad de Turín. 
Juan José Castillo, Departamento de Sociología 111 , UCM. 
Santiago Castillo. Departamento de C. Política y de la Admón. 111, ucM. 
Michel Freyssenet, CSU-IRESCO, CNRS, París. 
Enrique de la Garza, UAM, lztapalapa. México. 
llona Kovács, lstituto Superior de Economia e Gestáo, Lisboa. 
M~rcia de Paula Leite, Universidade de Campinas, Brasil. 
Ruth Milkman, Department of Sociology, ucLA, Estados Unidos. 
Alfonso Ortí, Departamento de Sociología, UAM. 
Manuel Pérez-Yruela, !ESA-Andalucía, cs1c, Córdoba. 
Ludger Pries, lnstitut Arbeit und T echnik, Alemania. 
Carlos Prieto. Departamento de Sociología 1, ucM. 
Helen Rainbird, Faculty of Humanities and Social Sciences, Northampton. R. U.­
Antonio J. Sánchez. Opto. de E. Socioeconómicos, Servicios Omicrón, Sevilla. 
José Mª Sierra, Opto. Geografía. Urbanismo y O. del Territorio, Univ. Cantabria. 
Jorge Uría, Departamento de Historia Contemporánea. Universidad de Oviedo. 
Fernando Valdés Dal-Re, Departamento de Derecho del Trabajo, UCM. 

Dirección de la redacción de la revista 
Revista Sociología del Trabajo. Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 
Campus de Somosaguas. 28223 MADRID 

Editor 
S!gl? XXI de España Editores, S. A .. Príncipe de Vergara, 78. 28006 Madrid 
Telefonos: 91 562 37 23 · 91 561 77 48. Fax: 91 561 58 19 

Suscripciones 
f~UNDl·PRENSA LIBROS, S. A. 
Castelló. 37. 28001 Madrid 
Teléfono: 91 436 37 01. Fax: 91 575 39 98 

· 1 

Socio ogí del r ajo 36 
NUEVA EPOCA 

Primavera 1999 

SUMAJ~IO 

Marcia de Paula Leite, Nuevos desafios en el mundo del trabajo ................ . 

Miguel Á. García Calavia, L3 " n::profesionaliz.1ción" del trab;uo: ¿una nue-
va pai1acea tecnológica? ....... ................. .................... · .. ..... .......... · ...... ···· .. . 

Teresa Torns, Vicent Borras y Alfonso Romero, El acoso sexual en d 
mundo laboral: 11n indicador patriarcal .................................................... .. 

Cristina Beltrán Pérez, El empleo cempor.il en el mercado de rr.1bajo espa­
ñol. Propuestas para Ja mtegr.ición de Jos sujetos en 11n enfoque analíáco 
global ................... ...... ....... ......... ................................................ .............. . 

Ana M.º Rivas, SoJjdaridad incergeneracional: ¿quién depende de quién?, 
¿quién ayuda a quién? ......... .................................................................... .. 

Rubén Vega García, Los concexcos de la acción sindical: franquismo, rransi-
ción y democracia ....................... ·· .... ·· ................ · ................. ....... ··· ......... · 

LIBROS 

Juan Manuel lranzo, JUAN JOSÉ Ct\STILLO, A la biísq11cdn del trabajo perdido ... 

3 

33 

57 

79 

109 

133 

155 



A los colaboradores 

Extensión: Las cobbor.lCiOn<'S .. 1rríc11lo o nmJs n l b . 
n as me<anow.1fi.1d.1s .1 doble L' pacio (10 lí11 . - . 70. . o-~ e eran cx~eder de 25 pági-

- 1 - < ª' x espacios) )' hab d · p.1n.1< º' nece saria1nente :l<" un re , : .· · ran e venir acom-
< Sumen uc una' d1 ' Z !' U 

en c11al411it'r prow:ima JL· proccsaniic· m o d. t ". : •- < m eas_- na copia en diskette, 
L . · _ ¡ . . < < xto · ~s 1111presnnd1bk 

O> arucu os St' t•m ·1aran ¡)Qr triplicado· ~, co . 1 . 
L . , . . . • · · p1as en pape . 
-~' autort s md1caran clar.1mt•nte su nombre com l kto . . . 

recc1on q~e qu~e~rn qui:' fi~irt' al pie de su colabo ra:ión. ) el lugar de traba_¡o y d1-
Dt·bc·r.u1 Jm•!lfS" R ¡ · · d . . . ·"' "a <'< acc1o n e la rt·visra SOCIOLOGÍA DEL TRAB 

mitad dt· C it•nrus Po lític , s · 1 . l'l) O, Fa-
. as ~ . ocio ogia. C ampus de Som osaguas. 28223 Madrid. 

ST Jl'<')Jr.l para su <' \·enrual publicación ré Jicas 0 . · •. 
q11<' publica. L:i extensió n de esros textos no th .· b con~emanos cr~r1_ros a los trabJ_J os 

T • 1 < < " 'º rep.isar las 1 O pa~nas 
aJHO JrtlCu os como notas o réplicas son ·v J d . · ' · . 

del Conseio de R edacL·1·0· n 
0 

. . .
1 

" ª 113 os po r d os expl'rtos. miembros 
J • t""Xtt.·nore~ a l ' . 

Los auto rt's recibir.in oportun . . . . . 
j os. no tifidndosl'les r o.n ;,osr , ·o -~n~cnte, comu~ll'ac1on de la rt•t·epc1ó n de rns traba-

ST hme111a no d < n n . a su e\' e mua aceptació n par.1 la publicació n. 
• po t'r ma111cncr corrt•spond · -. b 1 .. 

scjo de Rt·cbrció n n i d . 1 " . . 
1 

. . 1.:ncia so rt' os t<.:xros rcnnndos al Con-
• . C\ o\ e r o ngma es m d1skcnt•s. 

Lo' auto rcs rcc1birán. al publicars,• <u t<'Xt ?O • • . 
del número en e) qu , , bli : · º· - 5' paratas, Jtkmas de 2 t.:Jt'mpbrcs 

_ < S< pu qur su arnculo. 
1 odos los artículos publindos " ST . .1 . J . 

salvo indicación contraria ·
1 

n · m e: lll os los traduntlos, son originales, 
' · rn e momemo de StT .o m rtidos al Const:¡o dl' Redacción . 

EC~~~~~~es-abs.tracu d~ los. artículos publicados en ST se recogen en 
OC ) en Soaologua/ Absrracts. 

S11riofc~t:Ícl del Trabnji> 
Nueva í.·por · 36 . . ª· num. - prima\·i:ra de 1999 
;~Ha: Siglo XXI <lt' España Edito res. S. A. 
1 nnnpc <lt' Vt'rgara. 78 - 28006 Madrid 
© S1>ri.1!.~1!Ía del Tmb.ljo 

© Siglo XXI de Esparia Editores S A 
Madrid. mayo d.: 1999 · · · 

Diserio de la cubierta: Pedro A ·ona 
ISSN: 02 10-8364 r¡ 

Depósito legal: M . 27.350- 1979 
Precio de t.'Sl t' número: 1.400 ptaS .. IVA incluido 
Fo tocomposición: EFCA. s. A. 

Parque Industrial • Las Monjas•. 28850 Torre.ón d A d . 
Impreso e11 C lo 0 :J e r oz - Madnd 
p • sas- rroyi.:n. S. L. 
~hgon_o Igarsa. Paracucllos de Jar:mu (Madrid) 

Pn111ed 111 Spai11 

en e 
N ue,ros tiesa 

1nu do d.e 

,7 
- .OS 

trabajo 

Marcia de Paula Leite ::· 

Introducción 

La importancia de la cualificación de Ja mano de obra para el buen de­
sempe1i.o de las empresas en el nuevo contexto de competi tividad inter­
nacional se está convirtiendo en uno de esos consensos difici.Ies de ser 
contestado, desde cualquier punto de vista que se considere en el análisis 
de las nuevas competencias que el proceso productivo está exigiendo a 
la fuerza de trabajo. 

Este texto se propone discutir este tema a partir de una investigación 
llevada a cabo en la cadena automovilística brasileña 1

, centrada en el 
análisis de la relación entre las empresas que componen los var ios 1ú ve­
les del proceso productivo. El argumento central plantea que, más allá de 
que esa tendencia general esté presente a lo largo de la cadena que 
vincula a las diversas empresas en la producción automovilística, no es la 

«Novos desafios no mundo do rrabalho11.Traducción de Ar id Jerez. 
::. D epartamento de Ciencias Sociais Aplrcad1s a Educac;:iio, Universidade Estadual de 

Campinas, Cídade Umversitária Zefer ino Vaz, 1308 1-970-Campinas-SP, Brasil.mplei­
te@uol.com.br. 

1 Esta investigación es parte del «Progmma de Investigación en C1encia,Tecnología. 
Cualificación y Producción• del CEDES (Cen tro de Estudos de Educa¡¡:ao e Sociedade) y 
financiado por la FINEl'-Proeduc y el CNPq-PCDT, y ha con tado también con la ayuda 
de la FAl'ESP y del FAEP-Unicamp. El equipo de investigJció n esn1vo constituido por 
Aime Posthuma, Maria R osa Lombardi, Sonia Regina Martins, Gilberto Russo Júnio r 
Y Wladimir do N ascimento Machado, a quienes agradezco la ayud1 prestada en el levan­
tamiento y tratamiento de datos, así como los dt::bates mantenidos a lo largo de la inves­
tigació n. Agradezco también aJohn Humphrcy y a Lais A bramo que, como consultores, 
colaboraron mucho en las d iscusio nes teórico- mt::todológicas. 

Este ará culo fue presentado com o pon<::ncia en la sesión «Globalización y trabajo» 
del Comité de Investigación «Sociología del Trabajo», del XIV Congreso Mundial de 
Sociología, Montréal ,julio 1998. 

Soriolt!~Ín del ·rr.1b11jo. nucvJ época, núm 36, pr imavera de 1999, pp. 3-3 1. 



4 Marcia de Paula Leite 

única que impera. Por el contrario. hay también aspectos de precariza­
ción dd rrab~jo que rt'rminan limitando la difüsión de los nuevos requi­
siros de la cualificación, al riempo que se arriculan con discrimjnaciones 
de gt'll\.'ro y l·dad prt'SL'ntes en el lllL'rCJdo de trabajo. Para desarrollar 
este argumento. el texto emí dividido en trt'S partes. En b primera, pro­
cedemos a discutir en tl'.~rminos teóricos la reestructuración productiva 
y el rr<ibajo, cenrrfodob en d análisi de la cualificación; en la seguncb, 
presentamos los datos de la inwstigación y. en la tercera, las conclusione 
a las que nos conducen los resultados del trabajo de campo. 

Conviene resaltar que el principio que orienta este texto como un 
todo es el de intentar entender las implicaciones de ese proceso en la es­
tructuración de la sociedad, en la medida en que entendemos que el 
L'~tudio sociológico del trabajo debe tener como objetivo central la refle­
xión sobre la sociedad. En este sentido, la preocupación básica que está 
detrás de estas reflexiones que haremos a continuación es la de entender 
las nuevas relaciones sociales que están siendo engendradas por el proceso 
de reestructuración productiva y a qué tipo de sociedad nos est:í Uevando. 

1. El nuevo paradigtna productivo, trabajo 
y cualificación 

La emergencia de un nue\·o paradigma produ ctivo, asentado sobre 
nuevas bases en relación al fordismo, es una realidad que viene siendo 
constatada en prácticamente todo el mundo, ya sea en el sector indus­
triaJ, ya sea en las diferentes actividades del sector terciario. Aunque el 
principio de la intensificación del trabajo a rravés de la dism.inución d e 
los poros de la jornada de tr.1bajo siga siendo el trasfondo de la actual 
lógica de producción, de la misma manera que estuvo presente en el 
taylorismo, eso no implica que el paradigma taylorista continué preva­
leciendo, ya que cal principio, constiuitivo del propio capitalismo, pare­
ce estar presente desde los orígenes de la revolución industrial. Los 
principios que caracterizan aJ taylorismo/ fordismo como forma de or­
ganización del trabajo Oa producción en masa de productos estandari­
zados, la parcelación de las tareas, la rígida división del trabajo manuaJ e 
intelectual, los tiempos impuestos, el trabajo individuaJizado y coloca­
do bajo la vigilancia de la rigida jerarquía fabril) , se encuentran, sin 
duda, en la línea de fuego de los nuevos conceptos de la producción. 
Eso no significa, no obstante, y como veremos enseguida, que ellos es­
tén siendo totalmente abandonados, sino más bien, como se puede ob-
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servar en muchos casos, estfo siendo sólo redimensionados e incorpo­
rados en las nuevas lógicas. 

Aunque todavía esté abierta la discusión sobre_ el conjunto de las ca­
racreristicas del nuevo paradigma, existe ya una sen e de rasgos que se h_an 
constiwido en puntos de convergencia de la mayor parte de los estudios 
y análisis efecwados sobre el tema, entre los que es m1portante destacar: 

J. la sustitución de la lógica de la producción en masa de p1rodu~­tos estandarizados por la producción variable, volcada a as ~x1-
aencias del mercado, lo que impone una importante necesidad 
de flexibilidad del proceso productivo; . , , 

2. la tendencia a la focalización de la producc1on, lo que estana lle­
vando a una subcontratación de las distintas partes d~l proceso pro­
ductivo y a la extensión de las emp~esas que traba_pn en ca~ena; 

3. la sustitución del principio taylonsta de od11e
1
best 111ay poi tia 

búsqueda constante de perfeccio_n~miento e_ proceso proc uc~ 
tivo, Jo que implica una nueva log1ca que ex1~e la p~rmanentc:: 
incorpoi-ación del conocimiento que el traba_¡ador nene sobre 

la producción. 

En lo que se refiere a las implicaciones sobre el trabajo, estas ca:acr~­
rísticas han sido identificadas como bs responsable~ de l~s nduelv~s _1d~qut-
. d . al ' ficación Éstas rompiendo con las eXJgencias e ro1 ismo 

siros e cu, 1 · ' • - taje de 
(que tendían a concentrar la cuaJificación en un p_eque~,? P?rc~n 
1 c. . d b ·o pa1"" la cL1aJ se exiairia una cuahficacion tecn1ca espe-a ILierza e tra aj ' ' " ' ' :::> • d 
cífica basada en el "saber hacer"), incorporarían u~ conJt'.nto tan gran .e 

d , . des capacidades y actiwdes que solo senan comprens1-
e nuevas apntu , . , 1 · d finición más 

bles extendiendo el concepto de cuaJificaci?n 1ac1a, u_na e fc '. 1 . 

l
. . e no sólo el conocimiento teon co y o1 ma ' smo 

amp ia que 111corpor , . . 1 O Wood 1984) la es-
también el conocimiento tacito e mfodrmla onbes_ ~dores y' rrabai~doras 

1 'd d b do una postura e os tra a.J :i 
co an a y, so re ro , 1 al la noción de compe-
frente al trabajo. Ese nu~vo concepto, pa~a e cu · da que la de cualifica-
tencia viene siendo cons1~erada_ como I~-~s i~~~~~o de trabajo, y empie­
ción se superpone a las exigencias del p .P p al ado 

, . , l " b r ser" En realidad, lo que pasa a ser v, or 
zan a referirse mas a sa e . . · al d d destacan la responsabilidad 

1 ·bu tos act1wd111, es, on e ' · , 
son os nuevos atn . 

1 
. , 1 colegas ya sea en relac1on 

1 · ya sea en re ac1on a os , ' 
y a poswra cooperaava, ' ·so coii los obietivos (Teren-. 1· · ' el compronu J :::> 
a la empresa; en la m1p Jcacion ° . ndt.endo a adaptarse a las . . · ·, onnnuar apre • ' ' 
ciales; e~ la ?1spos1cion ?~~ c_ solucionar problemas, lo que emite 
nuevas s1niaciones, tener imcianvas y . dos de la Cttalificación como 

· li · 10 orgamza ' ' 
aloscomponentesunp citos y~ ' .l (H . ta 1997·Leite 1997). 
el conocimiento tácito, social 0 informa lía ' ' ' 
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En ese comexro, tres cuestiones se prL~·enran como prioritarias en la 
discusión de la cualificación: 1) la primera, rd::icionada con los diferentes 
nivdes del cnrad('//m11ic1110 de Id producción. se refiere a la difüsión de 
esas tendL·ncias en el conjunto del aparato productivo, o en otras pala­
bras, en qué medida se observaría la difüsión de esas mismas caracte1ísti­
c.1s en el co1tju11to de la caden::t, y si. efectivamente:, se está produciendo 
una convergencia L'ntre las caracteristicas del trabajo en las grandes em ­
presas líderes y en las empresas subcontratadas en los distintos ruveles de 
la cadena; 2) la segunda tiene que ver con la segment::tción de la m an o 
de obr.1 en el interior de las empresas. o sea, en qué m edida esas tenden­
cias puc:den ser consideradas como universales cuando se considera el 
conjunto de la fuerza de trabajo de las distintas unid::tdes producriv::ts, o 
se preseman de forma diferenciada cuando se tiene en consideración 
l::ts diferente segmentaciones del mercado de trabajo; y finalmente, 3) 
la tercera se re fiere a la intercone:-..;ón de esas variables, o sea, cómo se 
interrelacionan los diferentes 1uveles del encadenamiento productivo. 
con las cuestiones de género y edad, por ejemplo. 

. En resumen, ~sas cuestiones nos conducen a las siguientes indaga­
Cion~s, que esru~·1eron como telón de fondo de la investigación: en qué 
medida la necesidad de los grandes clientes (empresa madre /casa cen­
tr.:11) de poder disp?ne'. con productos expuestos a las nuevas exigencias 
del mercado en termmos de plazo y calidad estarla promoviendo un 
procc:o de cualificación real de los proveedores que se subcontratan. 
¿Estana este proceso finoreciendo la adopción de las mismas estrategias 
a lo largo de roda la cadena. como apuntan algunos de los estudios cen­
trados en el tema (Gitahy y R achid, l 995; Leite, 1996 y 1997), o como 
p_arece desprender e del ejemplo brasileiio, se estaría también produ­
ciendo una profimdización de la distancia entre una y otra punta de la 
cadena, con el aumento conconutame del trabajo estable y cualificado 
en un extremo y el precario y descualificado en el otro, tal y como se 
ha apunta?o también en el caso de otros países (Benería y Roldán, 
1987; Castillo y Santos, 1993). En lo que se refiere a Ja segmentación de 
I~ _mano de_ o_b:~ en el inte rior de las empresas, especialmente en rela­
c1on a la d1v1S1on sexual del trabajo, estaríamos frente a una dismi­
nución de las d iscriminaciones de género, con una revalorización del 
trabajo que t::tmbién alcanza a las mujeres, o esa tendencia sería poco 
e:Kpresiva para el universo femenino, conviviendo en la realidad con la 
reproducción de las antiguas formas de discriminación en el nuevo 
contexto productivo? Y, finalmente, si hay diferencias significativas en­
tre las características del trabajo en los distintos niveles del encadena­
miento productivo, ¿cómo se relacionan éstas con las segmentaciones 
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de género y edad?; o ¿cómo se comportan esas cuestiones a lo largo de 
la cadena? Aunque no sea posible responder a todas estas cuestiones 
de forma definitiva y objetiva, el presente trabajo pretende arrojar algu­
na luz sobre ellas, buscando hacer más clara y comprensible la compleja 
realidad de la reestrucruración productiva. 

Para esto, en la investigación se seleccionó una empresa matriz de 
automóviles y 8 empresas proveedoras de distintos componentes e insu­
mos, llegando a atender incluso a la producción de carbón, fuente de 
energía fundamental para la fabricación del acero, la principal materia 
prima del sector. Respecto a las empresas que fabrican los distintos com­
ponentes, el esmclio intenta abordar la complejidad de la realidad investi­
gada abarcando los principales subsectores que componen el sector, que 
según los tipos de producro y procesos son: (i) metalúrgico: (una empresa 
proveedora subconrratada de primer nivel: empresa A; una empresa sub­
contratada de segundo nivel: empresa D; y una subcontrata de la empresa 
matriz: empresa G; (ii) plástico: 3 empresas (una proveedora subcontrata­
da de primer nivel: empresa B, y dos de segundo nivel, una dedicada en­
teramente a procesos plásticos: empresa E y otra, empresa H 2

, que com­
bina procesos metalúrgicos y plásticos, al tiempo que es una importante 
proveedora de la empresa B) y (iii) electrónica: 2 empresas (una provee­
dora de primer nivel: empresa C y una ele segundo nivel: empresa F) 3. 

Antes de pasar a analizar las empresas es importante llamar la aten­
ción sobre dos cuestiones. La primera se refiere a la enorme compleji­
dad de los procesos y relaciones ahí presentes. En realidad, los daros in­
dican la existencia de una situación multifacética y heterogénea, con 
diversas tendencias actuando al mismo tiempo, muchas de ellas en di­
recciones opuestas. Es en esa compleja realidad donde el estudio preten­
de arrojar alguna luz, proponiendo recortes que permitan clarificar las 

distintas lógicas existentes. 

2 Es pertinente tener en cuenw que la empresa surgió iniciahne~1.te com~ una meta­
lúrgica, dedicándose a la producción de piez.1s de metal. La producc1011 de plasncos vm_o 
con el tiempo, constituyéndose hoy en la actividad m:ís importante de la empresa, mon­
vo por el cual ella foe clasificada como empresa proveedor:i subcomr:iwd1 del subsector 

plástico. 
3 La situación de cada empresa en la cadena de producción del sector puede obser-

v;irse en el siguiente cuadro: 

metalúrgico plástico electrónica 

1."' nivel A B e 
2.2 nivel D EyH F 

terciaria G I I 



8 Marcia de Paula Leite 

La segunda tiene que ver con d propio proceso de "terccriza­
ción ··::-.que se mostró mucho m;)s compkjo de lo que podíamos ima­
ginar al comit:nzo de la investig:ición. En realidad, fue dificil encon­
trar una empresa Terrera ''pura". tal y como en general se supone, 
originad:i en la externalización de un tl-:tmo del proceso productivo 
por parte de algún ex responsable de la empresa matriz. Aunque ha­
yamos encontrado algún caso de este tipo -al que no tuvimos acct:­
so debido a la ilegalidad del trabajo que alJí se desarrolla. con trabaja­
dores sin ningún tipo de contrato- en los demás casos la ac tual 
emprcs:i Terrcm era una empresa que ya existfa con anterioridad, a la 
que la emprt·sa nudre/cliente, traspasó una parte del proceso (empre­
sas G y H). Como sólo la G tenía en la actividad tercera su principal 
parcela dd proceso productivo, sólo ella fue considerada como Terrera. 
Vale la pena destacar la situación de la empresa F, que era considerada 
como Tercera, aunque no surgió a partir de la externalización de un 
tramo del proceso productivo alguno, sino que emerge gracias a una 
parte de la clientela de la empresa que le dio origen. Como hoy la 
empresa produce directamente para los clientes. sin que pase su pro­
ducción por la empresa proveedora que k dio origen, fue considera­
da en la investigación como una proveedora de segunda línea, y no 
como una tercera. Otra cuestión a subrayar es que no siempre el pro­
ceso de 'tercerización · tiene éxito, por lo que hay muchos ejemplos 
de procesos que. después de externalizados, fueron nuevamente in­
ternalizados porque la empresa descubrió que era más facil controlar 
los costos, calidad y plazos de entrega si se mantenía bajo control di­
recto. Esto no implica, sin embargo, que la descentralización del pro­
ceso productivo en diversas empresas no sea una tendencia impor­
tante: por el contrario, ella está claramente presente entre las empresas 
investigadas, con un visible fortalecimiento de las relaciones entre 
empresas matriz/ cliente y empresas proveedores subcontratadas, que 
conlleva incluso la cualificación de estas últimas. Aunque eso no 
siempre signifique la adopción de las mismas estrategias por el con­
junto de empresas que forman la cadena, o la difusión de una rela­
ción de colaboración y de confianza entre ellas, conforme veremos a 
continuación. 

"-· La autora utiliza una terminología corric:me. por ejemplo, en la literanira it::1liana, 
"tercerización" en d sentido de dar a hacer un producto o un rrabajo a "terceros" , es de­
cir, una subcomr.uación. Hemos mantenido en castdlano l'Sa ternúnologfa. denomi­
nando empresa "tercera", como la propia autora pide:, en el mismo sentido indicado 
(Nde/Tj 
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2. La investigación 

2.1. La e111presa matriz !clie11te 

El estudio de la reconstrucción del proceso productivo en cadena co­
menzó con la empresa matriz, una fabrica de automóviles de San Ber­
nardo de Campo/SP - la principal unidad de la empresa en Brasí1-
que se viene modernizando rápidamente en los últimos a1ios. Con el 
objetivo de redireccionar su línea de producción en la fabricación de 
automóviles de tipo popular, haciéndola más acorde al gusta de los 
mercados brasileño y suramericanos 4, la fábrica viene haciendo un 
enorme esfuerzo de modernización tecnológica, a través del cual fue­
ron introducidos aproximadamente una centena de robots en la línea de 
montaje. Ese proceso significó, al 111.ismo tiempo, la dis.minución del nú­
mero de operarios (que pasó de _1 O.SO?, a 7.000,aproxi1:1~damente, en el 
periodo de un aiio), una gran mvers1on en la formac1on del personal 
que permanece en la empresa (que correspondió al 0,17% de la fa_cnira­
ción en 1995) y profundas modificaciones en el proces? product~vo, las 
cuales incluyen el desarrollo del condominio industrial '. La creación de 
este condonunio industrial contempla la instalación de una empresa en 
la que se realiza la preparación de los tintes en el ~erreno d~ _la empr~sa 
matriz, la cual mantiene con sus trabajadoras las nusmas poht1cas salana-

les de la empresa madre. . , 
En lo que se refiere a las implicaciones ?e la re~structurac1on pro-

ductiva sobre e) trabajo, aunque sea necesario considerar q~e son muy 
diferentes según se atienda a los distintas sectares de la fabnc~ Y de los 
diferentes tipos de trabajo, no cabe duda de que la e~~pr~sa_ esta buscan­
do un perfeccionamienta de la mano de obra y esta 111v1rt1endo firme­
mente en la formación del personal operativo -incluso una parte del 
personal fue entrenado en una fabrica española de la empresa; donde el 

' b · , d p aducido- Apoyandose en modelo de este veh1culo ya esta a sien o r , . · 
1 · · · d ¡ traba1iador tiene que ser versat1l, la empresa ade-e prmc1p10 e que e "J • , 1 del 

cuó también su estructura de cargos y salarios, que paso, en e caso 

' La . !; d d ?20 000 vehículos por a11o, desónados a abastecer no s.ólo el 
umc a pro uce - : , . d , aíses del Mercosur y d di:: Cluli::; no 

mercado brasileilo, sino t::1mbien 
0
el de los ~m~ibn está desónada al mercado nacional. 

obsta me, hasta el momento, el 9Ql{, de la ~ro uc . . oximación di:: los provee-
s El concepto de condominio indusmal codns1~teden unadapl rpro. p·10. terreno de la em-

d , . I al 1 3 pro ucir entro e ores mas 1111port::1mes, os cu, es pasa1 
presa cliente. 
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personal 01x1.1tivo, ~t' nueve categorías de clasificación (que la empresa 
llama gra_do) con seis escalones cada una de ellas, a c inco niveles (co­
rrespond1cmes :i las letra A, D. C. D y E), con siete escalo nes en c;:ida 
un:i de ellas~ do nde la pr~gresión horizontal (dentro de un mism o gr;:i­
do) ~~ defin_1~a p~r b an~1güedad. d descmpc11o, la escolaridad y la for­
m;-¡non rec1b1da . Conviene destacar que, m ás albí de que a cada g rado 
le correspondan determinadas fünciones, b empresa está utilizando un 
concepto de cualificación que reubica su sede oria inaria en el carao 
hacia el individuo, favoreciendo po r esta vía e l ;erfeccionamien~o 
co~1stante c~e los trabajadores. Efectivamente, a pesar de que en los dos 
pr'.mc_ros mv:~es (A y B) -donde se concentran los o pe radores de las 
maqumas unhzadas en el almacenaje, los prensistas y los m o ntadores 
(g1:1do A). así corno los reparadores de vehículo y los operadores de la 
grna-pu_eme_ (grado B)- el crecimit•nto vertical se presenta m ás dific il 
porque ~m_phca un c~n~bio de función, en los tres últimos (donde están 
los mecamcos, elecrnc~stas, fresadores, los encargados de almacén y los 
reparadores de herramientas) la posibilidad de ascenso se desvincula de 
la función Y ~~ a a tener como referencia las habilidades del trabajador 
Y a la c~mplej1d~d del _rrabajo que desempeña independie ntem ente de 
la fu~1c1on. Al 1~usmo nempo. la empresa viene incentivando la poliva­
:enna por_medio del _P~incipio de versarilid_ad , que consiste en fon~~ar a 
os operarios en las d1snmas tareas por m edio de cursos de for111ac1on y 

med1a11te b rotación de cargos. 

Tamb~é1: es necesario recorcbr que la empresa ya introdtüo el Con­
tr~I Estad1snco de Proceso (CEP) en todas las áreas, formando a los tra­
ba.iadores en las tarea~ de medición , cumplimentación y análisis de las 
cartas de control , al tiempo que se avanza en la implantación del TPM 

(Total Productiv~ ~aimenance) . cuya filosofia prevé que todo obrero 
tenga total donumo . so~xe las máquinas, debiendo ser apto no sólo 
para hacer ~l 1_11antennment? preventivo de la máquina, sino para pro­
~arl~ Y o~t11rnzarla . Ese conjunto de innovaciones está enriqueciendo 
~igrnfic~t-ivamente el trabaj o de los obreros que pasaron a realizar la 
111 spe_~c1on de! ~roducto y el análisis de la cana CEP, y comienzan 
tambien a parnc1par ?e trabajos en grupos, a efectuar tareas diferenc ia­
das, a ope~~r con mas de una máquina, a prepararlas y o ptimizar su 
progra111ac1on. 

E~idente~nente no se puede dejar de considerar que los acuerdos 
que vienen siendo negociados entre la ernpresa y el sindicato en Jos úl-

'·. Es imporr.1~te recorda~. sin embargo, que esos cambios en Ja estrucrura de cargos y 
salanos son amenores al con•unto de las innov:ic1·011es d . · · , , escnras anten ormenre. 
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timos aiios, sobre t0do a partir de 1992, con la instalación ele la Cárnara 
Sectaria! Automovilística 7, han dese111pe11ado un papel fundamental 
en la definición de las estrategias de reesrructuración, como en la de las 
políticas de R ecursos Humanos, constituyéndose un elemento ele 
enorme importancia para la mejoría ele las condiciones de trabajo. Este 
proceso se re fleja en los salarios de la fabr ica, con una medida bastante 
superior a los pisos salariales: casi el doble para los horistas y poco me­
nos de cuatro veces más para el personal administrativo. 

La importancia concedida por la empresa a la formación se pone de 
manifiesto tam bién en la presencia de un sector estructurado, que dis­
pone de un analista para prestar apoyo a cada una de las áreas de produc­
ción en este ámbito. En 1996, la empresa ofreció 150.621 horas de for­
mación para el personal d e la producción; 19.255 para el per5onal 
técnico; 16.687 para el personal administrativo y 2 .584 horas para ge­
rentes y directores, lo que corresponde a una m edia de 30 horas/perso­
na de formación . También en lo que se refiere a los contenidos es evi­
dente la importancia concedida a los cursos técnicos en todos los niveles 
de la mano de obra (95% para el personal de la producción, 72% para el 
nivel técnico, 95% para los administrativos y 90% para la gerencia). Los 
cursos comportamentales tienen sólo una relativa importancia (28% del 
total de las horas de formación) en el nivel técnico, donde se concentra 
la j efatura intermedia (encargados y superindententes), para quien los 
cambios actitudinales en el trato con los empleados se convierte en fün­
dam ental; los relacionados directamente con la escolaridad, orientados 
básicamente al personal de producción, corresponden únicamente al 
1,5% de las horas de formación. 

7 Téngase en cuenta que a pesar de que Ja experiencia de la Cámara Sectorial ~uto­
movilística se extinguió en 1995, en la negociación del pro~eso de reestructurac1~n e~1 
las empresas madres se mantuvo, sobre todo en aquellas locabza?as en el ~C pauhst,1 . , 
donde la capacicbd de organización de los trabaj~?ores y del smd1cato vienen garanti­
zando la permanencia de las prácticas de negoc1ac1on. 

~- Los municipios del ABC -Santo André, Sao Dernardo y Sao Cayera no, a los que 
· · · b"' · o de Diadema- fueron la generalmente se le suma Ja D del mumc1p10 cam 1en vecm _ • . · 

cuna de Ja renovación sindical brJsileiia desde mediados de los anos setent.1, pudien_do 
decirse que Ja fuerte presencia sindical ya ha tenido un trasvase en el plano de la vida 
asociativa y política local, como para observarse una subc~lrura urbana con algunos ras-

] d 1 ·• · s ro•os" europeos En el plano sm-gos comparables a los presentes en a e os cmrurone . , . , . · . 
dical, esta füerza permitió desarrollar estrategias de imphc~c1on en ~versos sectores m­
dustriales forzando a Ja patronal a sentarse a negociar cuemo_nes cla\

1
,es de la 

' ·, · ' · oco a poco asumida por as partes. reestrucrurac1on producnva, aunque est.1 practica, P , . . . , 
· "bl d d • J ' b·r olmco proclive a estrategias mas fue cuesnonada de forma 1rrevers1 e es e e am 1 o P • 

liberalizado ras y flexibilizadoras del mercado de trabajo. [.N. del T. J 
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2.~. Las rrlnrioncs de prorl11ffic511 c11 mde11a 

Esas mism as condiciones no parecen, no obs~rn te, repetirse de la 111is111a 
forma a lo largo del encadenamiento productivo, en las que pueden en­
co1marst' situaciones muy diferentes. N uestra hipótesis es que tales dife­
rencias tienen que ver con varios factores, entre los que cabe destacar: 
(i) el tipo de producto y el proceso dominante en la empresa proveedo­
ra subcontratada y (ii) la importancia del producro provisto a la empresa 
matriz/ cliente para la conformación de su producto final y la relación 
qut', a partir de ese momento. esa empresa madre establece con el pro­
wedor. 

En lo que se refiere al primer Ítem, conviene aclarar que dicha varia­
ble se manifestó como bastante importante en el análisis de los daros, te­
niendo en cuenta que, efectivamente, la situación parece ser considera­
blemente diferente par.l cada uno de los subsectores. No hav duda de 
que la mayor complejidad de los procesos de producción en 'e1 subsec­
tor metalú~gi~o, comparándolos por ejemplo con los de plásticos y los 
de l~~ elec~1:0111ca, llevan a una difusión mucho mayor de los requisitos de 
cuahfic_ac10_11 e~1 ese sector. Especialmente en lo que se refiere a las com­
petencias tecn1cas, se obserYa aquí una significativa elevación que no se 
repite en los demás subsectores. 

~ª~' que destacar, no obstante, que existe una gran djferencia entre 
los d1stmtos eslabones de la producción en cadena, con una nítida ten­
dencia~ la P::carización del trabajo y a b dis111j11ución de los requisitos 
de cuahficanon a medida que se desplaza la atención hacia el final de la 
cadena en los tres subsectores, conforme veremos en el próximo apar­
tado. 

En lo que se refiere a la cuestión de la segmentación de la mano de 
o?ra, se observa también la concentración de la fuerza de trabajo feme­
nma en los subsectores del plástico y, especialmente, en el electrónico, 
donde los _procesos s?n. visiblemente más simples y pobres en términos 
de contenido tecnolog1co. Aquí la interrelación entre las variables esla­
bón de la cadena de producción y género se muestra consistente en la 
medida en que se puede observar el aumento de la concentraciÓn de 
mano de obra femenina, conforme se avanza hacia el final de la cadena, 
proceso que también es acompaüado de un creciente proceso de preca­
rización del trabajo. 

En relación al segundo punto, relacionado con las cuestión de las re­
laciones entre las distintas empresas, sería importante considerar que 
uno de los grandes hallazgos de la investigación se refiere a las relaciones 
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que la empresa matriz establece con las clivers;is _empresas proveedoras 
subcontrataclas, b s cuales parecen poner de rnamfiesto u11 traspaso del 
peso ele las estrategias de competitividad hacia éstas últimas, ~o q~1.e aca­
baría teniendo como resultado diferentes formas de precanzac1on del 
trabajo a lo largo de estas relaciones de prod_ucción_ cncad~nadas. En la 
medida en que la casa central establece relaciones diferenciadas con sus 
proveedores subcontratados en función de la importancia del pro~ucto 
provisto para la cafülad de el producto ~nal de la _cade_na, ~as relaciones 
presentan características distintas, con chferentes 1mphcac1ones para el 

rrabajo. . , 
En este particular, convendría destacar que la relac1on_ que l_a _casa 

matriz viene estableciendo con los proveedores es de dos tipos bas1cos: 
1) aquella mantenida con las empresas proveedoras d':_ gr~n volumen, 
que producen básicamente susbsisternas de gran_ v~lor anacltclo, en la que 
la empresa madre adopta relaciones de exclus1v1d~d. Son, en general, 
grandes empresas que disponen de una escal~ suficiente con:o ~~ra ga­
rantizar a.] mismo tiempo la inversión necesaria para l~ _actualtzac1011 ~ la 
capacitación tecnológica y mantener costos cornpet1t1Vos Y son ~l'.15 1 6-
caclos como "core s11ppliers" [proveedores central~~]- Como la e~ecc1on es 
realizada a partir ele un beuc/111iarki11g (compara_c1on ~ntre precios de v~­
rios proveedores, a partir de determinadas eXJgenc~as ele plazos Y cali­
dad) en el cual participan inclusive empresas extranjeras, en el rnornen­
co q~e la empresa proveedora es escogida, la casa centr~ de~arrolla una 
relación más sól ida con la m.isma; 2) aquella que puede 1dennficarse con 
la subcontratación de co111111odities [mercancías], done!~ la empresa m~­
dre/ cliente, por el contrario, en vez ele establecer relaciones ? e ex~lus1-
vidad, procura tener al menos tres empresas proveedoras sm:ultanea-

1 • e adeCL1a a sus necesidades en mente para poder escoger o que mas s . 
, . • . 1.d d 1 d entre<ra en los d iferentes mo-termmos de precio, ca 1 a y p azos e ::>' 

mentas. . ¡ 1 1 · es 
Las consecuencias de tal estrategia para el conJtmto e e as re ac1ol11 

d · E primer lu<>ar cabe resa tar de producción encadena as son vanas. n ::> ' . ¡ d'c. 
. . . , ·d ntrario a la tendencia e e uLl-que dicha estrategia Juega en senn o co ' . d 

. t ndo ele forma asocia a con 
sión de pequeñas y medianas empresas ~c ua . S b ¡ 1984) De 
el gran cliente como se venía presupomendo (Pi~re ~, ªde •

1 
cÍ 

hech,o debido al be11c/1111arki11g, el proceso de fo~;ilizacio1n e ª ~~o uc= 
ción e~ la casa matriz está privilegiando la relac10_~ con o~ gran es pro 
veedores que en fünción de la escala de producc_ion, c?nsigtlien pclresen-

, . . . . a la calidad m1pu san o una 
tar precios más bajos sin petJUICIO palr, 'S ·' plantea el Si11di-

. • d resas ele sector egun 
enorme concentrac1on e emp ·de Automóviles), el sec-
peras (Sindicato de Empresas de Componentes 
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tor está p:lsando por un profundo proceso de reducción del número de 
empresas, que ha disminuido su tancialmente desde el inicio de la déca­
da. al mismo tiempo que se obscrv:l un elevadísimo porcentaje de desa­
parición de pequci1as empresas. En esce sentido, es oportuno descacar 
qrn.: ese proceso ha implicado también una enorme desnacionalización 
del sector, teniendo en cuenta que la situación de las g randes empresas 
multinacionales, produciendo en gran escala es mucho más ventajosa en 
relación a las nacionales, en general de un tamai'io mucho m enor 8

. In­
tentando revertir esta situac ión, el Sindipeps está buscando incluso in­
centivar la creación de joi11t 11l'11t11rcs, como forma de asegurar un espacio 
al capital nacional (Posthuma, J 997) . 

En segundo lugar, en la medida en que se establecen relaciones dis­
tintas con las empresas proveedoras en fünción de la importancia que 
el producto provisto tiene para la calidad de la mercancía final , la casa 
matriz tiende a favorecer estrategias diferenciadas de reestructuración 
en los diferentes eslabones de la cadena productiva, con distintas impli­
caciones para la cuafüicación de la mano de obra de las distintas em­
presas proveedoras con las que subconrrata. La estrategia de creación de 
condominios industriales 9 puede ser una forma de establecer una dife­
rencia en este sentido: con las firmas que proveen los productos más 
fündamentales para la garantía de calidad, las empresas madre/ cliente 
establecen una estrategia de aproximación, lo que tiende a propiciar 
patrones de uso de mano de obra más compatibles con aquellos que 
los desarrollados por la propia empresa cliente; con las demás, no obs­
tante, la estrategia se apoya sobre un vínculo menos estrecho que les 
permite desplazar hacia las sucomrac.1cbs el peso de la disminución de 
costos, forzándola a adoptar, por esta vía, estracegias precarizadoras del 
trabajo. 

" Comiene r~ldr que los problemas que apan:cen con el mencionado proceso de 
la desnac1onaliucion no son despreciables si se atiende a la csrrucrura industrial como 
un todo. J?e hec~o. como subraya Courinho, " la superación de las deficiencias compeó­
n_vas del sistema mdustrial br:isileño no puede prescindir de un coitjumo de grupos na­
cionales de gran por:e. habih~do _para desempeil:ir una acóvidad gerencial clave y con 
capaml.id P"?p1a de mnovac1on. Sm esto no se desarrollarán núcleos endógenos de pro­
greso tec~?logico capa_ces d~ crear nuevos mercados y de generar empleos de elevada 
c~ahficac10n y rendinuento . Tal_es funciones. según este autor, pueden ser cumplidas 
solo en pane por d capital ex!TanJero, que nende a concentr.ir sus centros de innovación 
en las casas mai-rices en los países de origen (Courinho Folha de Sao Paulo 3 de agosto, 
cuaderno 2,página 7). ' ' 

. , El ~~ncepto de con~ominio industrial consiste en la aproxinrnción de los provee­
d~res mas 1mportames, quienes pasan a producir dentro del campo de la propia empre'sa 
cliente. 
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De hecho. tal política presupone una relación que, aunque preserve 
la preocupación con la calidad, está basada fundamentalmente en la dis­
minución de los costos, lo que tiende a precarizar el trabajo en la em­
presa subcontratada. Aunque las técnicas de reducción de costos ~ean 
bastante variadas, el corre en el costo de mano de obra es siempre una 
alrernativa faci l que las empresas tienden a utilizar con bastante frecuen­
cia, especialmente cuando se dedican a los procesos más simples, para los 
cuales la reducción con el costo ele mano de obra tiende a tener menos 
implicaciones para la calidad del producto w_ 

En ese sentido, es importante resaltar que la centralidad de la estrate­
gia de disminución de costos apareció en todos los pasos de la investi­
gación, habiendo sido confirmada prácticamente en todas las empresas 
investigadas. Por otro lado, se hizo evidente que ese mismo tipo de 
estracegia se repite en la relación que los proveedores de primera línea 
establecen con sus respectivos proveedores sucontratados, lo que va 
acentuando la precarización del trabajo hacia las empresas que están al 
final de la cadena, para las cuales la presión sobre el costo se acaba refle­
jando en formas ele trabajo muy precarias, según se verá a continuación . 
Las declaraciones de los gerentes de las empresas investigadas son escla­
recedoras en este aspecto: 

Nosotros no establecemos contratos formales con nuestros proveedores. Son 
sólo acuerdos de cooperación informal, con el objetivo de poder revertidos en 
cualquier momento, incluso porque las casas centrales tampoco e~tablecl!n 
contratos formales con nosotros. Eso sucede porque la casa central quiere tener 
la libertad de comprar a quien vende más barato. Ellos lle!5'1n aquí, a !~abiar con 
nosotros, diciendo " yo les voy a comprar a ustedes tal pieza, pero_ solo P.uedo 
pagar tanto" .Ahí nosotros tenemos que organizarnos para producir esa pieza a 
ese precio. A partir de ese patró n impuesto por la casa central l!S _que ~iosotros 
decidimos cuánto se va a pagar para mano de obra, para materia pruna, etc. 

(Empresa B). 

O también en los siguientes comentarios de un gerente de fabrica 

de la núsma empresa: 

S h bl . . , 1 .1,......,les pero eso es una patra1ia. e a a mucho de la asociac1o n con as casas cei "" • h . 
Es un abrazo de oso. Es un proceso de supervivencia donde usted avanza a~ia 
d 1 d es sobre sus proveedores onde puede. Y como donde ustec put: e avanzar 

1,, d 1 • •sa e es esclarecedora en este sen La frase pronunciada por un gerente e a empre · 
·d " 1 ¡· ·so antes que nada recortar costos . 

11 o: Para mantenerse en d mercado ioy e 1a es preci . . 1 . l· 
N d 1 as posibks especia mente en .1 osotros estamos cortando costos de to as as mam:r, • 
mano de obra, que es donde es más racil". 
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subcontratados, usted pasa por encima de dios. El cliente sólo re pide reduc­
l'ión. La prt·remlida ·'colaboración" St'rÍ.1 así: ustc.>d comienza a hacer un rrabajo 
con el diente y ck~pués de que d tr.1bajo está hecho él viene y dice que encon­
tró un pron:c.>dor más bararo. Los conrraro on lo más leoninos posible. Lo que 
las casa centra.les hact·n es algo que las e111pres:1s de componentes están empe­
zando a hacer: tena :il prowedor en b palma de b mano (si usted no consigue 
este precio, yo compro dt• otro proveedor, si d otro no lo hace, yo importo. Tu 
precio tiene que ser éste.A partir dd día uno. esroy reduciendo tu precio en un 
30%). 

Una situación semejante fue encontrada en la empresa proveedora 
de primer nivel del sector electrónico (empresa C), donde el gerente se 
expresó de la siguiente manera respecto a su relación con la casa central: 

Las c:isas centr,i.les tienen un poder absoluto. Ejercen una especie de tiranía so­
bn: las empresas proveedoras de componentes, aunque el car..ícter de esa tiranía 
dependa un poco de la importancia del proveedor para el producto final. 

También en el sector metalúrgico, el gerente de compras de la em­
presa proveedora de primer nivel (empres:i A) respondió de b siguiente 
manera a b pregunta sobre la relación que la empresa establecÍJ con sus 
proveedores: 

no existe un acuerdo dt> colaboración; lo que c:-.iste es negocio. Ese discurso so­
bre l~ colaboración es un;¡ patra1ia. Queremos calidad, plazos y, princ1palmeme, 
precios. 

De acuerdo con ese entrevistado, a semejanza de las empresas madres, 
1? q~1e se. hace son acuerdos con las proveedoras que tienen un volumen 
s~gn1ficat1vo d~ ~entas, con las cuales la empresa tiende a establecer algún 
tipo ?e exclus1V1dad en la compra. Incluso en esos casos, no obstante, las 
relaciones no son establecidas sin presión por parte del cliente, según se 
puede desprender de las palabras del mismo entrevistado: 

Nosotros tenemos la costumbre de decir que q11ie11 se lleva la pechuga ra111bién tiene 
que lle11arse la poca e.ame del rngote. 

Las consec~encias de esa lógica para las empresas menores que se 
encuentran ~i1as c.erca del final de la cadena pueden ser puestas facil­
mente en ev1denc1a_ con las palabras del gerente de una empresa provee­
do? de segundo ruvel del área de plásticos (empresa H), que, aunque 
este e~ ~I m~rcado. ?esde 1956, hoy ya casi no provee más a la casa cen­
tral ongmana, hab1endose convertido en una de las principales provee-
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doras de componentes plásticos de la empn:sa que se encuentra en el 
primer nivel de la cadena de provisión: 

La rdación con lo clientes es de completa dependencia. La ayuda que les dan, 
ofreciendo, por ejemplo, cursos de reducción de costos siempre viene acompa­
iiada dt> la exigencia de un porcentaje de la disrninución conseguida, a través de 
un:i bajada de precios en los productos que ellos nos compran .. . El cliente ayu­
da en la fase de desarrollo del producto y, por eso, el instrumental desarrollado 
pasa a ser propiedad suya. Eso le permite pasar ese instrumental a un competi­
dor nuestro que economiza en los costos de mano de obra y de esw forma no­
sotros perdemos competitividad. La empresa B (proveedora de subconjuntos 
de plástico del primer nivel) hizo eso con nosotros. No existe ningún tipo de 
colaboración: el mercado se está volviendo cada vez más salvaje y lo que im­
porta es el precio. 

Ese tipo de relación, que de acuerdo con lo dicho p~r los pro.pios 
entrevistados, es diferente de lo que suele suceder en los pa1se~ de onge.n 
de las empresas madres, donde las relaciones tienden a ser mas form.ah­
zadas y más duraderas, puede estar en la raíz del proce~o de P!·ecanza­
ción del trabajo a lo largo del encadenamiento productivo, temendo en 
cuenta que las decisiones unilaterales de las casas centrales acaban traspa­
sando a las proveedoras las estrategias volcadas exclusivamente en la re-
ducción de costos como forma de no perder el mercado. . _ 

Ésa sería la lógica que podría estar detrás de las precarias cond1c1ones 
de trabajo encontradas en las pequeñas empresas del final de la cadena, 

donde se observan situaciones como: 

• Mujeres que trabajan de pie, durante ocho horas al día, ejerci~ndo 
actividades extremadamente repetitivas y totalmente despojadas 

. · d l ¡ 0· ·nos que componen la de contemdo en el montaje e os a gu1 . . , . 
parte eléctrica de los automóviles, que no reciben nmgun ?Pº de 
formación y que incluso son sometidas, ilegalmente, a examenes 
de embarazo en el momento de la contratación sin tener acceso ª 
sus resultados (empresa F); 1 · ·b·li 
T . , d d ta el sexo por a unpos1 J -• rabajadores (aqu1 no se pue e etec r ' • , 
dad de acceso al local de trabajo, probablemente po~ s~i caracter 
. . d - · zas de plast1co, como 
ilegal) que realizan montaje e pequenas pie . 

. . d 1 1 'On codo ello sm con-cemceros, revestinuentos, contactos e c ax • 

trato (terciaria de la empresa H); -d el em-
11 b . . · ningu' n contem o en • ra ajadores que ejecutan tareas sm d 
b 

. 1 d b b. nas de acero extrema a-
alaje de laminados mampu an o 0 1 

1 t ' 1 1 del suelo manua men e, 
mente pesadas y teniendo que evantar as 
sin ningún tipo de aUA'ilio mecánico (empresa D). 
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, Esta seria la ~ó~ica, en últii:1a insta_ncia. de lo que podría estar por <le­
tras dl' las con~ic1011es prccan as y miserables de trabajo que prevalecen 
en b s carbonenas, donde se produce uno de los elementos fü ndamenta­
k s para la fabricación de materia prima que se transforma en alambre 
hilo. clavo, t?rnillos y chapa de automóvil en las siderúrg icas que, por s~ 
par te, consmuyen uno de los principales proveedores de la cadena au to-
11\0\'.il~~tica. En :sas carbonerías, donde abunda el trabajo esclavo e in­
fantil , la mayon a de las personas trabajan en condiciones subhurnanas 
en áreas insalubres y sin ningún tipo de cono-ato ni de se<ruridad social'. 
Sólo en Minas Gerais son 100.000 personas las que produ~en 2,3 m illo­
nes de metros cúbicos de carbón y generan 75 millones de dólares al 
año (Ligarao, marzo de 1996, p. 26). 

E~1identemente, habría que tener en cuenta que tales cond iciones de 
trabajo no surgieron como fruto del proceso de reestructuració n del 
sector, sino que ya existían desde hace mucho tiempo. Lo que es impor­
tante tener en cuenta, no obstante, no es tanto si ellas son o no son an­
teriores a la reestructuración, sino el tipo de articulación que se va gene­
rando emr_e _ellas. Se trata de analizar, en este sentido, en qué m edida 
es~as cond1~1ones laborales son complementarias, forman parte de la 
misma realidad, o mcluso en qué medida éstas se expanden paralela­
meme al desarrollo de las empresas que están situadas en el on-o extre­
mo de la cadena. 

. V~e la_ ~ena registrar, en este sentido, que este tipo de trabajo que la 
mvest1<!.lc1011 llevada a cab 1 · A , , . :::. ' o por a revista 1e11(-ao encontro esta ten-
diendo a multiplicarse en el pron:so de tercerización de la p~ducción 
de las grrandes empresas· al terce · I d ·' d , ·d , . . · n za.rse a pro ucc1on e carbon, las s1 e-
mrgicas despiden un nú · . ·5 · d . mero s1gi11 cativo e traba_¡adores antes contra-
tados por dlas en ese tipo d . d · fc al . . 
b 

e merca o 111 orm al nusmo tiempo que 
uscan desresponsabilizarse d ¡. fi ali · , d '¡ . b· . . e a se zac1011 e as condiciones de tra-
ajo m1?uestas p~r los contratistas de la mano de obra 11. 

Segun esta nusma revista d ¡ b , · · 1 r . , ' una e as car onenas v1s1tadas durante a 
rea~z~cior: del reportaje, en la que la vida " recuerda a las condiciones de 
tra ajo ex1ist~ntes en el comienzo de la R evolución Industrial en hw la-
terra, en e siglo pasado" prod 1 b , "' 
f: b 

. . . • uce e car on que abastece a una empresa 
a n came de los pnmeros blo d fu d" . , ques e n 1c1on que tiene como clien-

11 u . 
n ejemplo de este tipo de desres bili . . . 

gr.m empresa sideru· rg·i·ca d ponsa zac1011 es el acuerdo colecnvo q ue una 
' provee ora del secto ·lí · · . . los Trabaj adores Rural~ d B . . r automovi snco impuso al Smdicaco de 

. . " e oca1uva en agosto d ¡ 99- 1 . ¡ responsabilizaba en Ja fiscaliza ·. d •
1 

· . . e :>, exc uyendo la clausula que a 
tratista.s (A1e11r110, dic95/ enero~~on !el )as condiciones de trabajo impuestas po r los con-

, p. . 

Nuevos desafíos en el mundo del trabajo 19 

res principales no sólo a b empresa madre analizada en nuestra investi­
gación, sino también a una gran empresa de componentes, también in­
cluida en la investigación, proveedora de pr imera línea de prácticamen­
te todas las otras casas centrales automovilísticas instaladas en el país 

(A1e11(ao, dic95/ enero96, p. 12). 
De acuerdo con el suplemento especial de la Fo/fin de Sao Pardo, del 

¡0 de mayo de 1997, dedicado al trabajo infantil, el gobierno brasileño 
creó un programa para la erradicación del trabaj o infantil llamado " Vale 
Ciudadanía", consisten te en una ayuda de R $ 50,00 al mes q~r e se en­
trega a las familias para que mantengan a sus hijos en_ ~a escuela'··. El pro­
grama logró en su comienzo apartar al menos rnil_nrnos ?e las carbone­
rías pero, no obstante, es muy criticado po,r ~er msufic1en~e y por no 
afectar a los dueños de las carbonerías. El proximo paso, segun el repor­
caje, es buscar apoyo efectivo en los eslabones más fuertes de la cadena 
productiva en la cual el carbón forma parte, o sea las casas centrales. 

Sobre el papel ellas están todas de acuerdo en no comprar productos que hayan 
pasado por manos de niños. En la práctica, no hacen nada [ ... ] Las casas cenn-'.1-
les fueron convocadas hace un año para participar en la lucha contra el rrabaJO 
infantil, mediante la no adquisición de bienes y servicios de empresas Y provee-

. . b L fil" l d Ja GM VW Ford y Merce-dores que unlizan esta mano de o ra. as 1a es e 's ' ' · . , . . ¡ · d eprinú r Ja explotac1on de 
des-Benz asunu eron, por escrito, e compronuso e r . 

. _ , . d fi.ie capaz de citar 1111 solo mso 
nmos. Un año despues nm guna e estas empresas ' . . 
de un proveedor que haya sido advertido o elim.inado por conmvencia, uso 

0 

d . " ( "d 7 y 1?) abuso del trabajo infantil en la cadena pro ucnva 1 em, PP· - · 

2.3. Las proveedoras de componen.tes 

. dos en las proveedoras nos 
El análisis de los procesos de trabajo encontra , , d mbién ah1 se este pro u-
conducen a la conclusión de que aunque ta . d ' , te es mucho 
ciendo un proceso de recualificación de los trabaja cores, e~ s vien-

, d 1 , 11adre amo iremo 
mas reducido que en el caso e a empresa 1 · b t diverso 
d 

eso parece ser astan e ' 
o a continuación, sin embargo, este proc 'd . d las diferentes 

conforme a las características del proceso pro ucnvod e ' del tipo de 
rra en Ja ca ena Y 

proveedoras, en el nivel en que se encuen 
relación que la casa central establece con ellas. 

. la aridad con el dólar que, a pesar 
* El real estaba en mayo de 1997 mai~t~mendo. ' P ·• ·ca se abandonaría una vez 

de haber sido puesta en cuestión por la cn sis financ i~dra 351.ª0

1 ' d' e octubre de 1998 [N. 
. . 1 1 · espreg eocraes 

conseguido un nuevo rnunfo en as e ecc1011 
tlc/T j. 
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Hay que se11alar que más allá de que la casa central esté desarro llan­
do un proceso de cualificación ck proveedo res 12 (que tiende a tener un 
~fecr_o retroalimen~ador: y se generaliza e_n el conjunto de las e m presas, 
conhw1ra~1do .b sm1ac1on en cadena), este parece te ner un impacto 
poco s1gmficam·o sobre e a parcela descualificada de la m ano de obra 
sobre todo si se tiene en cuenta que las exigencias de las normas van dis~ 
minuyendo conforme el proceso se va simplificando. 

Intentando dar cuenta de la complejidad real, harem os un análisis de 
ese tópico a parrir del nivel en que las empresas se encuenrran en la ca­
dena. 

. El co~'ljunco de. inform:iciones disponibles sobre los proveedo res de 
prnner mvel no deJ~ ~nar.gen para dud1s acerca de que las implicacio nes 
que la .reestructurac1on tiene para los trabajado res de esas empresas son 
muy diferentes, ya sea cuando se compara las proveedoras respecto de la 
ca a ce_nrraL ya s~;¡ cuando se comparan las tres proveed oras estudiadas 
cmre s1. En el primer cas?. es pertinente registrar que ya apareció entre 
esos provet'dores un commgente razonable de n·abaj ado res descualifica­
dos para los cuales el trabaj o continua desprovisto de contenido incluso 
todavía er~t.re aquelJos puestos en los que se exige mayor escol~ridad o 
responsab1lrdad en el trabajo. 

En lo que .s~ refiere a la comparación entre proveedoras, lo que más 
Uama la atencron es 1-. gra ¡· ·d d 1 · · , d .. ' n e ispan a . entre a s1tuac1o n que se pue e 
e.ncontrar en la metalúrgica y en las empresas de los subsectores del plás-
tico )' la electrónica s· > 1 • al , . . · 1 en a empresa mee urgrca. una producto ra d e 
amornauadores que cu , 1r J' . 

. 0 \'.I a con procesos tecno 0 0·1cam ente bastante 
sofisticados la elevacio' d, l· · lifi . · , d º . ' n e ,1 cua cac1on e la mano de obra es evi-
dente y alcanza a una p· I· bl d . . arce ,1 razona e e trabajadores (aproxm1ada-
meme ~170% de la mano de obra), no sucede lo mismo cor~ las ~tras dos 
pdrovee

1
.0
6

rasd. En ésas se destaca un gran contingente de mano de obra 
escua 1 ca a (aproximada ¡ · d 1 ' 1 

60% 1 · menee a mita en a empresa B y m as de 

fi 
º.~n ª t'mpresa C), para la cual la elevación de los requisitos de cuaJi-

cacron es mucho menos se "bl , E b . , . ) . , ns1 e:. sos tra aJadores (en su gran mayon a 1
:
1
uJe(es c~~itmuan desempeñando tareas manuales extremadam ente 

smbip .es er; me~s de montaje donde las posibilidades de desarrollar un 
rra ªJº mas autonomo son 111 , i· · .. L 1 . 
J
·0 inte d d U) 11111tauas, e cnrrquecim.iento del traba-

gra o e tareas es poco 5· ·fi · ( igm canvo ya que las tareas integradas 

., E 
- . n efecto, la pn:sión para que los r . • . . 

de calidad. como la ISO 9000 l; QS 
9 

P oveedores ccrnfiquen por medio de nonuas 
tigachs. En este sentido las em 

0 ª OOO, fue reco:dada en tocias las empresas inves­
ción. ' presas 0 ya estaban certi fi cadas, o en proceso de cerrifica-
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son provistas de contenido, significando muchas veces una intensifica­
ción del trabaj o más que su enriquecimiento) . Incluso en el caso en que 
esa mano de obra también está siendo objeto de inversión en las empre­
sas, por medio de cursos de escolarización o comportamentales, ellos 
han contribuido muy poco a un cambio efectivo en los contenidos del 
rrabajo. La escolarización , una exigencia de las certificaciones de calidad 
para que los trabajadores puedan participar en los programas de perfec­
cionamiento, en general no significan que el trabajo haya adquirido una 
carga intelectual más significativa, ya que las situaciones en los que los 
n~1bajadores forman parte d e los programas ele perfeccionamiento son 
e\·enruales, ocupando un espacio muy pequeño en las actividades coti­
dianas del trabajo. Los cursos comporrarnentales, centrados en las preo­
cupaciones referidas a la responsabilidad del n-abajador respecto a su tra­
bajo, tampoco implican m odificaciones importantes en el contenido de 
su trabajo; como el contenido no se altera, la responsabilización se aca~a 
resumiendo a un control de calidad realizado visualmente, o a cumplr­
mentar las cartas de la CEP que, en general, tampoco son analizadas por 

los propios trabajadores. , . . .. , 
En realidad, parece haber en los tres casos una mt~da .d1v1s10~ entre 

los trabajadores pro fesionales: los que lidian con las maquma~ _mas so6~­
ticadas para quienes la intearación de las tareas de prepa1-ac1on Y opti-' ::;, . 
mización de las máquinas, así como la responsabil_i?ad de los eqt.11pa-
mientos está efectivamente provocando una elevac1on de los req~usitos 
de la cualificación, al mismo tiempo que se benefician de los cambios en 
las formas de gestió n que le faciliran el ascenso en la c~rrera ; Y p~r otro, 
los que continúan haciendo trabajos manuales, que siguen realizando 

b · 11 e puede detectar tra a.¡os muy simples, incluso en aque os casos que s . 
. . b"J"d d fr nte al rraba10 desarrolJado, una mayor ex1genc1a de responsa 1 1 a e ' "J 

sus posibilidades ele ascenso están muy resmngidas. En ese context~, ~s 
· ·' d rnieres en esas acnv1-pemneme rescatar la enorme concentrac1on e n J 

dad ·, · d niirse a los cursos com-es, para las cuales la for111ac10n nen e a resu 
P0 rtamentaJes o relacionados a la escolaridad . También hay que pon~r 
d . . l d d , en la carrera son mas e mamfiesto que para eUas la d16cu ta e ascenso . . , 1 . · 1 localizac10n en as 
que evidentes como bien se puede constatar en st . 1 C!b · ' · · d clarac1ones de os ge-1ª neas visitadas o también por las s1gu1entes e • d" ' 1 . ·do claramente 1s-
re~1tes , entre las cuales es oportuno rescatar e contem 
cnminatorio de la última: 

b. 1 tnrctura porgue la pro-
" Para elJas es más dificil su 1í en ª es , , 

1 
d' 1 cursos; de-

moción de un nivel a otro no depe1.1de so o de os peria y las 
e: . , la persona esem ' pende también de la 1unc1on que 

(i) 
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mujeres difícilmente pasan hacia las funciones más cualifica­
das" (t'mpresa 13); 

(ii) " En general ellas no pasan de aquí, no. Com o m áximo, pue­
den pasar de una línea [de montaj e ] ::i otra, según las necesida­
des de la empre a .. (empresa C); 

(iii) "Ellas duran más aquí [en la línea de montajel . Las dejam os 
aquí porque ellas son muy complicadas. Son muy sensibles, se 
ofenden con facilidad, no pueden ser tratadas de la mism a m::i­
nera que los hombres" (empresa A). 

Este conjunto de daros, que evidencia la interrc:lación entre la varia­
ble posición en la cadena y la cuestión de género, se hicieron igualmen­
te visible en las empresas proveedorcls de segundo nivel. 

Más allá de que se pueda pensar que: este proceso puede continuar 
profundizándose en esas empresas, con implicaciones futuras sobre la 
cualificación de la mano de obra, la cuestión de la mayor simplicidad de 
los procesos, así como la presión hacia la disminución ele costes, parecen 
constituirse en factores que dificilmente llevaran a una m ejora significa­
tiva del parrón de cualificación de m ano de obra de esas empresas como 
un todo. 

En lo que se refiere a las empresas proveedoras de segundo nivel, el 
deterioro de las condiciones de trclbajo es evidente, cualquiera que sea el 
aspecto considerado: salario, formación o condiciones de trabajo de ma­
nera general. Conviene señalar, no obstante, que en ese nivel no sólo la 
empresa del sector metalúrgico (empresa D) se destaca por Ja presencia 
de un trabajo de mayor contenido tecnológico, sino también una de las 
del sector plástico (empresa E) participa de esa mayor complejidad. 

En términos generales. se puede decir que la cualificación de la 
mano de obre\ de estas empresas es todavía menor que para las provee­
doras del primer nivel y que la inversión en formación es también m e­
nos significativa. Si para la empresa proveedora del subsector metalúrgi­
co y una de las del sector del plástico existe todavía un contingente 
importante de mano de obra cualificada (correspondiente a, aproxjma­
damente, la mitad del total en los dos casos), en las o tras dos el predomi­
nio del trabajo descualificado es incuestionable. 

También es necesario recordar la multiplicación de los indicios de 
preca~ización de las condiciones de trabajo, incluso en las dos empre,sas 
que nenen un porcentaje significativo de mano de obra cuaJjficada. Es­
tos se hacen evidente en los bajos salarios (empresa E y F); o en la ten­
dencia a su disminución (Empresa D: " la media salarial de los operado­
res de las lanunadoras es de RS 7 ,50 a la hora, pero el que entre ahora va 
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a ganar R S -t,00''); en la precarización de la contratación (empresas E y 
D:"ahora esramos contratando como temporales; después de 3 meses de 
experiencia hacem os ftjos a los que salieron bien y los demás van fue­
ra"); en la em ergencia de trabajo de m enores (empresas F y H); del tra­
bajo penoso e insalubre (empresas O y F) y en las prácticas cliscrinúna­
torias e ikgalcs del uso de la mano de obra, como los exám enes de 
embarazo (empresa F) o el rrabajo sin contratación (encontrado en el 
proceso de tercerización de una parte de la cadena de montaje ele la 
empresa H). Obsérvc:se que r:;n ese njvel la reducción de los costos pue­
de Ue!!c!r hasra a una reducción de la formación, como fue de tectado en t> 

la empresa D, donde la inversión en formación dedicada al desarrollo de 
la carrera fue reducida, incluso con el gerente de producción conside­
rando que esta situación desmotivaría a los empleados. 

Es pertinente resaltar también que las nuevas técnicas responsables 
del incremento de la cualificación, como el CEP, las células de produc­
ción, el trabajo en equipo y el TPM, se encontraron mucho menos di­
fundidas en este nivel, incluso en aquellas empresas ya certificadas por la 
ISO, donde las líneas de montaje son abundantes --afectando a casi la t~­
talidad de la mano de obra de la empresa F (donde los ciclos de trabajo 
llegan a durar 15 segundos), la mayor parte de la empresa H Y un 30~ 
en la empresa E-. En la empresa D, la ausen~ia de las líne~s de montaje 
no significa la inexjstencia de trabajo descuahficado, pero s1 otr~ manera 
de organizarlo: aquí se puede encontrar en el sector de~ embalaje, donde 
la actividad fundamental consiste en manipular las bobmas de acero para 
embalarlas de acuerdo con las especificaciones de los clientes. Según se 
ha apuntado anteriormente, ese tipo de trabajo es extremadamente pe­
noso, teniendo en cu enta que las bobinas de ac~ro, en gen:ral muy pesa­
das, quedan en el suelo, exigiendo que los trabajadores es~en permanen­
temente agachados, realizando enormes esfuerzos , s1~1 contar _co.n 
ningún tipo de ayuda mecánica. Esos trabajadores consoniyen apioxi-
madamente el 20% de la mano de obra de la empresa. . 

1 N . b ., confirma 101 1almente a o hay que perder de vista ram 1en que se ' :;,- . 
. . d b femenina en las secc10-amenor tendencia a confinar a la mano e 0 ra . b 

1 d al .fi d y con ]a cuasi-a so uta nes donde el trabajo permanece escu 1 ca 0 ' . , d 
· . .. , d tanto la relac1on ya e-1mpos1b1hdad de ascenso corroboran ose por ' ' 

1 
· bl 

' d · . . nivel entre as vana es tectada en las empresas proveedoras e pnmei 
posición en la cadena y la cuestión de género. ·e11e 

. 1 resas terceras, co1w 1 Fmalmente en lo que se refiere a as emp , , · en1-
I . ' . . · , 1templo una urnca ese arecer micialmente que la mvesagac1on coi 

G) teniendo en cuenta que 
presa, del subsector metalúrg ic.o (empresa . ' . d . d 1110 terceras 
las 1 . d 1 be1· sido m ica as co otras empresas se ccc10na as por 1a · 
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resultaron ser, en realicbd, según lo ya e:-q)Uesto, principalmente p rovee­
doras de segunda línea. Buscando cener un cuadro m ás completo, fu eron 
reunidas algunas informaciones sobre u na tercera dd subsector químico, 
que elabora en la preparación del tinte usado en la pintu ra de los auto ­
móviles en las instalaciones de la propia casa cen tral , acorde con los es­
füerzos que se están realizando para crear un condom.inio industrial . 

La diferen cia de las condiciones de trabajo en los dos casos es bas­
tante evidente y viene a corrobo rar las h.ipó tesis que levantam os sobre 
las variables que pueden interferir en el p roceso (tipo de producto y 
proceso y su importancia para la calidad dd producto final de la em pre­
sa madre). 

En la empresa G, productora de estampados leves y m ed ios, el tra­
bajo es bastante simple, sin gran contenido tecn o lógico, con un enor­
m e predominio de la mano de obra semicualificada (aproximada­
m ente el 60% del to tal), dedicada a trabajar en las prensas. Para esos 
trabajado res no se exige ningún tipo de aptitud especial n i tam poco 
se prevé n.ingún tipo de fo rmación . Los obreros que son contratados 
sin experien cia anterio r reciben algunas ho ras d e formació n en la 
máquina y después aprenden po r observació n . D espués d e eso, no 
pasan por ningún tipo de curso. H ay también una sección de m o nta­
je, donde se j untan las distintas piezas. Ahí trabaj an p r incipalme n te 
mujeres (14 de las 22 personas ubicadas en la secció!1) , que hacen un 
trabajo puramente manual En consonan cia con la simplicidad del 
trabajo desarrollado. los salarios son bastantes bajos, alcanzando una 
media bastante próxima al mínimo estipulado para d personal d e la 
producción, ya sea para los tempo rales (1 ,3 veces el salario mínimo). 
También en lo que se refiere a la mano de obra, los datos reflejan una 
realidad bastante precaria: 61 % de los trabaj adores de la producció n 
no tienen los estudios primarios finalizados (dato que disminuye al 
57% en el caso de la mano de obra femenina) y hasta el final de 1996 
la empresa no invertía nada en formación, limitándose a utilizar los 
cursos gratuitos del Senai y del Sesi. A partir de 1997 fu e creado un 
grupo de formació n d edicado a po ner en marcha la certificació n 
ISO. 9000. La inversión en formació n fue, por tanto, e nte ram ente 
desttnada a los cursos de calidad volcados en la ISO y la m ed ia d e 
tiempo de formación por empleado, entre enero y mayo de 1997, al­
canzaba los 42 minutos. 

. No obsr.ante, la empresa proveedora de los tintes para pintura se de­
dicaba a un proceso muy importante para la calidad del producto final 
de la casa central, por lo que fue llamada para esr.ablecerse en sus terre­
nos aledaños. En este caso, te1úendo en cuenta no sólo la importancia 
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del proceso, sino el hecho de que la cercerización había sido negociada 
con el sindicato, no se encontraron cendencias precarizadoras. La em­
presa madre tercerizó la parce de la preparación de las timas jumamente 
con 22 tr.1bajadores que trabajaban en este sector, a los cuales se les ga­
rantizó las mismas condiciones de salario y los núsmos beneficios pro­
porcionados por e lla a sus empleados. Es necesar io hacer notar que 
cuando la terciaria resolvió achicar la fabrica despidiendo a la mir.ad de 
los empleados para reducir los costos, la empresa rnadre se vio en la con­
tingencia de reincoporar a los que iban a ser despedidos, por presión de 
la comisión de fabrica. 

3. Conclusión 

La primera cuestión que llama la atención del análisis de la~ relaciones 
de producción que encadenan a las diversas empresas es(Ll.dtadas se re­
fiere a la enorm e diferen cia en tre las condiciones de trabajo encontra­
das, que llegan a incluir, como se ha visto con anteriori? ad, el trabajo 
infantil y esclavo. Ese hallazgo sólo puede ser comprendido como una 
consecuencia de las relaciones que la casa central establece ~on sus 
proveedores, las c_uales parecen tener muy poc~ que ~er c~n la. ~mage.n 
de colaboración tan difi.mdida. Por el contrano, la mvemgacion evi­
denció relaciones poco formalizadas donde, más que contratos, ~redo-

. . d "d d enta y en este sentido lo nunan acuerdos o s1rnplemente pe 1 os e v '' • ' 
' . , ' · 1 edLtcción de costes. Esa que prevalece es la pres1on para conseguir a r . 

· ·' d 1 traba10 que se realidad parece estar en la base de la precan zacio n e ' ~ . . 
observa a medjda que se va hacia el final de la cadena, que se exphcir.a 
1 . . b . tracias en las proveedo-

c aramente en las cond1c1on es de tra ªJº encon ' 
d 1 de estampados de acero, 

ras e segundo nivel en la tercera proc uctora d 
' d . . 'S de los productores e 

por no hablar ya de las lam en tables con ic10ne 
carbón. . 

h in paréntesis para corn-
Llegado este momento vale la pena acer L ' , , 1 . . ·ón con la teona que se 

parar la situación encontrada por a mvesngaci , ' ales so-
, · · de los paises centr, , 

esta desarrollando a partir de la expenencta . · _ 
b senndo la caractenza 

re todo del Japón . Conviene recordar, en este ' países 
. . . empresas en esos ' ' 

c1on que ha sido hecha de las relaciones entre . · · ¡. d (Coriat 
b d · ' la competltlVIC el ' 
asa a al mismo tiempo en la cooperacion Y ' ¡ la selección 

1994) L · · , , , e 1 el momento e e ' ' . a compet1c10n estan a presente 1 werti rse en 
e 1 . . oncurren para coi 11 a medida en que van as emp resas c d ·dida la d ello una vez ec1 
proveedoras de la em presa madre; a pesar e ' 



26 Marcia de Paula Leite 

sd ecció n , dla sería sustituida por la cooperación, por m edio de la cual 
la e mpresa cliente pasaría a garantizar a la proveedora su existencia, 
ayudándola en términos de asisten cia técnica volcada en el dominio de 
los procesos. reducción de los coseos y capacidad de respuestas rápidas y 
eficaces para atender las transformaciones en la especificación del pro­
ducto. De esta forma, la situación de competición sólo volvería a ha­
cerse explícita en el momento de renovación d e los contratos, cuando 
la empresa madre volvería a hacer la selección entre las diferentes fir­
mas en el m ercado. 

Lo importante para destacar aquí es que, en ese caso, la reducción de 
los costos convive con la cooperación, siendo, po r canto, compatible con 
la colab oración entre las parres. La cuestión que inmediatam ente surge, 
por tamo. es por qué en nuestro caso eso no sucede, dando lugar a rela­
ciones constantem ente censas y confüctivas. como las encontradas en la 
investigación. Aunque la respuesta a esa cuestión no sea füci l y apunte a 
la necesidad de más inwsrigaciones centradas en el tem a, es posible pe n­
sar que la presión por la reducción de los coseos dificilmenre puede lle­
var una relación de cooperación en sociedades carentes de un ambiente 
cultural basado en la confianza 1 ~. En efecto, es dificil pensar que una so­
ciedad donde las relaciones en general están basadas en la desconfianza 
puedan desarrollarse relaciones de colaboración , cooperació n y solidari­
dad entre las empresas. Por el contrario. es más probable que ahí p redo­
minen relaciones basadas en la presión, en b inestabilidad y hasta en la 
deshonestidad, como el caso puesto de manifiesto en la investigación de 
la empresa cliente que pasó el instrwnenral desarrollado con una provee­
dora a otra empresa que economizaba en los costos de mano de obra. 
D e hecho. intentando teorizar sobre esta cuestión, C hartres subraya que 
el surgimiento espontáneo de nuevas instimcionalidades que puedan 
crear situaciones de cooperación entre las empresas depende de una se­
rie de factores que, sólo en determinadas realidades, pueden ser encon­
trados. En ese sentido, alerta el autor, las tentativas de replicar las formas 
de cooperación presentes en el modelo japonés en las "economías do n­
de los conflictos de intereses triunfan sobre los problemas de coopera­
ción no siempre tienen éxito, en la medida en que la sünple interacció n 
entre organizaciones productivas no es suficiente para hacer emerger 
una estrategia cooperativa" (Chartres, J 995: 279). 

Evidentemente, el efecto de ese tipo de relaciones sobre la mano de 
obra no puede ser otro sino la precarización del trabajo: si ésta es menos 

13 
Estc:.- mismo tipo de consideración fut: rc:.-alizacla por Cacciama.li (1997) en un ar­

tículo en d que discute la difusión de las micro y pequeñas emprc:sas en el país. 
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identificable en las empresas que trabajan en procesos más complejos, 
para los cuales ~a precarizació n tiene inevitablemente s~rias repercusio­
nes sobre la cahdad final del producto, no sucede los nnsmo en aquellas 
que rrabajan con procesos más simples. . 

Esa tendencia parece confirmarse claramente cuando se atiende a las 
diferencias encontradas en las condiciones del trabajo de la empresa ma­
dre y sus proveedores de componentes. Conviene destacar, :n est_e, sen­
rido, el hallazgo de que en la casa cent!~ el proceso de rec~ahficac1on de 
la mano de obra parece real y es extensivo a la gran mayona de los traba-
jadores, cosa que no sucede en las proveedoras. . . . , 

Incluso para las de primera línea, los resultado~ de la 111vest1gac_10n 
hacen evidente que el trabajo taylorizado se mantiene en sect.~res im­
portantes de esas empresas en lo que se refiere a la concentrac1on d~,la 
mano de obra, como la línea de montaje de la empresa A: la producc1on 
del volante en la empresa B y las muchas líneas de mo1:taJe de la empre­
sa C, lo que apunta la inserción de los procesos taylo~1zados en las 1.rn~­
vas lóaicas de producció n a las que nos hemos referido con anten on-

::> h t, 1 separación entre un core dad. En esas em presas, se ace paten e a . ' , . 
[centro] constituido por profesionales (que manejan las maqumas con~o 

. ) r· den a desarrollar un traba_¡o los tornos fresas lammadoras, etc.. . que 1en ' . , 
' , ' 1 · ' . ealizando un rrabaJO ba-cada vez mas m ental y aquel os que contmuan r . 

. . 1 · parece haber un mcre-s1camente manual . M ientras para os prim eros . . , d 
. . , · d en cuenta la 111tegrac1on e mento efectivo de la cualificac1on, temen o . , . . . , 

. , ·ac1on y opm111z.1c1on 
rareas de control de calidad, rnanutenc1on, prepai . · ri· 

1 · los traba1adores que con -
de las máquinas no acontece o 1111smo con ~ . . d . • . · · desmmdos e con-
nuan desempeñando traba_¡os manuales repetitivos Y . , d . es y 

. . ' · ¡ · ncentrac1on e mujer temdo entre los cuales exlSte una mtic a co . . . , 
' , los que la mvesrigac10n 

donde también se encuentran los menores coi al b ·adoras la 
b · d en gener tra aJ, • 

se topó. Para este coniunto de tra a.Jª o res, 1 · · ' n una 
• • , 'J • . . ·se a la esco anzac10 , , 
111vers1011 de las empresas tiende a ~escni:gu a1·d d e sem'111 ya 

· · 1 t ficac1ones de c, 1 ª • qu ' ;:,-
exigencia cada vez mayor en as cer 1 . correspondencia 
hemos planteado, en la mayoiía de los casos no t1ene 1porra111enrales, 

. , . a1· d y a Jos cursos con con un traba_¡o mas mtelectu iza o, . . ento efectivo de 
. . con un mcrem 

cuyos comemdos poco tienen que ver . , esponsable. 
l.fi . , 1 un traba10 mas r . , 

su cua 1 cacion, aunque presupongai , ' :i d. ucir la cuesaon 
, ·ences1s para 1sc 

Es necesario introducir aqu1 on-o par r•amenrales. Inclu-
d 1 · . · 1 1 s cursos compo '"' e as mvers1ones empresaria es en ° ¡ ci·onadas con los . . . . edan estar re a ' 
so suponiendo que esas 111vers1ones pu . 1 . oducción- que 

di ndos en a 111tr 
nuevos atributos actitudinales -ya scu 1 son los comporta-
s fi ,, (d d lo que se va ora . . e re eren a un "saber ser on e perariva d1spos1-. . . . . la postura coo ' 
iniemos, la responsabilidad, la 1111c1anva, 
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ción para continuar aprendi~ndo, adaptarse a las nuevas situacio nes y a 
soluc1onar problemas), conviene recordar que su efecto sobre los traba­
jadon:'S está muy difcrt'nciado. Si para d personal cualificado, esos nue­
vos atributos tienen :llguna correspondencia con un m1bajo que se va 
haciendo cada va 111ás intelectual y 111ás complejo, no sucede lo mismo 
con los trab;~adores y trabajadoras que desempe11an trabajos manuales 
totalmente ckstituidos de contenido, la mayor parte de ellos som etidos a 
los ritmos impuestos por ltts líneas de montaje. En este sentido, ¿qué im­
plicaciones pueden tener esos nuevos atributos para los trabajadores 
que. por ej emplo. no pueden rellenar una carta de la CEP, porque: no 
pueden abandon:ir la línea de montaje? ¿Qué sugerencias de m ejora en 
el proceso productiYo pueden dar las operarias cuyo trabajo se limita a 
rirar las rebttrbas de bs piezas de plástico o metal, o a pegar y coser ma­
nualmente piezas de cuero en torno a un volante? ¿Qué ripo de iniciati­
va se espera de ellas? Aquí también es preciso considerar que como las 
~·ansformJcioncs en la organización del trabajo son muy poco signjfica­
nvas, no se crean tampoco condiciones fu,·orabks para que los conteni­
dos de esos cursos puédan tener implicaciones importantes en la natu­
raleza del trabajo, que t'S. por lo demás, lo que los propios trabajadores y 
trabajadoras explkitan :ll afirmar que los cursos no tienen nada que ver 
con su trabajo cotidiano. 

En términos generales. se puede decir que aunquL' la tendencia a la 
~ecualificación de la mano de obra es b:istame evidente par<1 una parcela 
importante de los trabajadores. t'lla esrá lejos de ser universal. Por el con­
trario. para una cantidad signjficativa de trabajadores, entre los cuales se 
e~1cuentr..111 la casi rotahdad de mujeres y menores, el proceso de eleva­
c1ón de la cualificación es nulo.Vale la pena destacar al respecto la enor­
me diferencia t'n la integración de tareas entre hombres y mLtjeres: en 
c~1~mo para ellos el proceso tiende a emiquecer el trabajo, para ellas sig­
mfica una intensificación del mismo, teniendo en cuenta la naturaleza 
de las tareas que se integran, en gt'neral destituidas de contenido. Incluso 
cu;n~o l_as mujeres trabajan en las máquinas, donde la integración po­
dna s1gmficar un proceso efectivo de cualificación como ocurre con los 
hombres, no es eso lo que sucede, en la medida en que las empresas op­
tan por solucione: distintas en uno y otro caso. L1 comparación de lo 
que oc~rre, por ejemplo, con la integración de las tareas para el trabajo 
1:iasculino y fe_menino en las inyectoras de plástico -uno de los pocos 
npos d~ m~qum~ donde existe una cierta concentración de mujeres­
es eluc1da_uva: n_11entras que para los hombres se integra la operación 
con_ trabajos mas ~?mplejos de preparación de las máquinas, para las 
mujeres la operac1on tiende a integrar trabajos más simples como la 
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limpieza d~ las rcb:ll"?as, o d~ montaje; o sea, en cuanto la máquina tra­
b<tja_. la mLIJe_r se dedica ~ retirar la rebarb:l de las piezas de plástico pro­
duCtdas, segun se detccro e11 la empresa C, o a hacer trabajos manuales 
de monraje, como se observó en la empresJ H. 

Para concluir, conviene resaltar que las discusiones desarrolladas aquí 
revdan una realidad extremadamente compleja, en que varios factores 
intervienen al mismo tiempo, para lo cual poco se aplica la transposi­
ción mecánica de modelos elaborados teóricamente o encontrados en 
orras realidades.Vale la pena destacar que esa realidad que pone de mani­
fiesto una sociedad crecientemente segmentada y dividida, en la que los 
beneficios del desarrollo económico y tecnológico continúan siendo 
desiguab11ente repartidos, no siempre significando una mejora en las 
condiciones de vida y de rrabajo, no es, sin embargo, una tendencia ine­
xorable. Cabe recordar al respecto que el reciente surgimiento de la Cá­
mara Sectorial del Gran ABC puede significar una inflexión en este 
cuadro, teniendo en cuenta que ésa es una de sus preocupaciones y que 
son diversos los instrumentos y políticas que vienen siendo pensados 
para afrontar la cuestión de la precarización del trabajo a lo largo d~ los 
encadenanúentos productivos. Sin embargo, como ésa es una experien­
cia todavía muy reciente, sólo la historia podrá decir si tiene fuerza _Y 
aliento para garantizar que sus preocupaciones y proyectos sean efecti-

vamente realizados 14
• 
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R es11111en. «Nuevos desafios en el mundo del t rabajo» 
Ese: .texto d;scure b rnestión de b cualificación del trab:\jo a parti r de la investi­
gao on empm ca reahzacb en el sector automovilístico br.1silá io. 13asándose en el 
análisis de las relaciones que mantienen las distintas empresas entre sí y con la 
empn:sa _madre, st· plantea la comprensión de las implicaciones de la nueva es­
tructura mdusm :tl con relación al trabajo a lo largo de los distintos niveles y rela­
ciones que se dan en este proceso productivo en cadena. Los prmcipales hallaz­
gos se refieren a las d isrinr.1s formas de relación que se clan entre las distintas 
empresas, o rienr.1das por la casa central a partir de la importancia del producto 
sunúnistrado po r los dJStintos proveedores para Ja calidad del producto final y a 
la precarización del trabajo en las empresas si ruadas :tl final ele la cadena, derivada 
de estas prácticas. Se presta particular atención a las segmentaciones de género y 
edad encontradas en las diferentes empresas investigadas. 

Abstract. aNew clwlle11ges i11 the world of work» 
/11 tlris arríe/e, 1lre a111hor disrnsses so111e ~f 1hc c111pirimlfi1 1di1w ef lrer rcscarc/1 011 thc Bra­
z ilia11 a1110111obile i11d11stry i11 order To cx11111i11c thc q11es1io11 ef work skills. Shc 111111/yscs 
the rclatio11s existi11g a111011g vnriom fir111s all(/ betwce11 these a11d the 11101hcr co111pa11¡1 
h~elzl~¡zhti11g tire i111porta11cc ef 1111dersta11d11!1! 1/1c i111plimtio11s ef this 11ew i11d11s1rial strnc­
ture far the 111ork carried 0111 aT thc differelll levels ef this c/111i11 prod11ctic111 process, m1d Jor 
rclations 111itlri11 it. She de111011stmtes thar thc 1111rio11s types ef rc/111io11s that cxist bct111Cc11 
the differrnt fin11s i11 tire chai11 are direaed by thc 111otlrcr co111pa11y i11 accord1111cc with rhc 
i111porra11ce ef 1/1e i11p11ts ef rhe various suppliers Jor the q11alily ef tire final produa. Shc 
a/so slro111s how tlrese pmctices are respo11sible far r/1e prcmrio11s11css of 111ork i11 thc fir111s lo­
carcd ar the botto111 ef rlre chai11. 111 rhis rcspca, rhe a11tlror Jowscs i11 par1ic11lar011 thc cha­
raacristics ef 1/1e )!e11dcr m1d 'tl!C scx111e11Ta11011 111 tire fir111s analyzcd. 
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'' 

En este artículo me propongo valorar la trascendencia que presenta la 
"profesionalización " del trabajo de producción para la reorganización 
laboral y su potencialidad actual, en vista ele las encendidas declaraciones 
de que ha sido objeto desde m ediados de los ochenta.A lo largo de estos 
años, se han venido produciendo una serie de interpretaciones de los 
cambios en el proceso de trabajo industrial en las que se ha planteado la 
emergencia de la "especialización flexible", de "nuevos conceptos de 
producción", ... y en las que se ha identifi cado la re-especia]jzación pro­
fesional no sólo como uno de los acontecimientos característicos de la 
reestructuración econó mica en curso sino también como una de las 
medidas básicas de alternativa a la crisis. 

El objetivo es, pues, de orden teórico y empírico. ¿Hasta qué punto 
las eufóricas afirmaciones en favor de la re-especialización profesional 
que habría tenido luí!ar en determinadas ramas manufactureras, como la 
del metal, resisten re:imente un examen minucioso? ¿ En qué medida las 
"nuevas formas" de trabaj o industrial han constimido un proceso J:o­
mogéneo? Se hace necesar io distinguir la prospección de la prescnp­
ción, las realidades de los mitos acerca de la ilegada de una nueva edad 
dorada que tanto han abundado durante estos aílos. Asirn.ismo, se hace 
necesario plantear cuestiones de orden concepruaJ y teórico co~ res­
~ecto a los razonamientos que se han hecho en torn~ a la reprofesio~,a­
hzación y la reestruc turació n del proceso de trabaj o. Toda refl exio n 

~· U · · l o · l A d .,., ong •rs si n 460??-111vers1rar de Valencia. Eclifici Deparc:amenca nema. v a. iar " · · --
Valencia. 

E . . . d ~ 1 el árc.:·i "Sociolocia del Tra-ste texto nene su origen en la ponencia presenta a < 1 ' · _ "' . 
bajo" del último Congreso Espa1iol de Sociología, celebrado en L1 Coruna, en sepaem­
bre de 1998. 
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ate nta sobre este fenó meno debe ser hecha considerando su d imensió n 
po lítica y desde una perspectiva más amplia: la naturaleza del despliegue 
empresarial de la mano de obra y los cambios que ha estado exper i­
m entando el capitalismo. Sin embargo, los nuevos fabricantes de ni_itos 
han ofrecido una visión optimista y apologética de una gestió n flex"ible 
del trabajo con trabajadores reespecializados co n las nuevas tecnologías 
que fundamentan en una perspectiva muy simplista y discutible del 
cambio histórico: la rupn1ra con el taylo rismo-fordismo. Un enfoque 
analítico m ás cauto debiera reconocer la naturaleza compleja y contra­
dictoria que han encerrado los procesos de reestructuració n. Esta forma 
de analizar puede suscitar bastantes reparos ante los nuevos paradigmas 
de gestió n del trabajo denrro de los que la repro fesionalización es una de 
sus dimensiones básicas. 

Uno de los interrogantes más importantes que surge de m anera in­
m ediata es si la "reprofesionalización" o la reespecialización profesio nal 
constituye un prototipo para la m ejora de las condiciones de em pleo y 
trabajo. A este respecto, Homs reconocía en el prólogo al libro de Kern 
y Schumann, ¿El fi11 de la di11isió11 del trabajo?, que los " nuevos conceptos 
de producción" utilizados en los sectores clave de la industria alem ana 
en los que la fuerza de trabajo aparecía como un recurso a cuidar y po­
tenciar podían ser uno de los elem entos de innovación en las relacio nes 
sociales de trabajo par.i afrontar las nuevas situaciones creadas en los sis­
temas productivos de las sociedades desarrolladas, como la española. 

No es ésta la impresión del autor de estas lineas. Las consideracio­
nes que se efectuarán van en conrra de lo que se convirtió en una orto­
doxia muy influyente en el ámbito de las ciencias sociales del rrabajo Y 
en el de la política labo ral, y en con tra de las certezas sobre el futuro 
que se han derivado de la misma. Ahora bien, dichas consideracio nes 
crític~s.sobre los " nuevos" paradigmas y conceptos organizativos deb en 
permitir paralelamente identificar las dimensiones y tendencias de los 
cambios estructurales que se han producido. En este sentido, los in te­
rrogantes que surgen son: ¿qué importancia han tenido y tien en ?, 
¿cómo deben entenderse? Porque indudablemente se han observado 
cambios, pero ¿han implicado una ruptura con el pasado?, ¿han supues­
to una nueva etapa de acumulación? Los partidarios y artífices de esa 
n~ev~ _ortodoxia h~n sobrevalorado el peso de algunas formas de o rga­
mzac~on _del trabajo presentafias como nuevas y de ciertos elementos 
constitutivos de las mismas. Este es el resultado de una consideració n 
selectiva de una parte del conjunto de transformaciones habidas, que 
han sido muy diversas, y de su conversió n en el símbolo de una nueva 
época. Esta especie de metonimia intelectual plantea pro blemas, ya· que 
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las dinámicas de los procesos de reestructuración han sido, en realidad, 
completa11_1ente contradictorias y divergentes. En términos organizati­
vos, por ejemplo, aunque haya tendencias a la reprofesional ización, 
existen igualmente tendencias hacia la desespecialización. A este res­
pecto, los efectos visibles de los procesos de reestructuración han sido 
bastante más complej os de lo que reconocen los fabricantes de la nue­
va ortodoxia, aunque por otro lado no debe ser nada fücil sistematizar 
estas tendencias contrapuestas. 

En las lineas que siguen se examinarán más detenidamente los plan­
teamientos de lo que se ha denominado nueva ortodoxia; concreta­
mente, los de la especializació n flexible y los " nuevos conceptos de pro­
ducción" . Para ello se estudiarán, en primer lugar, las aproximaciones 
analíticas a la historia de la industria naval y a su situación actual que han 
realizado autores de ambas perspectivas. A continuación se describirán 
los principales rasgos de la reestructuración de la construcción naval va­
lenciana buscando al mismo tiempo disponer de una explicación más 
operativa de los modos de gestión del trabaj o.Y se concluirá bosquejan­
do algunas líneas para una explicación más compleja de la reesrructura­
ción llevada a cabo a lo largo de los últimos años. 

1. La fabricación de mitos en los años ochenta: 
una nueva ortodoxia 

En la década de Jos ochenta, en plena crisis económica, alguno; autores 
centraron sus preocupaciones en definir los camino~ que pod1an con­
ducir de nuevo a Ja prosperidad económica; o enunciad~ de una forma 
más general, en cómo se habían venido imbricando los circul_os del cre­
cimiento y del aumento de la productividad o los_ del dech~e Y de la 
pérdida de competitividad en una situación industn al d~da. Piore_ Y Sa­
be!, por un lado, y Kern y Schumann, por otro, defendieron a~d1ente­
mente que la reprofesionalización del trabajo era una de las vias em-

d.d · · pr·oductivas que estaba pren 1 as en las recien tes reestructu rac10nes . , h 
llevando al éxito económico. Am bos tándems consideraron este h_ec 

0 

1 , . . , · ·al de )as transformaciones 
en e contexto de un anáJ1s1s econo1mco Y soci 
que se estaban produciendo. radi· 

El . · J · dea de una ruptura • -
punto de partida de los prnneros era ª 1 d 

al ll · d tr.al basada en la pro uc-
c : el tránsito de una era de desarro o 111 us 1 

. b d . 1 . , . i· . , flexible La ase e a 
CJon en masa a otra nueva la de especia 1zacion · · , fl · 
" ' ' J tecnologias exi-
prosperidad económica" en la nueva etapa eran as 
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bles. los mbajadorc. flexibles y determinadas formas de comunitarismo 
industrial. 

Un aspecto fundamental de esta tesis era el supuesto de que se esta­
ban registrando cambios en los mercados de consumo de masas, y que 
estos cambios ofi-ecían ventajas potenciales a los consumidores así como 
al capital y al trabajo: mayor flexibilidad en el uso de los recursos y tra­
bajo reespecializado. 

Este gran cambio de rumbo industrial -el segundo, en la hjstoria 
de los dos últimos siglos del capitalismo- era interpre tado en té rminos 
de transición de un paradigma tecnológico a otro. En este sentido. Piare 
y Sabe! admitían una cierta lógica inherente al progreso tecnológico, 
con consideraciones tanto tipológ icas como evolutivas, que recordaban 
en cierta medida los planteamientos de Touraine (1972: 43-46) y sobre 
todo. de Blauner (1964: 8-11) en los debates sobre el desarrollo de la au­
tomatización en la década de los sesenta. Su insistencia en la tecnología 
en tanto que realidad discontinua constituía también un aspecto central 
en la argumentación sobre su importan cia en la ruptura de las condicio­
nes de trJbajo impuestas por la producción en masa. 

Piare y Sabe! entendían que las nuevas tecnologías informatizadas 
" flexibles" suponían una recualificación técnica de los trabajadores 
(Piare y Sabe!, 1990: 37 1-374) cuya implementación se veía facilitada 
por las nuevas estrategias sindicales de m.icroconcertación que, según es­
tos autores, intentab:m aprovechar las oportunidades que se les ofi-ecían 
a los trabajadores en el entorno de la reestructuración productiva. 

Precisamente. estas estrategias de concertación que recuerdan las 
consideraciones de Proudhon sobre el corporativismo y sobre la econo­
mía política. eran concebidas como una de las líneas adecuadas de ac­
tuación a su preocupación por la "prosperidad industrial" (lbid., 1990: 5). 
En este sentido, Piare y Sabel consideran que la articulación de las esa-a­
tcgias económica. tecnológica, de gestión del empleo y del trabajo de 
los diferentes actores es una construcción histórica. Su optimización no 
estaria, pues, determinada. Uno de los elementos esenciales de esta opti­
mización era el establecimiento de confianza entre los protagonistas 
para escapar a los efectos imprevistos de las elecciones individuales. 

P~rte de esta tipificación de los paradigmas tecnológicos que reaJiza­
ron P1ore y Sabe! coincidió en algún momento con determinadas versio­
nes de la crisis de la perspectiva regulacionista, como reconoció R. l3oyer 
a _finales de lo~ o~henta: ''.los conceptos de sistema tecnológico y de para­
digma ~ec~olog1co manifiestan las mismas características que el enfoque 
r~gulac1omstayara ~as formas institucionales" y " a priori , es posible i111a­
gmar un matrnnomo entre esras dos líneas de análisis" (1988: 89). 
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Los planteamientos de Kern y Schumann están próximos a este es­
quema concepmal. También efectúan previsiones abrumadoras sobre la 
reprofesional~zac~~n artesanal ~ la superación del taylorismo como for­
ma de. or.gamzac1on del traba_i.o humano, aunque tales hechos queden 
muy diluidos dentro de b realidad alemana: los sectores observados son 
limitados y en e~os pr~domi~1a~ claramente los varones; además, a pesar 
de todo, el traba_io se11uespec1altzado es mayoritario. 

Así pues, en la década de los ochenta se asistió a un cierro sincretis­
mo teórico entre b s ideas de Pio re y Sabe!, los " nuevos conceptos de 
producción" de Kern y Schumann y las versiones más simpl.ificadas y 
funcionalistas de la teoría de la rq,'1.1lación. E n su conformación, no sólo 
confluyeron preocupaciones y explicaciones similares sino también 
elipsis semejantes, tanto conceptuales como metodológicas. Las nocio­
nes de crisis y de ruptura h.istó rica son vagas y el objeto de estudio es 
impreciso ya que puede ser el proceso de trabajo, la organización indus­
trial o la sociedad entera. 

A pesar de las elipsis observadas en los planteam.ientos, estas corrien­
tes conformaron, sin embargo, una poderosa linea de pensamiento. En 
un entorno de crisis y reestructuración, se "vendió" como el füturo. Se 
identificó con el fin de la centralización, de la masificación, de la homo­
geneización, de la rutina en el trabajo. Indudablemente, esta identifica­
ción resultaba muy atractiva. Precisam ente, K . Williams y otros autores 
(1987) planteaban en su crítica de Piare y Sabel que el éxito de las pro­
puestas que estos últimos efectuaban residía en que " hacía vibrar las 
cuerdas sensibles". Estas propuestas tuvieron un notable impacto tanto 
en el ámbito de las politicas sindicales como en el de la investigación. Se 
sucedieron numerosos estudios en los que, como apuntaba A. Pollert en 
su deconstrucción de la flexibilidad, se m ezclaba la "descripción, la pre-
visión y la prescripción" para "vender" su bondad (1988: 43). . 

Transcurrida más de una década desde las primeras formulaciones, 
ha llegado el momento de evaluar retrospectivamente algunas de esas 
~repuestas. ¿Cómo expl.ican el desarrollo de la re-especialización P~~e­
sional Y la re-composicición de tareas?, ¿cómo las integran en. ~u vi_si~n 
d.el cambio y la reestructuración y en sus esquemas de evolucwn hisro­
nca? 

El contexto anal.ítico elegido es particular, el de la "constnicción na­
val". En la década de los ochenta fue objeto de estudio de an:bas pers-

. . , A M Kinlay y en pectivas: en un caso fue estudiada por E. H. Lorenz Y · c . , ' 
otro, por Jos propios Kern y Schumann. Uno de sus atractivos res1d1a ~n 
ex l. 1 . ft 1 tor de las econom1as · Picar e declive de una industria que 1e e 111º d 
n · · 1 ·d d d producto y e ªCJonales en muchos países. Otro, la smgu an ª e su 
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su organizació n laboral. En el examen se ha aprovechado la información 
contenida en disrintas investigaciones realizadas por el autor 1 sobre la 
consrrucción naval. 

2. La reestructuración secular de la construcción 
naval británica desde la perspectiva 
de la especialización flexible 

E . H. Lorenz y A. McKinlay, que comparten la mism a preocupación de 
Piore y Sabcl y de otros autores partidarios de la "especializació n flexi­
ble" por las vías que conducen al éxito y al fracaso económico, han estL~­
diado histó ricamente la industria de constrncción naval de algunos pai­
ses europeos, sobre todo el primero. Consideran que el an álisis histórico 
de esa industria desde finales del siglo pasado hasta los a11os setenta del 
presente siglo, ha de permitir comprender mejor la conformación de los 
entornos propicios o desfavorables a la prosperidad econó1nica, cóm? se 
producen y cómo se concretan las posiciones de fuerza y los dech~es 
históricos. A este respecto, se aproximan analíticamente (Lorenz y W1l­
kinson, 1986; Lorenz, 1990; MclGnlay, 1991) considerando también la 
existencia de tipos paradigmáticos de movilización empresarial de la 
fuerza de trabajo. En el periodo estudiado habría habido dos. Uno es el 
correspondiente a la gestión " artesanal" del trabajo en la que el proceso 
de trabajo depende en gran medida del buen hacer de una ma~o de 
obra muy bien formada Qa competencia profesional es alta). La e:\.'1Ste~­
cia de trabajadores con un elevado grado de autonomía en el trabaj o 
es paralela, por un lado, a una estructura jerárquica mínima y, por _otro, 
a Ja dispersión de las tradicionales funciones de autoridad (McK.inlay, 
1991: 76) . Otro es el correspondiente a la gestión "burocrática" del tr~­
bajo, en la que el lugar de realización de las tareas, los gestos y movi­
mientos que requieren y los criterios de supervisión de algunas opera­
ciones particulares son planificadas de antemano por personal distinto al 
que las ejecuta. Es decir, la actividad de los trabajadores está muy SL~eta ª 
las decisiones de la gerencia (MclGnlay, 199 1: 76), siendo su competen-

1 M. A. García Calavia (1992), "Transformaciones productivas y culturas obre~~ en 
la construcción de motores: La factoría de Quart de AESA'' (mimeo); ibid. (1 997) , In­
novación técnica y reorganización del trabajo en la industria naval", (mjmeo). A.mb~s 
investigaciont--s contaron con una ayuda econónúca de la lnstitució Valenciana d ' Esnidis 
i lnvestigació (IVEI). 
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cia profesional bastante baja.Asimismo, han considerado que Ja compe­
rirividad de cada tipo ha sido históricamente diferente. La del primero 
es superior durante el periodo que va de finales del siglo X IX hasta la 
Segunda Guerra Mundial. La del segundo es preemjnente desde la Se­
gunda Guerra hasta la década de los setenta. Este distinto grado de com­
perirividad de cada sistema lo han relacionado con la distinta naturaleza 
del mercado naval de la época: la demanda de barcos habría fluctuado 
extraordinariamente en la primera mitad del siglo y sería dispar, mien­
rras que se habría estandarizado y crecido extraordinariamente durante 
buena parte de la segunda mitad del siglo. En este sentido, han entendi­
do que cada tipo de estructura organizativa y de movilización de la 
fuerza de trabajo es conveniente para un entorno determinado de mer­
cado. Precisamente, este carácter central de los mercados en la orienta­
ción de la reestructuración fue criticado tanto por K. Willians y otros, 
como por Pollert, ya que planteaba problemas tanto en su dimensión 
empírica como en la teórica. 

En este contexto, explican el auge y declive de la industria naval. 
E. H. Lorenz ha vinculado el apogeo y la hegemonía mundial de la 
construcción británjca durante casi toda la primera mjtad del presente 
siglo con la heterogeneidad de la demanda de la épo~a, que d_aría ventaja 
al sistema artesanal flexible basado en la competencia profes10na1 de los 
trabajadores manuales. Su desarrollo fue posible debidoª. q~e en las re­
giones en las que se encuentran los astilleros británicos exisoa una reser­
va importante de mano de obra cualificada. Contrariamente, los cons­
tructores extranjeros -franceses, sobre todo-- habrían fracasado a_I no 
disponer de este tipo de trabajadores y verse obligados a implantar SJSte­
mas forma]jzados de encuadramiento y de control id?neos para ~na 
mano de obra menos cualificada. El declive que expenmento esaltabi~-
d · · " l · c1ºdad de la patron n -ustna después de 1945 lo atribuye a a mcapa . , b . 
, · , d ¡ de gesnon del tra ªJº ta1uca para reemplazar sus meto os artesana es ,, 

, , . d 1 d cción en masa , que eran por metodos burocrat1cos adapta os a a pro u · d. 1 d 
1 . , . . . de la demanda mun ia e os apropiados para el rap1do crec111uento ' . , _ 
b ili. d n Jos astilleros extran 
arcos y su estandarización y que eran ut za os e . d "la 

. .d d elac1ona a con ' 
Jetos (Lorenz, 1990: 66- 69). Esta incapaci ª er_a r ,, ' ue resulta-
desconfianza que existía entre empresarios y trabaJadoreSs y qd Guerra 
, " (d és de la eQUn ª na nefasta en el sector en el momento espu " · · ºdad de-
M . . . d · el de compenovi 

und1al) en que el mante111m1ento e su ruv ¡ , ·w de los 
P d, . . ,, H . ta entonces, e e:io 
en 1a de una reforma orga111zat1va · as . de organiza-

c . , . , do en un sistema ' 0 nstructores brnamcos se hab1a sustenta . rrabaiadores 
ci' . l a ernpresanos Y 'J 0n que proporcionaba benefic10s a a vez ' . · de conflictos: 
cu ¡·5 , . b ao Ja existencia ª 1 cados, lo que no impedia, s111 em ar., ' 
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cada parte rt'conocía S\1 inten~s en mantener el sistema, pero igualmente 
reconocía su intt'nción de modificar los términos del acuerdo en prove­
ch o propio. A e te rt'specto. el sistema artesanal deb ía ser e nten d ido 
com o u n compro miso más qut' com o una solució n de equi lib r io 
o rientada a conseguir siempre la m:mera más eficaz de organizar la pro­
ducción para d mercado. Así pues, E. H . l orenz relacion aba el fracaso 
con b ausencia de confianza entre empresarios y trabajado res:" las refor­
mas en la construcción naval británica dependían de la cooperació n que 
la patronal consisruiera obtener de los trabajadores, y en el curso de las 
dt'Cadas críticas que siguieron a la Segunda G uer ra Mundial la coopera­
ción fracasó a causa de la desconfianza". La incapacidad de los construc­
tores británicos para cambiar Ja o rganización laboral no se po día enten­
der en términos de incompetencia profesional sino d e fa lta d e 
confianza. Todo conducía por tamo, a la necesidad de estab lecer una 
buena relación entre empresarios y trabajadores. Sobre esta necesidad 
pr imordial de confianza y de solidaridad social se ha construido el para­
digina de la especialización flexible. 

Un último hecho que destaca E. H. Lorenz para el surgimiento de 
la organización racional-burocrática de la construcció n n aval en el 
continente son las innovaciones técnicas. El desarrollo y perfeccio na­
miento de la soldadura en el curso de los ;iños treinta y dur;inte la gue­
rra aumentan las posibilidades de utilización de las técnicas d e prefabr i­
cación. Esto conduce ;il abandono del sistem a d e con strucción 
artesanal en el que secciones del casco son construidas en el talle r Y 
después son montadas pieza por pieza a cielo abierto. Con la prefabri­
cación. grandes bloques en tres dimensio nes son construidos e n e l ta­
ll_er a P~~rir de un gran número de com ponentes normalizados y a c~n­
tmuac1011 s~n _transportados por ra íl o por grú;i hacia e l exce n o r 
(lorenz yWilkmson.1 986: 15). 

E: ta ~ógica de I~ reestructuración en la que E. H . Lo renz combin~ lo 
economico, lo son opsicoló i>ico y lo tecnolóITTco resulta controve roda d o· . o , 
en os puntos por lo menos. El primero, la transformación estructural ª 
la que hace referencia, la desarticulación de los mercados en la que se 
?asa: "la ?uena acogida dispensada a los navíos de serie en los m ercados 
~ternaC1onales habría dado una ventaj a competitiva a los astille ros con­
n_~enrales que empleaban métodos burocráticos adoptados a la p ro duc­
Gon en n "·" · d fi - · , · ·fi-. 1asa , . a parnr e nales de los anos trem ta, un numero s1gi1l 

canvo ~e cambios tecnológicos y de condiciones de m ercado desplazan 
progresivame~_ce la ~en_taja competitiva hacia astilleros que utilizan mé­
t~?os de gesnon_ mas smemáticos (Lorenz, 1990: 67 ; 74). La co nsidera­
ClOn de este fenomeno es similar a la realizada sobre la génesis d e la es-
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pecialización flexible: la saturació n de los mercados de mas"s y 1 1 . . . , ,.. a vue ta 
de los consumidores hacia bienes diferenciados y especializados hace 
inadecuado el S!St~ma de producció1: en masa.Ya W illiams y o tros, por 
un lado, y Ch. Snuth , por o tro, cuesa onaron dicha consideración sobre 
la que se _asentaba la_ teoría de la especi;ilizació n flexible porque subesti­
maba la nnportan~1a de la p_roducció n artesanal y en pequeiias series 
dur.inte el deno mmado periodo ford ista. Este cuestionamiento de la 
polarización de la producción resulta facilmente asumible en una indus­
tria como la de construcción naval do nde cuesta imaginar la produc­
ción seriada de navíos. 

El segundo punto controvertido es el carácter de la explicación que 
ofrece E. H . Lorenz con respecto a la reestructuración de los procesos 
de construcción naval. Aunque en su descripció n combina hechos de 
distinta naturaleza, su análisis deriva principalmente hacia una ló<Yica so­
ciopsicológica. Su razonamiento se construye sobre variables c~mo la 
confianza y la satisfacció n que son de corte conductista. Recurr iendo a 
las mismas, se quiere evitar el determinism o económico y tecnológico. 
Con ello, sin embargo, el lenguaj e de Ja elección personal se funde en 
un discurso de matriz di ferente: el de los actores colectivos y la acción 
política. Esta fusión resulta m uy desacertada porque difícilmente se pue­
den compaginar las referencias individuales del enfoque psicologista 
con el más amplio de transformación estructural y política. La perspec­
tiva de E. H . Lorenz resulta, pues, una mezcla de determinismo y de vo­
lunrarismo. 

3. La industria naval alemana y los "nuevos 
conceptos de producción" 

Con la intención de reconstruir la evolución de la racionalización in­
dustrial, de descubrir sus perfiles históricos, Kern y Schumai~~ (1988: 
347-353) estudiaro n algunos de Jos procesos de reestructuracion lleva­
dos a cabo en la industria aleman a. Entre o tros, y como contrapunto ~ ,10 

que tenía lugar en los denominados sectores clave, el de la construccwn 
na;al. A este respecto, consideraro n que durante los años ses~nta se ha­
bnan producido cambios técnicos y organizativos en los astiller?s ale­
manes para afrontar la construcción del tipo de barco más lucranv~ del 
nio11 . , ¡ t [ero que era est1ma-1enro en competencia conjapon: e superpe ro , , 
do p · ¡· d por tanto mas es-or otro lado como el barco m enos comp Ka 0 Y ' . b 
ta da · ' c. b · · ' garanaza an n rizado del secto r. Las nuevas técnicas de 1a n cacio n 
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un tratamiento más rápido del acero a la vez que ofrecían instalaciones 
de grandes dimensiones (grúas y gradas o diques) para la construcción 
de supl·rbarcos. Por otro lado y relacionado con lo anterior, una " des­
composición rigida de unos campos totalizadores de tareas y la descuali­
ficación consiguiente de unas plantillas que hasta entonces habrían dis­
frutado de una alta competencia profesional'' ( 1988: 348). Estas acciones 
füeron "celebradas por la dirección como la resolución final de la cons­
trucción de barcos en una fabricación en masa industrial ". Los concep­
tos de producción que contendria esta racionalización de la industria 
eran de matriz taylorista. Cuando a finales de los setenta se podían reco­
ger los frutos derivados de esta racionalizació n, se habrían suspendido 
los pedidos de los petroleros.A los grandes astilleros no les quedaría otro 
remedio que volver a la construcción del barco especial lo que implica­
ba abandonar en muchas áreas de consrrucción aquella racionalización 
que se había ido produciendo como ropaje de una modernización que 
apuntaba al futuro y sustituirla por otra inspirada en los " nuevos con­
ceptos de producción., que habrian encontrado en los sectores clave de 
la manufactura alemana y cuyo credo consistía en la consideración, por 
un lado, de que la recomposición del trabajo en tareas m ás totalizadoras 
ofrecía oportunidades y no peligros. y por otro. de que las cualificacio­
nes Y la soberanía profesional de los trabajadores eran fuerzas producti­
vas qu~ convenía aprovechar y reforzarlas. La reespecialización de las 
ocup.aciones, la redefinición funcional del trabajo, la participación " pro­
pom~nada" en la racionalización industrial que Kern y Schumann 
1dennfican en algunas de las indusrrias estudiadas constituían pruebas 
co~1cretas.de dicho credo. Su desarrollo, sin embargo, no era posible en 
la 111dusrr1a naval aunque su estructura del trabajo füera una de las más 
favorables para ello. ya que estaba ahogada económicamente. Además, la 
competencia mundial de precios era muy elevada en una coyuntura en 
que la demanda de nuevos barcos se estancaba o retrocedía. La única al­
ternativa inmediata que les quedaba a los astilleros alemanes era la lucha 
por I~ _super~ivencia. y las "contracciones quirúrgicas", es decir, la des­
tmcc1on radie~ y abierta de puestos de trabajo. 

En esta tesitura, Kern y Schumann no se interro!!aron sobre el com­
portamiento de los trabajadores de los astilleros con~o habían hecho en 
otros estudios sobre los movimientos de racionalización en curso en Jos 
sectores ~la~e de la industria, ya que eran considerados las víctim.as de 
un hundurnemo glob~. sectorial y regional, y por tanto no cabía pensar 
en que se compromeneran con el proceso de modernización de las em­
presas. (a cambio de exigir un precio por su colaboración como había 
sucedido en esos sectores). Esta acritud era doblemente significativa. Por 
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un lado, de qué y quién les pr~oc~1paba intelectualmente y por orro, de 
una falta de curiosidad para d1bujar un mapa cuantitativo y cualitativo 
de los perdedores de la reestructuración que quedaban literalmente 
111ar~'.1~~dos. A pes~r de ello, recon_ocen su exi~tencia en su libro El Ji11 de 
/,1 d1111s1011 del tmbnJO, lo que consmuye una diferencia con respecto a la 
posición de Piore y Sabe) en sus textos sobre la reestructuración. Esa 
distinción de los perdedores -parados, víctimas de la racionalización 
en los sectores clave y de los sectores en crisis- que contraponen a los 
ganadores de la racionalización, les lleva a plantear que existe la segmen­
tación y a considerarla como una variante de la polarización. 

Así pues, las e.x-plicaciones que Kern y Schumann ofrecen del desa­
rrollo de la industria naval no difieren mucho de las realizadas por 
E. H. Lorenz. Se basan en sistemas enfrentados de producción y consu­
mo: la producción en masa y la especializada, la construcción "científi­
ca" y la "anritaylorista". Una oposición conceptual tan limitada resulta 
un principio estructuran te demasiado simple para una teoría de la ·re­
organización. Sin embargo, unos y otro recurren a ella como base de 
explicación del proceso de reestructuración.Asimismo, consideran que 
el predominio de un tipo de movilización de la fuerza de trabajo sobre 
otro, o la transición de uno a otro, sería un acontecimiento histórico 
determinado por la tecnología y, sobre todo, por el mercado, cuyo tipo 
de demanda tendría carácter universal en cada período. Y la dinámica 
capital/trabajo aparece dominada también por la búsqueda de la inte­
gración más que de la contradicción. A este respecto, las explicaciones 
están aquejadas de un cierto determinismo técnico, no sólo porque ~e 
atribuye al equipo una capacidad importante de configurar la orgam­
zación del trabajo, sino también porque en los razonan_1ientos de los 
a~tores subyace la suposición de que combinaciones parac~Ja:es de ca­
p~tal Y trabajo tienen Ja facultad de reconciliar las conrradicc1ones so­
ciales capitalistas. 

Analíticamente sin embargo es el propio ideologema de los nue-
, ' , ·d que vos conceptos de producción lo que resulta mas controverti o, por 

engloba una serie de elementos distintos que no tienen que ~armar 
ne · E. t. do las dunen-cesanamente una estructura coherente. n este sen 1 ' . 
sio d . . · d 1 l'r·ca del trabajo nes e la orga111zac1ón del trabajo y las e a Pº 1 1 

. 

Pued d b. · sí por eiemplo, en en ar lugar a múltiples com m ac10nes Y a ' . J . fi 
c?ntra de la opinión de Kern y Schumann, el enriquecmue~to . u~­
c10 ¡ 1 . · 1 por que co111C1-
. na Y a participación de los trabajadores no t1ene~ h h 

d1r bl. . . deriva de este ec o 0 1gatonamente. Una consecuencia que se . ·, es J . . . . . · a Ja 111novac1on ª pos1b1hdad de distintas adaptaciones orgamzaavas 
tecnológica. 



44 Miguel Ángel García Calavia 

4. ¿Nuevas formas de construcción naval 
y de motores de 2T en la industria valenciana? 

Al analizar los cambios habidos en la organización de la producción y 
del trab;tjo en la industria naval valenciana se ha observado que b de­
manda de\ producto ha seguido trayectorias contradictorias en los últi­
mos veinte años en las dos grandes factorías existentes: AstiJJeros Espa­
üoles S.A. (AESA) de Quart y Unión N aval de Levante (UNL) . La 
primera dedicada a la construcción de motores y la segunda a la de bu­
ques .. En el caso de los motores propulsores de energb, se observa una 
tendencia a la reducción de los tipos construidos en la primera en lo 
que se refiere a su potencia jumo a una ampliación de su funcionalidad, 
ya que sirven no únicamente para barcos sino también para centrales 
eléctricas. Esta política de comercialización se deriva en buena medida 
del proceso de fusión iniciado con otras dos empresas europeas dedica­
das también a la construcción de motores --entre otras, la casa licencia­
dora- que ha supuesto una cierta especialización productjva para cada 
una de ellas. En el caso de los buques se observa que junco a los de pasa­
je -muy sofisticados técnicamente con respecto a su "armamento"-, 
la UNL ha atendido también demandas de barcos de carga a pesar de ha­
ber manifestado su consejo de administración la imención de no hacer­
lo tras la crisis de principios de los ochenta por considerarlos de bajo va­
lor añadido.Así put!S, las caractt'rÍsricas de la demanda que han satisfecho 
dificili11t'nte pueden ser definidas con el calificativo de "masas" o de se­
rie al que aludía E. H . Lorenz, ni tampoco estrictamente bajo el de "es­
pecializada.,. Asimismo, la entrada de capital danés en AESA-Quart Y el 
consiguiente cambio en el tipo de motor construido se encuentra bas­
tante a~art~~o tamo de la diseminación de la propiedad como de la des­
cemrahzac1011 de la producción defendida en Jos nuevos paradigmas 
productivos. 

La compleja demanda acn1al pero también la del pasado, aunque en 
me~or grado, ha sido satisfecha por las respectivas gerencias recurriendo 
al sistema de subcontratación de obra a otras empresas y, por tanto, a las 
com~ete~cias "flexibles" y más baratas de su personal, que raramente 
han ~ido integradas a través del proceso artesanal desarrollado en buena 
medida en los astilleros. A este respecto, el número de horas trabajadas 
de.ntro de l_a UNL durante muchos meses de 1990 ha representado Ja 
mitad del nempo emplead.o en la construcción del buque de ese mo­
mento. Igualmente,. la canndad de componentes realizados por provc;e­
dores externos era unportame. El recurso a la subcontratación no solo 
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se ha mantenido desde entonces sino que incluso ha aumentado. La si­
cuación se ha desarrollado de m anera similar en AESA. En Ja factoría d 
Quarr, todas las piezas de fundición y casi todas las mecanizadas de ta~ 
maiio pequeiio eran fabricadas en empresas subcontratadas. 

La presenci~ crt'ciente d~ estos t1·~bajadores especializados y precari­
zados que traba_¡an en los asnlleros ba_¡o la supervisión del subcontratista 
en ocasiones en régimen de destajo, es fi.mdamental para comprender l~ 
estrategia económica -reducción de costes- y política - de con­
trol- de la patronal. En buena parte de las fases de construcción, ya sea 
de motores o de barcos, la división del trabajo supone la presencia si­
multánea de estos trabajadores junto a la de los "profesionales" veteranos 
del astillero que trabajan bajo la mirada de los encargados y reciben pri­
mas de productividad. Unos y otros se diferencian no sólo en la forma 
de realización y control del trabajo, sino también en su nivel de sindica­
ción y de remuneración que es muy superior entre los trabajadores pro­
pios del astillero. Los trabajadores reprofesionalizados brillan por su 
ausencia. Este proceso resulta patente sobre todo en las fases iniciales 
-soldadura, por ejemplo- en las que la hiperespecialización corre pa­
ralela a la desaparición del profesional en Ja medida en que la manufac­
tura de oficio está siendo sustituida con la subcontratación de obra que 
trae consigo al astillero su propia forma de integración y de división del 
trabajo así como la reducción y focalización del conflicto y de la nego­
ciación laboral. Con la subcontratación, el coste de la obra y de los com­
ponentes se ha reducido de manera si!mificativa y se ha convertido en 
un instrumento de presión de las direc~iones respectivas de los astilleros 
sobre el rendimiento y disposición de las propias plantillas, ya que se 
puede recurrir a la misma cuando no se alcanzan acuerdos con los re­
presentantes de los trabajadores sobre estos aspectos. 

En este entorno, el tiempo de trabajo necesario par: cada buque 0 

motor construido ha ido disminuyendo sin parar. El numero de horas 
empleadas por los trabajadores en Ja construcción de una Tonelada de 
Registro Bruto Compensado (TRBC) -unidad de medida de la enver­
g~dura del producto en Ja industria naval- así lo atestigua. Esta red~c­
c~ón de horas se ha producido tanto en el trabajo directo cm:1º en el m­
directo. El mayor ahorro de trabajo y más inmediato ha temdo lu~rden 
el indi · · ·da por los traba_¡a o-recto, s1 nos atenemos a las trayectorias segui s . d 1 
res d ¡ · d ba10 Antes e a . e as plantillas dedicadas a uno y otro npo e tra :i : d · di 
Pn111e · , . . · d 1 h ta Jos rraba_¡a ores 111 -ra reconvers1on a pnnc1p10s e os oc en • Q d las 
rect ' 200,, AESA- uart e 

os representaban un 18% en UNL Y un 70 en 
14

0,, tanto en 
respecr· 1 . , da upone e 70, ' u ivas p antillas; a finales de la deca ·,apenas s . , de trabajado-
no como en otro astillero. En este tiempo, la proporcion 
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res, indirectos y directos, ha pasado <le uno de cada tres a uno de cada 
dieciséis. Como e, sabido, la cantidad de tr.1bajadores indirectos en cual­
quier cenrro productivo est.1 relacionada en cierta medida con el volu­
men dl· stocks en las operaciones de manufactura: cuanto más grande es 
este último, mayor es el número de trabajadores que se emplearán como 
transportistas, almaceneros. repositores ... Por tanto, de los datos se puede 
inferir que actualmente se construye en los astilleros con un bajísimo 
nivel de stocks. Esto ha sido facilitado t.c1nto por la subcontratación, que 
reduce la cantidad de existencias necesarias como por la asunción de los 
trabajadores "directos" de algunas de esas tareas y de otras de naturaleza 
similar: limpieza, cuidado y mantenimiento mínimo de la máquina ... 
Las circulares de las gerencias proponiéndolo y los testimonios d e los 
propios trabajadores sobre su realización así lo confirman. 

El ahorro de trabajo directo ha sido también importante, tal como se 
deduce de la evolución de la parte de las plantillas encargada del mismo 
desde principios de los ochenta hasta mediados de los noventa. Ahora 
bien, resulta dificil cuantificar la parte de ahorro que corresponde a los 
cambios e innovaciones en el propio proceso de producción y la que es 
resultado de la subcontratación. 

En principio, la construcción de un buque o de un motor de 2 
Tiempos requiere una extraordinaria cantidad de trabajo directo y debe 
ofrecer, por tanto, numerosas oportunidades para la reducción de horas 
de trabajo.Técnicamente, sustituyendo trabajo por capital. Laboralmen­
te, reestructurando el proceso de trabajo. En el primer sentido, se han re­
novado los equipos en ambos astilleros. En UNL, sobre todo en Jos pro­
cesos iniciales. En AESA-Quart, en casi todos los procesos. En el oxicorte 
de planchas de acero y especialmente en el mecanizado de piezas de 
AESA, la renovación técnica ha supuesto una reducción notoria de la 
cantidad de trabajo, dada la capacidad productiva y la plurifuncionalidad 
de las máquinas-herramienta instaladas. Sin embargo, en el resto de l~s 
procesos la renovación técnica que no ha requerido nuevos conoci­
mientos fundamentales de los trabajadores, no ha eliminado cantidades 
significativas de trabajo, ya que cada uno de los numerosos equipos o de 
las máquinas-herramienta que existen en los distintos talleres son uni­
funcionales Y su puesta en marcha requiere un trabajador directo. La 
automatización posible de al21mo de los procesos como la soldadura 

~ , 
(que en Japón está ruborizada), ha quedado aparcada. 
_ _s_~ ha reestru~turado también el proceso de trabajo reduciendo la 

divlSJon del trabaJ? que e~stía hasta la crisis de los ochenta y que se ba­
sa,ba en la prese~~1a de casi tamos oficios como procesos técnicos supo­
ma la construcc1on de un buque o de un motor. En AESA había cuaren-
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L1 y cuatro que des~n~ol!aban su trab~tjo en cuatro talleres .. En Ja actuali­
dad, no llegan a _vemncm co. En u_r:iL, había incluso más que trabajaban 
~n rrcce subsecc~o~es. Esta reducc1on de la división del trabajo se ha lle­
vado a cabo a partlf de la subcontratación total de algunos de los proce­
sos y, sobre todo, a partir de la reintegración de procesos afines en cada 
taller. Normalmente, los más sencillos en los más complejos. Esto ha im­
plicado que actividades sencillas ejecutadas por trabajadores de oficio 
poco cualificados hasta los ochenta sean realizadas por trabajadores de 
Jos oficios más cualificados desde hace unos años. La asunción de estas 
acrividades difícilmente puede ser considerada como reprofesionaliza­
ción. A este respecto, sólam ente algunos trabajadores aux.ilia res o ayu­
dantes han sido reespecializados para que pudieran pasar a los talleres o 
secciones. 

L1 nueva división del trabajo ha impl.icado una ligera reducción del 
tiempo de trabajo, ya que disminuye los movimientos de las piezas en 
cada taller o sección y aumenta las operaciones por cada trabajador. Este 
ahorro, nada despreciable dada la multitud de procesos existentes, ha 
sido reforzado reordenando el espacio de los astilleros: relocalizando al­
gunos talleres o secciones, almacenes, y gradas en su caso, construyendo 
Y ampliando bancos y mesas de trabajo o acondicionando las vías de ro­
dadura de las grúas. Estos cambios llevados a cabo a lo largo de los 
ochenta han mejorado el proceso general de construcción y el ritmo de 
trabajo entre los procesos . . 

. Esta simplificación de Ja división del trabajo ha sido paralela a la an~­
pliación de la movilidad funcional de la fuerza de trabajo en ambos asa­
lleros -sobre todo en AESA-Quart- entendida como " una actitud fa­
vorable de los trabajadores para realizar todo lo que sepan hacer cuan~o 
Y ~o?de sea necesario, con independencia de la naturaleza del trab_<y0 

solicitado" (Documento de Trabajo de Ja Dirección de Consrruccwn 
Nav~. del INI, 1987: 23). A este respecto, trabajadores de los talleres 0 

secciones que quedan realizan tareas u operaciones que, en el p~sado, 
corres d' fr - d 1-ango profes10nal . pon 1an ecuentemente a grenuos e m enor . . d 
La "disponibilidad laboral" se convierte en uno de los princ_ipios fun a­
mentaJes del régimen laboral que surge de la reestructuracwn del pro­
ceso d b . . . , d 1 . 1pos se ha man te-. e tra a_¡o. La estipulación y 111ed1c1on e os nen . 
nido c. . . , d 1 fu de traba.Jo. aunque como torma de drrecc1on y control e a erza . , ¡ 
ta111b·, h . , Anteriormente, so o 

len se a reformulado con la reestructurac10n. . " r-
una p - , · tablec1dos, conso 1 

da equena parte de los trabajos teman tiempos es - la su-
das" d , ha influencia en ' 
. • e manera que la m edición no tema mue Ja ge-

~eedi~ción de la fuerza de trabajo en los astilleros. A_ e;,tefcre~~c~~· ajuste 
ncia recurría con frecuencia al sistema de "clestaJO ; or 



48 Miguel Ángel García Calavia 

con los trabajadores que, por otro lado, no ha desaparecido totalmente 
en ninguno de los dos astilleros. si bien en A.ESA-Quart se desarro!Ja su­
brepticiamente en los momentos de mayor carga de trabajo. Con la ac­
tual reducción de la división dd trabajo, aque!Ja forma de articulación 
de b medición resulta incoherente además para la gestión. El nuevo de­
sarrollo ha consistido en que la gerencia establece por talleres o seccio­
nes las horas que suponen las actividades o componentes que se cons­
truyen en la factoría negociando posteriormente y de manera global 
con los representantes sindicales su ejecución. Con ello, compromete a 
los sindicatos en su consecución. 

La ejecución del trabajo tras la simplificación de la división g renlial 
del trabajo, ha continuado requiriendo en sí misma un importante do­
minio conceptual de su desarrollo. Ahora bien , la dirección de A.ESA­
Quart promovió además una mayor permeabilidad entre concepción y 
ejecución pidiendo a los trabajadores que hicieran sugerencias para me­
jorar la estructuración global y particular de los procesos productivos. 
Las respuestas de los trabajadores füeron desiguales. Hubo quie nes las 
realizaron asumiendo el sentido "orgánico" de la empresa y hubo quie­
nes las rechazaron argumentado que se trataba de una apropiación em­
presarial sin costes de su saber y de su experiencia. 

Se han producido, pues, cambios en el proceso de trabajo ele los asti­
lleros valencianos que han supuesto una importante reducción del 
tiempo de trabajo de construcción.Ahora bien, no está claro que dichos 
cambios -y por tanto, la preocupación gerencial por la " flexibilidad" 
del trabajo-- tengan mucho que ver con una mayor o menor diversifi­
cación del producto. En ambos astilleros se observa que la reesa·uctura­
ción del proceso de trabajo ha venido orientándose hacia una reducción 
de la gremialización y hacia la eliminación de la dem arcación de pues­
tos de trabajo; en definitiva, a conseguir una mayor disponibilidad labo­
ral de la fuerza de trabajo. A este respecto, la " flexibilidad" tiene poco 
que ver con la ampliación de las especializaciones de los trabajadores 
-la reprofesiona.lización- o con una mavor satisfacción de los mismos 
en el P_~ceso de trabajo. Tiene sobre tod~ que ver con una progresiva 
reducc1on del c~~trol gremial o político de los trabajadores en el proce­
so de _construcc1on Y paralelamente con una paulatina ampliación de la 
aut~ndad patronal sobre la movilidad del trabajo. Asimismo, con la ga­
ranna de una mayo.r utilización gerencial de los bienes de equipo. Uno 
de los resultados eVJdentes ha sido una intensificación del esfuerzo labo­
ral directo y su ?esarrollo con una mayor continuidad. 

Estos cambi~s en ~ formas de construcción se han producido en 
un entorno de s1stemat1co y persistente ajuste de las plantillas. A finales 
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de 1977, momento álgido de la producción de motores previo a la cri­
sis, el rotal de personas empleadas en AESA-Q uart erJ de ·1.429. Doce 
aiios después: momento de superación de la crisis de principios de los 
ochenta, el numero de trab~lJadores era de 667. En septiembre de 1995 
quedaban 495, de los que 21 O estaban am enazados de rescisión de con~ 
rrato. Es decir, en apenas veinte años, la plantilla se había reducido en sus 
dos terceras partes. El mismo fenómeno se ha producido en UNL. En 
1976, su plantilla estaba compuesta por 2.430 personas. A principio de 
1990, estaba constituida por 1.051. Tres años más tarde, apenas sobrepa­
saba las ochocientas personas. También, la plantilla se había reducido en 
dos terceras partes. 

Esta reducción ha venido siendo metódicamente planificada y reali­
zada a11o tras a11o y ha venido suponiendo ---sobre todo, en la década de 
los ochenta- que cada aiio unas sesenta personas, en un caso, y unas 
cien, en otra, han venjdo abandonando sus respectivas empresas. La re­
ducción ha tenido lugar en todas las áreas departamentales de ambas 
empresas. Porcentualmente, donde más se ha dejado sentir ha sido en las 
de mantenimiento y servicios cuyas actividades se han subcontratado 
(alrededor de un 80%), control de calidad a partir de la supresión de la 
verificación de los trabajos realizados en las fases iniciales (aproximada­
mente, un 70%) y producción o construcción (un 60%). De igual ma­
nera, el ajuste ha afectado tanto al personal de oficinas como al de talJ~­
res o secciones, a los profesionales como a los trabajadores de oficio 
aunque ha sido superior entre estos últimos, y entre el personal de 1:ia­
nufactura: un 54% y un 58% frente a un 47% y a un 46%, :~specnva­
menre. Entre los trabajadores, los más afectados por la reduccwn füeron 
los auxiliares en las tareas de fabricación (un 80%) y los ayuda~tes de los 
d15tintos oficios (un 65%). Los gremios que más habían expern~ientad~ 
la reducción eran todos aquellos cuyos trabajos podían ser asumJdos por 
Otros: amoladores, fresadores, taladradores, rebabadores, en A.ESA-Quart ' 
Y carpinteros, electricistas tuberos, en la UNL. d 

El · ' ·al ,, rda os en ne-ªJUSte se ha realizado m ediante "planes soc1 es aco 
go · · ¡ ·bl 1e buena parte ciac1ones a dos o tres bandas que han hec 10 posi e qt . L 
del · d al ¡·b de confüctos. as . nusmo haya tenido JuQdr de m anera gra u Y 1 re . . 
Jub·l · 0 d ·d s voluntanos, por 1 ac1ones anticipadas por un lado, y los espi o . r -
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noventa, desmiente esa relación, por lo que la e:-.-presión de H yman 
( 1989: 195-198) de una mano de obra "primaria en peligro" que reco­
gía la experiencia bastante generalizada de los trabajadores británjcos en 
la década pasada. sirve también para definir la de los trabajadores valen­
cianos de los astilleros. 

Por último, en d análisis de la reestructuración del proceso de traba­
jo de ambos astilleros se ha observado también la existencia de numero­
sos acuerdos en su desarrollo. En concreto, los incrementos de producti­
vidad de Jos talleres de AESA-Quart han sido negociados a1io tras a1)0, 
especialmente en los primeros tiempos de la reestructuración. El é~uste 
del númao de horas que correspondía a las distintas secciones en la 
construcción de cada buque también ha sido negociado en la UNL. Asi­
mismo, la ampliación progresiva de la flexibilidad de la mano de obra en 
el proceso de trabajo fue precedida con frecuencia de acuerdos parciales 
o generales con los Comités de Empresa. A este respecto, resulta ejem­
plar su implantación en AESA-Quart.A finales de los ochenta, cuando el 
fantasma de la crisis estaba desapareciendo, la dirección consideró que la 
dispo11ibilidad laboral de la fuerza de trabajo debía ser un requisito obli­
gatorio y exigible a Jos trabajadores de la plantilla. El Comité de Empre­
sa acabó aceptando esta exigencia gerencial a cambio de que les fuese 
reconocida la categoría de oficial de 1 • a todos los trabajadores, lo que a 
su vez fue admitido por la dirección. Este ascenso automático de la ma­
yor parte de la planrilla suponía un aurnemo salarial encubierto. Con 
ello, recuperaban el poder adquisitivo perdido Jos a1ios anteriores, du­
rante una época en la que la Dirección del INI mantenía una política de 
congelación salarial. Este acuerdo puede ser interpretado com.o la con­
firmación de actitudes negociadoras que reconocían Ja falta de confian­
za mutua y la oposición entre las partes, aunque no conviene exagerar 
su validez. La racionalidad económico social que ha imperado en todo 
este tiempo, así como la fuerte competencia en el mercado del producto 
y, sobre todo, la sistemática pérdida de empleo han determinado indu­
dablemente el desarrollo de los acuerdos. Por un lado, porque se han "al­
canzado" en un e_scenario caracterizado por un desempleo masivo _Y 
prolongado, por cierres de empresas en general y en el sector en paro­
cular, por una fortísima desestabilización del empleo ... Por otro, porque 
los acuerdos se han "cerrado" coincidiendo frecuentemente con ajustes 
de plantilla de manera que la "amenaza de despido" ha creado un ent~r­
no favorable para que la gerencia pueda conseguir facilmente cambios 
en las prácticas laborales. 

Por tant~, ?uena parte de los acuerdos logrados sobre la flexibilidad 
Y la producoVJdad del trabajo se ha conseguido en circunstancias eco-
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nómicas y politicas que han determinado su desarrollo en buena medi­
di. En este entorno, dificil mente se pueden interpretar Jos comporta­
núentos de Jos trabajadores de la construcción naval o de motores con 
lt'Specto a los cambios en el proce~o de trabajo en térm.inos de acepta­
ción pasiva o de consenso voluntario. Sus respuestas, incluidas las protes­
ras contra los mismos, han estado limitadas por un sentim.iento de vul­
ner.ibilidad. 

En resumen, el proceso de trabajo de la construcción naval valencia­
na \~ene experimentando d esde hace casi dos décadas algunos cambios 
significativos que han implicado un aumento del control patronal sobre 
la movilidad laboral del personal, una ampliación de las tareas que reali­
z.111 los trabajadores y una intensificación del trabajo. Estos cambios, que 
se han llevado a cabo en muchas ocasiones a través de negociaciones co­
lectivas o en paralelo con ellas, han tenido lugar en un entorno de ajuste 
sistemático de las plantillas, de manera que las respuestas de los trabaja­
dores han estado condicionadas por un sentim.iento claro de vulnerabi­
lidad en el trabajo. Por último, estos cambios han supuesto para las em­
presas aumentos importantes de la productividad, a costa de un mayor 
esfuerzo e inseguridad para la mayor parte de los trab~Dadores que ape­
nas habrían obtenido mejoras no salariales. 

S. El fetichismo de los nuevos modelos productivos 
Y el actual orden laboral 

Tras el estudio de la planta de HiaWand Park de la Ford, K. Willian:s Y 
0.tros (1994) han planteado que determ.inados constructos orgamz~­
cional h · . · · 1 E 1tido han cons1-es an colomzado las ciencias socia es. n este sei ' 
derad ¡ .al. ·, fl , ºble y del posrfor-
. 0 qu!;! os constructos de la espec1 1zac10n eXJ ºd 

d1smo ( ·, 1 fcordismo) han si 0 
. o sus opuestos la produccion en masa Y e 

d15e' d ' , . 's que una nece-. na os para afrontar un imperativo metateonco ma 
s1dad , · . de los elementos 
d empmca. Su particularidad reside en coger uno d·ia-
e 1 • r compen 

d ªactual reestructuración de las economías capita istas,. . racte 
.º ~n el concepto de flexibilidad y convertirlo en el prindcipdio cda e un~ 

nst1co d 1 . Ja aJre e or . e a nueva época. Su contexto se articu . . ) que 
ºPos1c" · ¡f] ºbl · v1eJo / nuevo . ion conceptual muy simple (de masas exi e, d llo de Ja 
constu ¡ d · el esarro 
Prod uy~ a base para Ja distinción de esta 10~ en . d que Jos pro-
cesosuscci?n ~apitalista. A este respecto, se ha ~vide~~:~a~Jernente, apa­
re ocioh1stóricos son mucho más complejos. In . , de Ja pro-

cen nu , . d 1 t ucrurac1on evas tendencias en el amb1to e a es r 
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ducción o se reproducen o tras que se han implem entado en otros 
tiempos o lugares, pero su desarrollo es bastante más complicado y 
contradictorio de lo que se apunta en dichos paradigm as. Y adem ás 
aunque no se puede objetar nada contra esta actitud de resaltar lo qu~ 
aparece o se reproduce, sin embargo, con frecu encia es bastan te más 
pertineme referirse a todo lo que continua como han hecho distintos 
autores en el ámbito británico (Elger, Pollert) y en el espa1io l (Bilbao, 
Cachón, y Prieto). 

Esta enfatización del carácter de nuevo orden resp ecto al pasado 
constituye uno de los puntos más cuestionables de la nueva ortodo:-...'ia. 
En la supuesta transición al periodo postfordista se habría producido 
una profunda reestrucn1ración de la producción, y la " fleA.ibilidad del 
trabajo" así como la "re-especialización artesanal" se habrían convertido 
en algunos de los símbolos del nuevo orden. Esta " flex.ibilización y re­
profesionalización del trabajo" constituyen los elementos clave del nue­
vo orden productivo que reemplazara al viejo orden fordista. En este 
contexto de confrontación tipológica, este régimen de acumulación 
sale malparado en tanto que obsoleto mientras se idealiza lo nuevo y lo 
flexible. 

. Frente a esta concepción secuenciada de estadios p roductivos, es 
mas acertado considerar que las sucesivas fases de acumulación habrían 
dado lugar a u~a superposición de organización y estructuras industria­
les; en este senado. las actuales estructuras laborales son el resultado de la 
co~junción de las viejas y de las nuevas formas de organización del tra­
bajo. 

Esta co~ugación de lo viejo y lo nuevo es lo que se percibe en la re­
estructuracion de la construcción naval valenciana .. Flexibilidad füncio­
nal en los astilleros )' tina di.\'1·s· , d 1 b · · · · licar . . . ion e tra ajo menos mtensa, sm unp 
ennquecum~mo de tareas ni reprofesionalización. Su sentido principal, 
una mayor disposición laboral del trabajador a ejecutar todo lo que sepa 
hace~ Y que le ordena la gerencia. Realmente una intensificación del 
trab~o. ' 

P?r otro ~ado, la retórica seductora del control sobre el proceso de 
~bajo que ejercen los trabajadores de oficio no debe esconder el creci-
miento del poder '-' de la · fl · d 1 . . 

. ' . 111 uenc1a e capital en general. Las reesrruc-
turac1ones empresariales del rr b · h · · · · d J -·11 d ª ªjº an comc1dido con ajustes e pan ª
1 

as be ~nodo que han tenido lugar en un entorno de indefensión de 
os tra ajadores Los empre · h . r: , 

d 1 · . , sanos an sido, pues, los verdaderos 1acto-
tums e ª1 rel:srructuracion económica. En sus actuaciones apenas se re-
conocen as meas apuntadas en 1 Bil 
b e h, p . os nuevos paradigmas productivos. -

ao, ac on y n eto, por un lado, y el grupo QUIT, por otro, sólo ]as 
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ri~lumbraron en determinados segm entos de las plamillas de a1!!lmos 
secrores productivos. Las prerrogativas organizativas de la gerenci:i ha­
brian aumentado) la empresa ha continuado siendo el actor más pode­
roso del proceso de reestructuración. 

Esas actuaciones dirigidas a aumentar la productividad del trabajo 
se han visto completadas con o tras orientadas a reducir los costes y los 
riesgos, así como a conquistar nuevas franjas del mercado. Para ello, 
han aumentado extraordinariamente la subcontratación con la consi­
guienre extensión de la precarizació n laboral y sin que la empresa 
mbcomratante perdiera dominio sobre el proceso de construcción. 
También han ampliado su oferta de productos.Y así, en estas estrate­
gias apenas se reconocen los rasgos prescritos por la nueva ortodm .. i a. 
Más cierto es que dichas estrategias son muy heterogéneas con res­
pecto a la lógica organizativa, de producto, financiera ... Incluso, puede 
ser muy diferente dentro de la propia empresa.A este respecto, el caso 
de AESA es ejemplar. . . . , 

El hincapié que hizo, pues, la nueva ortodoxia en la d1vers1ficac1on 
de la demanda del producto -el poder de los consunúdore~- Y en la 
recuperación del trabajo artesanal -el poder del factor tra?ªjO-:- res_t~l­
ta inapropiado. Por un lado, porque con frecuencia dicha d1vers1fic~c1on 
constituye una estrategia de la gran empresa. Por otro, porq~e si algo 
han evidenciado estas dos décadas de reestructuración productiva es 9ue 
la fragmentación creciente del sistema productivo no debe confündirse 
con la del capital y la autoridad. fr · 

Estas consideraciones tienen poco que ver con las que se h~n ° eci­
do en los nuevos modelos productivos. En lugar de un cai:nbto fünda­
menta) hacia una nueva era de enriquecimiento del trabajo Y de pro­
fi d" ·, · · d · I" lo que se un 1zac1on de la denominada " democracia rn ustna ' .

1 ob fr · · de la porosidad en e serva ecuentemente es lo contrario: un cierre . . d 
1 

d 
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bien , los importantes problemas que plantea arrojan serias dudas sobre 
la posibilidad de que la " reprofesionalización" acabe siendo el paradig­
m a del fi.1turo. Las consideraciones teóricas contenidas en los n uevos 
paradigmas productivos y en la literanira relativa a la reprofesionaliza­
ción se han basado en nociones como la lealtad, las relacion es de coo­
peración y confianza. Esto conlleva un aislamiento del centro de traba­
jo y de la empresa y a ignorar la relación que existe entre la econonú a 
de la empresa y la economía mundi:il. Pero a finales de siglo, la econo­
mía de la empresa y por tanto sus condiciones de empleo y trabajo no 
pueden ser vistas más que formando parte de la red económ.ica global, 
la cual es conformada y transformada por formidables relaciones de 
poder de manera que el grado de autonomía de la empresa y la capaci­
dad de regeneración de esas condiciones de empleo y trabajo están li­
mi tadas. 

Por tanto, cabe interrogarse si la organización laboral co nsiderada 
estrictamente constituye el ámbito de estudio e intervención adecuado 
y si la reprofesionalización es una categoría pertinente. H a sido evidente 
la seducción que han ej ercido.A este respecto y tal como se ha escrito al 
principio del apartado, es significativa la colonización de las ciencias so­
ciales que han supuesto los conceptos organizacionales. Sin embargo, de 
igual manera se han puesto de manifiesto los riesgos que encierra el que 
tanto el uno como la otra fetichicen las relaciones y procesos contradic­
torios que tienen lugar en la producción de un bien o servicio determi­
nado. Ahora bien, el reconocimiento de esta deficiencia analítica de la 
nueva ortodoxia no implica necesariamente su caída. Mientras su men­
saje político se mantenga fuerte, podrá sobrevivir. La fuerza actual del 
pensamiento liberal,junto al reforzamiento de la fe en el capitalism o Y 
en la eficacia del mercado que ha acompañado a los acontecimientos 
q~1e se han producido a lo largo de la presente década, han infundido 
vida a buena parte de sus propuestas. Por ello, resulta todavía más impor­
tante tomar con~iencia tanto de las políticas que perpetúan este debate 
como de los peligros que corren el análisis y la investigación arrastrados 
por ~sta n~oda.A este respecto, aunque la clausura de la controversia q~ie 
suscitan d1ch~s paradign1as es en gran medida un problema politico, sin 
embargo, debiera quedar clara la necesidad de abandonarla en tanto que 
marc~ de investiga~ión Y, sustituirla por una perspectiva más ampli~ que 
pernuta una aproximac1on a la dinámica compleja y contradictoria del 
mundo real. 
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Resm11e11. •d..a "reprofcsionalización" del trabajo: ¿una nueva p a-
nacea tecnológica?» 

En la déc.uh de los ochc-ma. se desarrollJron distinras tcorfas sobre las rransfor­
m.1ciones h.1biJ,1s en d mundo del trabajo. Entre otras. b de la ·'especialización 
th·xiblc ·· y la de Jos "nue\·os conceptos cie producción' ' que comideraban que l'S­

t.1ba tenit'nclo lugar una reprofesionalización del rraba.io así com o b aparición de 
formas de rrab.tjo más cooperaclor.1s y responsables. Su emergencia era ~lacio­
nad:i con las nuev.1s tc.-cnolo~as. Tambit•n con nuevas consideraciones sobn.: b 
v.1loriz.tción empresarial del ttabajo. Estas hipótesis irrumpieron con fu c.-rza en el 
nnmdo de la inwstigación dando lugar a L'Studios en casi tocios los secton:s pro­
ductivos. En d presente arrículo se: pretende cuestionar la v,1lidez de estas visio­
nes optimistas y apologéticas que.- se convirtieron en una nueva onodoxia en 
buena p.1rte de Europ:i. Para t"Uo. se han ex:uninado con detalle las aprox:i111acio­
ncs analíticas que re:iliz.1ron a la industria naval E. H . Lorenz y A. M cKinby. por 
un l.1do. y H. Kern y (\'\. Schumann, por orro, intenr:mdo averiguar el scnndo 
que d1n a los cambios que a su entender se h:m producido. ¿Cóm o explican su 
desarrollo y su relación con el declive del sector?¿ Por qué arribuyeron tanta im­
portancia a esros paradi~11as producarns en la reorganización del proceso de 
tr..1bajo? ¿Cómo los imcgraron en rn visión ele la reesrructuración econónúca Y 
dl· la evolución hiscórica? A continuación se describen los principales r.1sgos que 
ha cenido la reorganización de la consrrucción na\~11 valt'nciana comrastándolos 
con las cx-plicaci¿nes ofrecidas por los all!ores ingleses y alemanes.Y se concluye 
esbozando las grJn<les líneas de una explicación m:ís complt:ja de la naturaleza 
de la reesrrunuración actual. 

Abstract. u711e " re-professionalizatio11 of work": a 11ew teclmological pa-
naua,, 

.-1 1111111/J..'T <!f 11cw tl1comical 111odcl< 11't:re d1wlopcd to i111crpret thc tm11jor111atio11> t.ak.i•!í! 
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tio11 c?f tire a11alyrical t1ppro11d1es t<J tire shipb11ildi111? i11d11stry de1 oe/oped by E. 1-1. LorcllZ 
11111/ A. McKi11l11y, 011tl1e011c /11111d, allll H. Kcm ,;,d 1\1. Sc/i11111m111, 011 the other. !11 par­
t'.rnlar, tl1e arride looks at tire way thesc 1111t/1vrs imerpret the tm11ifomwti1>11s tlrat t/rcy /¡e­
luw took plaa· i11 tl1c i11d11stry. How dv tll<'y explai11 rlre rdatio11slrip bcrwec11 tlresi' cl!a"-. 
,'l,CS aud tire decli11e <f the i11dusrry? W'lry do t/1ey co11sider tlwt tlresc prod11rtivc pamdi,(!lll> 
pl<1)'Cd suc/r "" i111portn111 role i11 tire rcor.Jl1111isatio11 ef the la/Jo11r process i11 slripb11ildi11JZ1 

Aud lrow do tlrey iucorpvrntc tlrese cl1t111J!CS imo t/1eir i111erprctntio11 ef tire historical dcr:e-. 
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Teresa Torns, Vicent Borras y Alfonso Romero ::-

Introducción 

Este articulo resume los principales argumentos planteados en el estudio 
sobre el Acoso Sexual (AS) en el mundo laboral 1 llevado a cabo en Bar­
celona y su área metropolitana, en 1995. El interés del estudio radica en 
la perspectiva teórica utilizada para abordar el tema y en el esfuer~o desa­
rrollado para lograr su visualización. En ambos casos, el afün ha sido po­
ner de manifiesto la complejidad del acoso sexual. Con el fin .de c~nse­
guir tal objetivo, se ha creído oportuno obviar aquellas aproximaciones 
teórico-empíricas que reducen el AS a un mero episodio labo:aI, con un 
mayor o menor grado de significación estadística o de morbosidad. 

Los tópicos que en los primeros momentos se han afro~tado proce-
d' · · d como ian tanto de los estereotipos sobre el AS del eqmpo 111v~st1ga or, . 
del propio territorio de las ciencias sociales. Tras ese pnmer cuest1on?-
01iemo, el análisis se orientó hacia lo que posteriormente h~ s!do el nu­
cleo duro del estudio: el AS es un nuevo nombre para un VIeJO proble­
ni~. Y ese problema hunde sus raíces en las relaciones el~ poder que 
existe - ' ¡ las relaciones seJ....-ua-. n entre hombres y mujeres y no atane so o a ' · 
les, como a simple vista pudiera parecer. 

> Ton B , 1 D arramenr de Sociología, 

Q . 
15 Y orras, Universidad Autónoma de Barce ona, ep, e de Soc1olo-

. un; R.omero Universidad de Giro na Correspondencia: Deparramen 1 . ) 
gJJ Univ . • ' . 08193 B llacerra (Barce on,1 . 

' 1 El ersnatAutónoma de Barcelona, Eclifici B, , e. Sociológics sobre la Vida 
QuoticJj estu.d10 fue realizado en el seno del 11Grup el ~stud11: UniversirncAutónoma de 
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Según ese planteam.iento. desde un buen comienzo, nos pareció ex­
celente el esfuerzo realizado por la Unión Europea 2 y por los juristas 
(principales científicos sociales dedicados al tema) deseosos de combatir 
este tipo de discriminación laboral. Pero nuestra perspectiva defendió la 
pertinencia de un análisis sociológico capaz de desbrozar las diversas 
formas de poder que, según nuestro criterio, confluyen en el AS. 

Desarrollar este tipo de análisis no ha resultado sencillo. En primer 
lugar, porque a pesar de ser conscientes de la dificultad de plantear una 
acotación estrictamente laboral del AS, conocíamos las implicaciones 
extralaborales del tema.Y porque, aun aceptando la idea de que estába­
mos ante una discriminación laboral , que afecta mayoritariamente al 
colectivo femen.ino, nuestro punto de partida siempre guardó, de mane­
ra implícita, la consideración del fenómeno como algo meramente resi­
dual o en vías de desaparición.Y la sorpresa que no el éx.ito afectó a la 
propia empresa. 

Ante todo, porque sabíamos de antemano que la mayor participa­
ción de las mujeres en el mercado laboral supone siempre una mayor 
segregación ocupacional y un aumento de las discriminaciones indirec­
tas. Eramos también conocedores de que esta última situación implica 
aumentar la discriminación salarial para las mejor situadas en el merca­
do, tal como muestran las especialistas en el tema.Además, no encontra­
mos estudios dedicados a mostrar cómo y por qué el AS es la discrimi­
nación indirecta que afecta específicamente a las más débiles en ese 
mercado. Ya que, entre los estudiosos de lo laboral, esa d.iscriminación 
que agrava la situación de debilidad no suele ponerse en evidencia, a pe­
sar de reconocerse que la precariedad laboral incide mayoritariamente 
en el colectivo femenino. 

En cualquier caso, lo más importante de nuestro estudio fue mostrar 
cómo todos esos discursos, incluido el nuestro, que habitualmente tra~ 
de explicar la situación de las mujeres en el mercado de trabajo, a parar 
de la presencia de las desigualdades de género en ese m ercado, no han 
destacado suficientemente que las relaciones laborales son patriarcales.Y 
que, tal como mostramos en esta investigación, el AS es, además de orras 
i:iuchas con~ideraciones epistemológicas, un buen indicador de es:e 
apo de relaciones, muy apegado a la realidad concreta. Un " descubrt­
miento" teórico cuya importancia puede ser más 0 menos relevante 

2 y éase d inforn:e realizado por M. Rubenstein ( 1987) por encargo de la VE que 
~a ~1ado las actuac1onc:=s postenores de la política europea para combatir el AS en el 
amb1to laboral y del que d Código de Conducta desarrollado en 1992 es un buen 
ejemplo. 
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pt>ro que conlleva un "disgusto" de si~ 1i ficación empírica nada desde­
riable. Pues supone que hay mucho mas acoso sexual del que el desco­
nocimiento del tema, vía tópicos, vía ciencias sociales, cabría esperar. 
Una conclusión no baladí ni aun en el caso de que hubiésemos sido los 
más acérrimos defensores de la neutralidad ax.iológica. 

Sólo nos cabe añadir que sean cuales sean las reflexiones y posterio­
rrs actuaciones en torno a este estudio debemos afirmar que todas las 
personas que en él han participado nos sentimos satisfechas de la tarea 
realizada. Una satisfacción que no hemos podido compartir con la insti­
nrción que la encomendó 3. 

Una perspectiva específica para el estudio 
del acoso sexual 

Nuestro estudio apunta a lograr una explicación de aquello que subyace 
detrás del fenómeno del AS. De este modo, hemos evitado llevar a cabo 
una descripción de lo que, a simple golpe de vista, resulta más eviden~~­
El motivo de esta opción debe buscarse en la ambigüeda~ Y complejt­
~d que acompa11an la acotación del AS. Y, en consec~enc1a, hemos. pa­
irado, así, la dificultad de encontrar una medida cuanaficado~a suficien­
temente válida y representativa de la amplitud de los hechos ~o-~cretos. 

Desde el comienzo, tuvimos claro que parte de la amb1guedad Y 
complejidad que rodea el estudio del AS proviene del hecho de tener 
q fro ·' b. e· a de la per-ue a ntar un fenómeno basado en la percepc1on su ~e iv . 
so~a ~fectada. Ello a pesar de que esa percepción pueda, en .1~ actualid~d, 
objetivarse a partir de la definición de AS, fijada por la Uruon Europea, 
en el informe Rubenstein. Se!:!lm ese informe, AS es«[ ... ] to~a conducta 
verbal 6 · ~ b debena saber que o s1ca de naturaleza seA.'llal, cuyo autor sa e o . 
es ofi · . 987 47) o 1 Rey, p10nero es-- ens1va para la víctima» (Rubenstem, 1 : · e ' · 1 
pano) · 110 escenario e , en el estudio del tema añade que el AS tiene cm . 
an1b· d ' · E · cluso precisa que 
1 ito e organ.ización y gestión del empresario. 111 . 1 d la 
os res 1 d 1 . . , ocupac10na e , . u ta os de esta conducta afectan a a s1tuacion _ 
vrcti b. . o o corno conse 111~ o «[ ... ] en cualquier caso tienen como 0 ~e~iv . . datorio» 
cuenc c. . h t 1 0 mt1ma (P' 1ª crearle un entorno laboral 01ens1vo, os 1 

erez del Río-Férnandez López-Del Rey, 1993: 269)· 

----- ' d posi-1 El . . , 1 luz aunque esta e . 
Cado estudio no se ha publicado y no lleva can11no de \_er ª. s' _. ks de la Un1ver-

conio . fc . . d C1enc1as ocia 
tjtatA . 111 orme de investigación en la biblioteca e 

Utonoma de Barcelona. 
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La orientación de nuestro esrudio pretendió, en consecuencia, des-
111itificar los tópicos más comunes sobre el AS: las m ás acosadas son las 
que '\·stán m ás buenas". Para ello, nuestro afan visualizador trató de en­
con trar las razones que lo sustentaban, o que, de algún m odo, e>..'Plicaban 
las d aves que lo hacían posible. Ese afan suspuso, en primer lugar, reco­
pilar la información existente sobre los hechos registrados como AS, por 
las instancias pertinentes. En segundo lugar, detallar las actuacio nes lle­
vadas a cabo por las instituciones directa o indirectam ente implicadas. 
Con ello, se daba cuenta de una cierra concreció n del fenó m eno que 
com pletam os con entrevistas a representantes de los agentes sociales im­
plicados (sindicatos, asociaciones empresariales, inspecto res de trabajo, 
juristas y otros e:\.-perros). 

N o obstante, nue·rro interés se dirigió, en todo m omento, a mos­
trar las razones de la e:-..istencia del AS. Para conseguir ese fin decidimos 
contabilizar el volumen potencial de acosadas que pueden existir en el 
rnercado laboral catalán. Albert Recio realizó u n pormenorizado estu­
dio de la segregación ocupacional del mercado laboral fe111enino, a par­
tir de los daros de la EPA sobre la realidad española, en la q ue los daros 
catalanes no presentan grandes dife rencias. A conrinuació n, hicimos un 
análisis de contenido de las noticias sobre AS, aparecidas en la p rensa es­
pa11ola (1985-1 995), descubriendo que el fenó m eno, así n o m brado, 
sólo tenia diez aiios de antigüedad, según esa fuente. Y, po r último, lle­
vamos a cabo grupos de discusión para tr.t tar de poner en evidencia el 
imaginario colectirn que comparten los trabaj adores y trabaj adoras, 
protagonistas por activa o por pasiva de las situaciones efectivas o po­
tenciales de AS. 

El acoso sexual como forma de poder 

Nues.rra concreción del AS como forma de poder no era algo impensa­
~le m absolutamente novedoso puesto que es una perspectiva compa~­
oda tan.to des,de la visión feminista como desde la j urista. Las hipótesis 
de ~~roda, as1 enmarcadas, proponen contemplar el AS com o una ~x­
pr~sion de ~oder tanto laboral como patriarcal. Precisándose que solo 
exm e una cierta conciencia sobre la vertiente laboral del mism o. Y que 
sólo las mujeres llega~ a intuir, en algunos casos, la dimensió n patriarcal 
d~ ese poder. Un~ situaciones que permiten visualizar el carácter p~­
tnarcal de las relaciones laborales y considerar al AS como un bue n indi­
cador de ese carácter. 
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Tras ese punto de partida, la investigación ha querido destacar de 
manera especial que el AS ~o es sol~ 1;1eme una cuestión relativa al poder 
bboral, pr~sente en cualqu1~1: relac1on laboral ~ntre superiores y subor­
dinados. Smo que es e>..-pres1on del poder patriarcal que siempre existe 
cunbién, de forma más o m enos explícita, en las relaciones entre hom­
bro y mujeres. 

Con ello no se pretende esconder la dim ensión sexual que siempre 
acompar1a al fenómeno, pero sí remarcar que cualqu ier siniación de AS 

óene mayor relación con el poder que con el sexo. Para evidenciar ese 
poda hemos querido vislumbrar cómo las relaciones laborales son 
unas relaciones donde las desigualdades de género están presentes y 
cómo. s1 esa desigualdad existe, el poder patriarcal no puede quedar 
muy lejos. 

El acoso sexual como expresión de poder patriarcal 

Las primeras explicaciones del AS como expresión del poder patriarcal 
pueden encontrarse en la literatura fem in ista (Wisc-Stanley, 1992 y 
Farley, 1978, entre otras) . N o obstante, sabíamos que ese reconocimien­
ro_n~ ha evitado que el concepto de patriarcado se ~iera inm~rso _en 
niultJples controversias, desde su revital ización, propiciada por c1ent1fi­
cas sociales británicas (Cockburn, Walby, Mies ... ). Una revisión. que 
cua~do menos ha permitido su utilización fructífera, como meca111s~10 
explicativo de las situaciones de poder existentes entre hombres Y muje­
res por razón de género. 
, En concreto, en nuestro análisis de l AS hemos querido remarcar 

como esta forma de poder, em anado de las relaciones patriarcales, tiene 
1u base d . · ·' al del tra-b . en unas relaciones familiares, fruto de la 1v1s10n sexu . 

3.)o 9ue atraviesa el hogar/famjlia. U nas relaciones famj\jares 9ue.' vis-
tas asi, permiten observar cómo son relaciones basadas en el siguie::te 
Interca111b· 1 . ' · y protecc1on 
( 1 IO: os hombres sununistran bienes econo1mcos . . ' 
e deno · d b. d 1 bord1nac1011 
d 1 

111111ª o modelo bread-whmer1 a cam 10 e ª su 
e as n · ¡, . d es y espo-

sas) 1UJeres (que en ese modelo son exclus1varnente 111ª r . 
. Se tra•~ d . . d d, intercambia su-

11¡· ., ... e un contrato social no escrito on e se . . U 
ts1on p , miento na 

situa . , or protección y trabajo no pagado por mantem . d d · s ac-
c1on q . c. las soCie a e , tual ue se plasma de muy diversas iormas en . 1 ¡ 

es (segu' 1 d ·na por 1gua , e 
in1a · . 11 cases, generaciones etc.) pero q ue omJ ' . d t ·e ginan0 · ' , bl. y priva as en r 
h0,,..b social y cul tural de las relaciones pu icas . 

11
¡te 

. .. res y . l nva que peri 111UJeres. Siendo ésta finalmen te a perspec 
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contemplar al AS como un poder patriarcal, presente en el mundo pú­
blico tal y como lo confirman los estudios de Cockburn (1991) o Po­
llert (1981 ). 

Tales argumentos no esconden, sin embargo, la dificultad de consi­
derar el contexto patriarcal como elemento crucial para explicar el AS. 
Básicamente por dos cuestiones: la primera porque el AS es percibido 
social y culturalmente como una cuestión de sexo, y la segunda, por la 
morbosidad que acompaüa, casi siempre, las cuestiones relativas al sexo. 
Especialmente cuando e:x.'1ste poca o casi ninguna conciencia individual 
y colectiva sobre la existencia de ese poder y de ese contexto patriarcal. 

En cualquier caso y por lo que a esta investigación se refiere, el obje­
tivo ineludible de poner de manifiesto la importancia del patriarcado 
nos ha obligado a analizar el AS como una problemática laboral que ti~­
ne que ver más con el género que con el sexo. Con lo cual la presencia 
del género nos ha llevado a considerar al AS como a una discriminación 
laboral de carácter tan estructural como cualquiera de las otras.Al tiem­
po que nos ha evitado afrontar el tema como si se tratara de un conjun­
to de anécdotas individuales, más o menos escandalosas, más o menos 
numerosas. 

El acoso sexual como discriminación laboral 

Tal como ya hemos comentado. podemos decir que el AS como ~is~ri­
minación laboral es cuasi inexistente en la literatura de los especialistas 
en trabajo. Siendo hasta ahora los juristas la única excepción y debiendo 
· 1 · 1 · ] de las me utrse en ese o v1do a los especialistas en salud labora , a pesar 
consecuencias que el acoso parece tener sobre la salud y el bienestar de 
la persona acosada. . 

A pesar de ello, parece algo incuestionable que el AS exis_te. Princcl 
palmente, porque crece cada vez más la presencia de las mujeres en 

1 
mercado laboral.Y este hecho, según las especialistas en los análisis de 
mercado de trabajo femenino, aumenta las discriminaciones laborales 
· dº ¡ d ecer m trectas Y e AS es una de ellas. Desde esta perspectiva, pue e par . 
lícito preguntarse si se trata de la discriminación más importante o, in­
cluso, si su estudio está suficientemente justificado. Pero, según nuestro 
criterio, en ningún caso, la pregunta invalida la necesidad de saber por 
qué existe AS en el mercado laboral. 
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La importancia del imaginario en el estudio 
del acoso sexual 
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Nul'Stro objeco de estudio se ha construido sobre la idea de que la me­
jor manera de entender las razones de la existencia de AS es analizar el 
ima!!inario colectivo sobre el que se sustenta. Es decir el AS en el mundo 

o 
laboral es posible gracias al trasfondo cultural, social e ideológico que 
configura el imaginario colectivo. Un imaginario donde toma un papel 
decisivo el sistema de organización patriarcal que preside la vida de los 
hombres y las mujeres en nuestra sociedad. 

Hemos definido como imaginario al conjunto de imágenes y repre­
sentaciones que vamos construyendo sobre la realidad que nos rodea, a 
trJvés de la socialización recibida y del quehacer cotidiano. Un conjun­
to que abarca tanto aquellos aspectos concretos de esa realidad como 
aquellos más ligados a actitudes y comportamientos individuales y co­
lectivos. 

A modo de ejemplo, podemos decir que todos los que comparten 
nuestra cultura tienen alguna imagen de cuál es el papel que ejerce el 
h?mbre en el acto sexual, aun en el caso de aquellos que no han tenido 
ninguna relación sexual. Este imaginario condiciona y regula los com­
portamientos, ya que existe una interdependencia entre lo q~e. es real Y 
lo que es imaginario, de manera que la materialidad parnc1pa en la 
construcción de lo simbólico (Ledrut, 1987). , 
, Estas representaciones cambian de una cultura a otra, as1 con:o se­

gun la posición de los individuos dentro de cada cultura, dependiendo 
~e su clase social y de su género. Pudiendo afirmarse, incluso, que 1.0 s 
1magin · · · 1 · 1·gen los s1s-anos sociales son representac10nes co ecttvas que r 
temas de identificación individual.Y añadirse, que, en el caso q~e n~s 
ocupa, e] imaginario que se tiene por ser hombre Y aquello que tmplt­
ca respecto a la relación con las mujeres impulsa a los hombres ª ten~r 
un dete · ¿ · · c 1linos y v1-rnuna o comportamiento propio de sujetos mas L 
ceversa. 

Segu' . h · t esado es mos-""- l n ese esquema en este estudio lo que nos a 111 er . . 1 ·•41 os difi · '. . .' c. · que facilitan as et erentes 1magmanos mascuhnos y 1eme111nos c. , 
14Ves ex r . d 1 b ral Un 1eno-rn P icattvas del fenómeno del AS en el mun ° ª 0 

· fu 
eno que 1 d n un un erte 

cont . es e resultado de una situación de po er co . . bo' _ 
en1do al ( · 1 ferenc1as s1111 lic•· (' re discriminación laboral) y unas caras re ., 1n1ag· · 

mano patriarcal). 
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El imaginario de la sexualidad 

Nuestra idenridad como individuos esta fi.1ertemente mediatizada por el 
hecho de ser construidos en masculino y fomenino, como hombre o 
mujer, mediante el proceso de socialización diferenciada por género.Y 
ello tiene, entre otras, fuertes irnplicaciones en la forrna de vivir la se­
xualidad, así como en la manera de relacionarse con el otro género. Al­
gunos estudios (Pearson, Truner y Todd- Mancillas, 1993) muestran 
cómo los individuos de género masculino utilizan estrategias para in­
centivar su papel activo, en el territorio de la sexualidad. Mientras que 
las mujeres urilizan estrategias de rechazo, más acordes con el esperado 
papel pasivo, característico del colectivo fem enino. Otros estudios 
muestran asimismo la importancia de la sexualidad en la configuración 
de la identidad de género (Wight, 1994). 

Desde las teorías del feminismo, el imaginario que configura la se­
xualidad es visto como algo socialmente construido sobre las nociones 
masculinas de deseo y que ignora las nociones propias del punto de vis­
t.1 de las mLtieres. Es el hombre quien, en consecuencia, impone su ima­
ginario de donúnación en la sexualidad sobre la mujer (Walby, 1990).Y 
este imaginario masculino sobre la sexualidad impregna las prácticas se­
xuales de ambos géneros. 

El imaginario en el mundo laboral 

El tema del imaginario suele estar poco analizado en relación al án~bito 
laboral. A pesar de ello, está bastante reconocido que los empresa no~ Y 
los responsables de la política de recursos humanos son poco partidarios 
de contratar a mujeres. Una de las razones aludidas es que éstas pres~n~­
ran problemas en un futuro. Clara muestra de un imaginario patriarcal 
l~gad.~ al hecho e~ideme de q~e las m:ijeres son las responsa~les de la rf ~: 
ltzacton dd trabajo reproducnvo (bajas por maternidad, cUidado de 
jos, personas ancianas erc.).Todo ello confi<n ira el imaainario de la mu-
. , , . o~ º . ue 
jer como genero que practica un mayor absentismo laboral, aung 
algunos estudios resituan y marizan estas cuestiones (Carrasquer Y 
Torns, 1994). 

Otro aspecto que con.figura el imaginario patriarcal existente en )as 
1 · 1 b raJ · ste re ac1ones a o es es el mherente a Ja promoción profesional. En e 
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. 1 imaginario sobre la mujer que promociona esta lleno de tópicos, 
caso. e c. 1 ºd d 1 · ¡jendo d más habitual el re1erente a a 1 ea ~ que as rmueres .que pro-

cionan (especialmente, en las empresas pnvadas) han accedido a de­
~:~ninados favores sexuales que el superior demanda. En definitiva, 
suek sa bastante común la creencia de que la mLtjer tiene que aportar 
~ 111undo laboral además de su preparación profesional, su cuerpo y, 
co1110 no, su sexo. 

El imaginario del acoso sexual 

El AS es, como ha quedado dicho, un concepto nuevo para señalar un 
problema ya existente. Entendemos que los comportamientos que son 
reninúnados, mal vistos o socialmente punibles son los que se apartan 
de la norma establecida. Esto plantea una serie de preguntas: ¿cuándo 
podemos decir que el AS empieza a ser una conducta patológica?; o me­
jor.aún ¿para quién no forma parte de un comportamiento "normal"? 
O,SJ se prefiere, ¿es el AS un comportamjento no "normal"? 

Tal como hemos podido comprobar, la falta de conciencia sobre el 
ASafe.cra tanto a hombres como a mujeres, aunque estas últimas son más 
conscientes, probablemente porque son las que más lo padecen Oaschic 
y F~tz, 1991).A esta falta de conciencia hay que a11adir la existencia de 
~n miaginario.patriarcal que configt.1ra dos imaginarios diferentes para 
ombres Y mujeres. 

En concreto, el hombre no acaba de entender el carácter no deseado 
~~~iª muj.er puede percibir delante de un acto de AS (Rubenstein, 

). Pudiendo decirse que muchos hombres interpretan el AS desde 
un punto d · J · ' 
tr 

1 
e vista cercano al modelo biológico-naniral, de re ac1on en-

e os sexos E d · · ' 1 · d 1 c~p . · s ec1r, como resultado de la atracc1on sexua propia e a 
dade~e que .ignora lo que de construcción social tiene la propia sexuali­
se ~ as hmuJeres, por el contrario, afrontan el AS con el temor de que no 

cuc en s · ' bl 
lllas ¡ b us quejas, o, peor aún de que éstas conlleven mas pro e-
Toc!d~Mrab~es de los que habitualmente padecen (Pearson, Turner Y 
de.,,. ancillas, 1993). En definitiva las muieres reaccionan ante el AS 

"ldnera defi · ' ' :; 1 
le espera ens1va Y con ello no hacen más que reafirmar el pape que 
corn0 p ?e ellas, consolidándose así un imaginario que las ve Y las trata 

as1vas. ' 
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El imaginario patriarcal sobre el acoso sexual 

En contra de las voces que sugieren que el patriarcado ha sido elimina­
do, en este estudio afirmamos.junto con Walby, que el patriarcado no ha 
desaparecido sino que ha sufi-ido un cambio en su formulación. Así, se 
h a pasado de un patriarcado exclusivo del ámbito privado a otro de ma­
yor presencia en el ámbito público. De este modo, se ha conseguido pa­
sar de una estrategia de dominación, basada en la exclusión, a una estra­
tegia de segregación y subordinación. Consiguiéndose, además, que esta 
última estrategia no sólo limite el patriarcado a un único ámbito (el pri­
vado), sino que éste impregne todo aquello que concierne al ámbito 
público, el de las relaciones sociales vigentes en el estado, la cultura, el 
mundo del trabajo, la sexualidad, etcétera. 

Esta concepción renovada del patriarcado nos lleva a defender la 
idea de que el estudio de ambos ámbitos no se puede realizar sin tener 
en cuenta sus mutuas interrelaciones. Así, el AS en el mundo del trabajo 
no se puede entender solamente a través de la lógica que rige la activi­
dad laboral (el trabajo productivo) sino que es necesario hacer referen­
cia a la lógica propia del trabajo reproductivo (trabajo doméstico/fanii­
liar) y de la vida cotidiana. Se trata, por consiguiente, de ser capaz de 
situarse ante el AS desde un marco teórico que considera, de manera 
obligada, la interrelación entre esos ámbitos y la lógica patriarcal que los 
acompaña. 

Según esa perspectiva, resulta relativamente sencillo ex'Plicar el por­
qué del AS como una expresión de poder. Pero es necesario remare~ 
que la expresión laboral de este poder no constituye la principal explt­
cación del acoso, sino el instrumento a través del cual el acoso es la ex­
presión de un poder que tiene sus raíces en un imaginario pa~iarca_l. 
Esta argumentación se basa en el hecho de que este poder y este u~agt­
nario son fruto de la interiorización de una cultura que valora mas las 
condiciones materiales de existencia y las representaciones simbólicas 
del género masculino que las del femenino. 

Los grupos de discusión 

El grupo de discusión es la técnica que hemos utilizado para la recogí~ª 
de datos relativos al imaginario patriarcal que hace posible Ja existencia 
del acoso sexual, en el mundo laboral. Según nuestro criterio, el gnipo 
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de d~cusión es.el medio más efica~ para captar la significación y la rele­
~'.1c1a necesarias en los planteanuemo~ cualitativos de una investiga­
oon, como la que nos planteamos. La riqueza de esta técnica reside 

.d d . c. en 
su .capac~ a para apo_rtar mtormación s?~re las razones que provocan la 
e:ascenc1a de un fenomeno dado, no facilmence objetivable mediante 
info~maci?n e>..1:ensiva. A lo qu~ cabe a~adir la capacidad de los grupos 
de d1scus1on para poner de marufiesto como la descripción y la explica­
ción suel~~ ser procesos que deben cam.inar unidos.Ya que de no ser así, 
la separac1on de esos procesos hace perder la coherencia necesaria para 
comprender cuestiones tan complejas como el AS que aquí nos ocupa. 

Características de los grupos 

Para deternúnar las personas que debían formar parte de los grupos de 
discusión nos basamos en los objetivos planteados. El núcleo fundamen­
tal de esos objetivos era ver el trasfondo social, cultural e ideológico 
propiciador de la existencia más o menos explícita del AS en el mundo 
la~oral. Por tanto, una de las primeras condiciones que debían tener los 
miembros de los grupos era tener experiencia laboral. 

Otro de los elementos definitorios de cada uno de los grupos fue la 
categoría socio-profesional de sus miembros, porque sólo así podían 
contemplarse experiencias laborales distintas, diferentes representacio­
~es Y en definitiva imaginarios distintos del fenómeno a estudiar. A ~ar­
tir de ahí, consideramos dos grandes grupos, dentro de los colecavos 
111:isculinos y femeninos, según el Jugar ocupado en la jerarquí~ labo:aI, 
asi como el grado de cualificación. Refiriéndonos a categonas bajas, 
cuando se trata de individuos sin poder ni cualificación.Y habland.0 de 
categorías medias, al referirnos a individuos cualificados Y con cierto 
grado de poder y responsabilidad en su ocupación. , 

Relacionado con la experiencia laboral , consideramos ademas 
como f: . d ¡ upos el sector 
1 

actor ennquecedor dentro de cada uno e os gr ' . 
aboral ¡ h ·dad que permite 
la 

ª que pertenecen para favorecer la eterogenei ' 
contra ·, ' -al nos en nuestras 

h. • stac1on de opiniones. Ya que, tal como sen ª1 
1 b ral 

ipote · 1 J · · · , del sector a o 
1 

515, e grado de feminización o mascu imzacion . d 
a que s . , d. n el ambiente e . e pertenece tendrá una repercus1on irecta e . 
traba1 ¡ · hombre-mujer 

~? Y por tanto en la manera de vivir las re ac1ones 
en el int . 

E enor del mismo. vido ara selec-
. n resumen, cuatro han sido los aspectos que han se~ p al. ·la 

Clonar 1 . . . , d d. , ucas a an izar. 
os 111d1v1duos y determinar el numero e man 
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experiencia laboral, la categoría socio-profesional, el secto r de actividad 
y el género. Como resultado de esta tipologización, se realizaron cinco 
grupos de discusión: 

• Mujeres jóvenes con poca experiencia laboral y categoría socio­
profesional m edia. 

• Hombres con e>..--periencia laboral y categoría socio-profesional 
baja. 

• Mujeres con experiencia laboral y categoría socio-profesional 
baja. 

• Hombres con experiencia laboral y categoría socio-profesional 
m ediana. 

• Mujeres con experiencia laboral y categoría socio-profesional 
media. 

El guión de la dinámica de grupo se constituyó asirnismo en tornoª 
dos bloques fundamentales: el mundo laboral y las relaciones hombr~­
mujer en el interior del mismo, y el imaginario social que tienen los di­
ferentes grupos respecto al acoso sexual. 

Algunos resultados: los imaginarios masculinos 
y femeninos 

1 , "() 
Como ya hemos señalado, el imaginario no es neutro respect? a genei _ 
y es fr.uto de la interiorización de las relaciones so~iales patr!a.r~al~: ~~s 
tre sujetos masculinos y femeninos. En este sentido, el ª,nahsis , c­
grupos de discusión nos ha permitido constatar cómo <le tras de las ~ra 

1
_ 

ticas de AS se encuentran actitudes y conductas patriarcales de los 
011 

bres en relación a las mujeres, en el ámbito laboral . orno 
En este marco de análisis, Ja j erarquía laboral no aparece ahc:>i-a c uje­

la principal explicación del acoso, tal como confinnan las pro~ias 111 
sa-

d , b . c. ºlidad enttrse aco res e categonas ajas que confiesan, con m.ayor iac1 . 's. ue Ja je-
das por sus propios compañeros de ti-abajo.Aunque sm olv1~ar q ·arcal. 
rarquía laboral facilita mucho la expresión de este imaginario patrl 
a través d~l. ~hantaje laboral y otras formas de abuso de~ ~oder. nfirmar, a 

El análisis de los grupos de discusión nos ha perm1t1?~ ~o expli­
grandes rasgos, la existencia de unos imaginarios que pos1bili~ Y -05 6-

la , . d c d d . nacnnart can s pracucas e AS. orno veremos no se trata e os u o 1113-
. h ' v. · · · h ogéneos con JOS y omogeneos. xa que aparecen 11nagmanos eter 
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rices por edad, e:-..-periencia laboral, sector, categoría socioeconómica 
(esquemáticam ente atribuida a clase social), etc. Todo ello sin romper la 
consistencia de discursos claramente masculinos y femeninos. 

El análisis de contenido del discurso obtenido en los grupos ha sido 
esrructurado en dos grandes partes (siguiendo el guión de los grupos de 
discusión). En una primera parte hemos analizado los imaginarios mas­
culinos y femeninos respecto a la discriminación laboral de las mujeres 
en d mercado de trabajo. Aquí, se ha analizado qué significa para los 
hombres trabajar con mujeres y viceversa. En la segunda parte, hemos 
fiaminado los imaginarios masculinos y femeninos respecto al AS. En 
esta segunda parte, se han acentuado los aspectos más relacionados con 
la sexualidad masculina y femenina, con las ideas tópicas en torno a la 
provocación, con las posibles razones que explican el porqué del AS y 
hemos destacado la reacción de las mujeres ante tal situación vejatoria. 

Lo que representa para los hombres trabajar 
con mujeres 

Según el discurso obtenjdo, tanto el imaginario masculino como el fe­
menino tienen sus propias visiones de qué significa trabajar con una 
persona de género diferente. En el discurso de los hombr~s, obser~amos 
como éstos sienten el mercado de u-abajo como un ámbito propt0 que 
está.siendo invadido por las mujeres. En el caso de los h?~1bres de cace­
gonas medias el discurso tiene un carácter más meritocraaco, de manera 
q_ue las diferencias entre hombres y mujeres son desplazadas hacia el ~a­
ract~r personal .Aunque para Jos hombres de clase trabajadora las muje­
res tienen más posibilidades de promoción laboral: 

Promocionan más porque normalmente los que están arriba son j c::fes. y que:: 
ata ' ' can. Una mujer ataca a un hombre ... 4 

N · · to explícito por uestra primera gran sorpresa füe el reconocumen , b · 
Parte d 1 d ¡ de clase tra ªJª­d e a mayoría (todos) de Jos hombres e grupo . "I dis-
ora de que preferían trabaiar con hombres porque las mujeres os 

traen": :i 

---- . . ' S , . -, de los·y las part1c1-
Pantes e ha respetado al máximo la transcripción literal del lengu3Jt: 

en los grupos. 
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Para trabajar, trab:~ar, hombres. Simplemente. Pero si hay mujeres no me 111 _ 

lestan. Simplemente, porque, no sé, aquella cosilla a lo mejor, no sé qué decir~ 
tiran mucho ... tiran, no sé ... Las mujeres tiran un poquillo ' 

considero que ... hay trabajos para el hombre, y hay trabajos para la mttjer [ ... ]A 
mis años y con la poca e:-..-periencia que tengo se1ía un tlrlgo. Y de hecho, veo 
que e>..'isten unas ideas que se te pasan por la cabeza que no te dejan concen­
trarte en aquello.Y eso. ya es un dato de que ya es innato en el hombre .. . No te 
puedes concentrar en el trabajo. 

Lo que representa para los mujeres trabajar 
con hombres 

Los grupos de discusión realizados a mujeres reconocen la existencia de 
discriminaciones laborales por razón de género. En los tres grupos se 
define el mundo laboral como un mundo de hombres, en el que los 
hombres hacen sus propias reglas.A esto se une el desánimo que implica 
el esfuerzo que realizan para entrar y permanecer en el mercado de tra­

bajo. Este desánimo es muv acusado en el a rupo de las mtueres de cate-
, d" u' . :::> • piten con gonas me 1as, entre aque as que qmeren promoc10nar y com 

compañeros masculinos: 

A nosaltres ens exigeixen molt més.Tens que demostrar-ha molt més. 

No pots fallar ni una; t"estan esperant que fal.lis. 

Una senyora,rúnic que valen és que aguante, que siga molt resistent, ~ qu:eª1~
1~ 

ga molta canya, malta correa, malta paciencia, malta dolc¡:ura, pero q 
s' emprenyi, sobretot, que tinga bon cacicter. 

-r. . . el de 111e­
i.anto en el caso de mujeres de clase trabajadora como en un 

d. . 1 " con10 1a, se percibe que los hombres se comportan como" co egas • r-
1 · on la pe co ect1vo que es solidario entre ellos, hecho que contrasta c 

cepción de falta de solidaridad entre las propias mtueres: 

El¡ c. nill c. . b 1 'S dones no 
· ia 1 or 1e111a que tu; els homes s'entenen amb els homes, am e 

s'entenen.Aixo m'ho van dir ahir! 
. ~w 
Es 1 · 1 · 'h d' · · rre ellos se P ··· c ar, s1 vas a cap.ja te n as anar mes amunt. I aqu1, en 

gen .. 

Porque las mujeres somos muy malas cuando trabajamos juntas. 
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Una de las cuestiones más interesantes es la de la estrategia a seguir 
ante la discriminación laboral. Por un lado aparece, especialmente en el 
urupo de categorías medias, una estrategia de enfrentamiento, que tiene 
" 1 d d " ,, como resu ta o ser trata as como sargentos : 

Us puc dir que les que n'hi ha de caps de disseny [ .. . ] que són senyores molt va­
luoses, cenen una reputació de ser absolutes horroroses. Te nen mal caracter, són 
unt"S mala llet, són unes bruixes, són solterones. Totes són solteres i .... són unes 
amargad es. 

La segunda estrategia es la que hemos denominado como estrategia 
de resignación, seguida especialmente por las mujeres de clase trabaja­
dora.Ante un mundo laboral que es de los hombres y en el que la posi­
ción que se ocupa es de subordinada, 

Lo de "niñas, niñas'', aJ final ya te acostumbras. Pues qué le voy a decir al 
hombre? 

Lo que pasa es que en algún trabajo más vale callar, porque según cómo te que­
das sin. 

La posición de los hombres respecto al acoso sexual 

Para responder a Ja pregunta de por qué se producen prácticas de AS de­
b.emos recurrir, en el imaginario masculino, a las actitudes que poten­
cialmente provocan el acoso a las mujeres. Sin embargo, tampoco con­
cebimos el acoso sexual como una expresión del poder patriarcal en el 
qu: las mujeres son sujetos exclusivamente pasivos. Como veremos des­
pues el · · · fc · b., · · en muchos casos con .' 1111agmano emenmo tam 1en part!Cipa, ' 
sacrificada tolerancia y victimismo. al 

El primer elemento a destacar del imaginario masculino respectoh 
AS es 1, . d 1 · 10 Como mue o 

~ue no se produce un rechazo exp 1c1to e nusn · 
se lllatiza, se dice que hay muchos tipos de acoso, etc.: 

Ojol e al 1 · chorrada y sólo para 
J.od · n gunos momentos el acoso puede ser cua quier 

1 
d 1 puesto a 

eral ho b [ ] . l ra que no e en e ese h 111 re ... Van al supenor.Y so amente, pa n acoso se-
oinbre di 1 E 0 lo veo como u 

XUa] A 1 . . cen que es acoso sexua. so tampoc, lo me·or sólo quiere . 
saJi · 0 llleJor el hombre ... le está gustando esa oa, 0 ª 

1 
~ b · 0 dices tú 

rcon eU [ ] Ad d 1 · opo y en e tra ªJ C\Ja] . a . . . mi ten en la calle el acoso e pir ' 1 "Yo no llego a 
en quier cosa Y "Eh che cuidao eh' Que no te pases que ta··· 

tender. ' ' , . 
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Otro elemento a destacar d e la visió n m asculina d e l 
l l

. . <. e acoso es qu 
ve a sexua 1dad fe m enina difere nte a la m asculina · e ll . e se 

• • < • as n o tienen 1 
nusmo senado del humor, les m o lesta c ualquier chiste E s•-as d º c. .e · · fi l · . · · "' 11erenc1as 
JUStl can as d1fe~entes inte rpre tacio n es que sobre e l acoso tienen 1' 
hombres y las mujeres. os 

Y para ellas. cua~quier cho rrada, ya lo llaman acoso sexual. Un acoso sexual 
puede ser una m irada . Un decirle "smuack.,. Para ella es "ya m e han violado". 

"".'~ creo qu; a e~as les ~ust..1 ese tipo de acoso. Siempre que sea un acoso simpj­
t~c? l: .. ] T t:. es:as traba.iando, y llevas una relación d e trabajo. Siem pre hay esa 
ch1sp1ta de nura, voy a hacerle una gracieta a la nii1a". 

. E~ta ~olerancia d e un cierto acoso sexu al se ve reforzad o p o r un 
nnagm ano que construye una mujer a la que le m..1sta ser piropeada. Se 
trata ?e una v isión d e la mujer com o pasiva, coqu~ta, que recibe las insi­

nuaciones con aleg ria: 

~ero hasta a~ora siempre ha sido el hombre el que tenia que ir detrás, piropito, 
tirar)~ los teJOS. pa aquí, pa allá.jugar con ellas. Efüs lo han querido y lo siguen 
queriendo .. . 

\ ... J tú pasas por ahí y no les dices nada, y se am argan . 

Todo ello favorece que se pro duzca la auto - exculpació n d e los 
hombres y la culpabilización d e las muje res. Para los h o mbres las causas 
~eal_es del acoso se encuentran e n las muje res: son ellas la que lo buscan, 
mCitan Y penniten. D e esta m anera se acentúa m ás el a taque gue la 
provocación. Son ellas las que tendrían que d ecir h asta d ó nde se puede 

llegar : 

C iar, és que elles no reconeixeran mai que ens han incitat als homes. 

Pero, ¿Por qué no se po ne pantalones? "sinvergüen za, sinvergüenza" • pero 
siempre iba con una falda. que bueno. 

Cada persona da idea, de lo que esta persona da de sí. Según Ja apar iencia, 
como el actor\ ... ] Una mujer, con vestuario, pues da ideas a o tro de lo que 
puede llegar a hacer en un momento dao. 

Como es tan dificil marcar el punto, yo creo que el punto precisam ente lo cen: 

d 
' 11 s· . arece n an que marcar e as. 1 a una mujer Je molesta lo que sea, que a ti te P' 

una tontería, " O ye, no me digas esto". 
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Por lo que respecta a las diferencias entre los dos o-rupos en ¡ 
d 

, d. '=' , e caso 
de los hombre~ e cacegon as me 1as se separa más el ámbito laboral del 
exrralaboral. Situando al sexo claramente en el segundo ámbito. En el 
caso de los homb res de clase trabaj adora, podemos afimar que confir­
man d tópico que habíam os negado inicialmente: los hombres piensan 

rodo el día en el sexo. 

La posición de las mujeres respecto al acoso sexual 

Lo primero que cabe destacar es la consideración del AS, por parte de las 
mujeres, como algo cotidiano, no rmal. Se asume qu e es una práctica 
constante a la que forzosam ente se han acostum brad o: 

- Potser és tant constant i contínua aquest..1 agressió, que potser, al final ens 
rdlisca. 

- T'acostumes. Lo de "nüias, n.Ílias" al final ya te acostumbras. Pues qué le voy 
a decir al hombre? 

Pero arriba un moment en que és normal. 

A excepción de algun as m uje res de categorías med ias gue si~uen 
u~ estrategia de enfrentamiento ante el AS, la m ayoría de las m ujeres 
tema una reacción de victimismo, de resignación. En este sentido apare-
ce · ºd d ' continuamente la palab ra aguantar, sopo rtar. En este sentt º.Pº n a-
rnos ~firmar que se produce u na aceptación po r parte de las mujeres su­
bord~nadas jerárquicamente d e que adem ás d e subo rdinadas en el 
traba¡o también lo son como muieres.Y, com o señalábamos en el apar­
tado a · :.1 d ' ·ugar con 
· ntenor, esta actitud pe rmite a los h ombres, a emas, J 

Qerta ambigüedad: 

Sé que es · . ' Ah ra si en algún 
rno mi trabajo y que si puedo evimrlo así, pues ya esta. 

0
. : 1 p Inento · · ' Je d1re a go ero 

mi me siento muy violenta pues a lo mejor s1 que · 
entras pu ·da . , , d tanto en canto. 

e ir controlando, no; ademas, Jo veo m uy e 

Uno d 1 d biliºd d es el intento de 
las . e os elem entos de esta estrategia d e e ª 1 fc a 

lllll.Jer d .al te con a orm 
de , . es e no provo car a los hombres, espec1 men . s ~esttr E · no siguen una 
Pautas · 11 este sentido, se penaliza a las mujeres que 

de conducta m ás discretas: 
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Evidentm ent, aqud l vestit q uan m e l'anava a posar pensava "·.., , .
1 

. , . . • J ... veuras tu ara 
quan te pos1s, sem blara que JO vag1 a buscar ... " ' ' 

Jo. per exemple. m olts m atins die "aixo no perqu e és espectacular". 
l---1 también hay mujeres que se ponen a posta para que las ntiren . 

Una cosa es ir como quieras y otra cosa es u n trabajo donde hay hombres .. . 

Las mujeres r~conoc_en con;o factores explicativos del AS los dos ejes 
de poder masculinos: la Jerarqma laboral y la se::\.·ualidad. En el caso de las 
m~jeres de categmí~s medias se pone el acento en b j erarquía laboral, 
1mentras que las mujeres de clase trabajadora en fatizan más la dimensión 
St')..'Ual. 

Este imaginario femenino y la estrategia de debilidad se ve reforza­
do por la constatación de que la vfa judicial no acaba de resolver los 
problemas. 

Conclusiones 

Probablemente la mejor manera de iniciar las conclusiones de este estu­
dio sea expresando el sentim.iemo de sorpresa ante los resultados obteni­
dos que tenemos las personas que lo hemos realizado. Sorpresa no sólo 
ante el hecho de que efectivamente se produzca AS en el trabajo, sin~ por­
que además se produce más del que habíamos creído en un conuenzo. 
Siendo más sorprendente aún la constatación de que el AS aparece_ C?

111º 
un fenómeno inscrito en la normalidad como alao de índole coodiana. 

' b 1 
En cualquier caso, más allá de la sorpresa, no debemos olvidar que e 

AS es el nombre moderno de un fenómeno antiguo, ante el que cabe 
· · · c . · rado du-constatar, :on c1e;to opmmsmo, ~I 1uerte aun~ento expe~1111e_n_ , de 

rante el ano 199::> de las denuncias por AS, as1 como el 111cren!ento 
t · 1 · d 1 1 · ·' ' bl. ec1aln1ente sen enc1as y a presencia e tema en a op1111on pu JCa, esp ' 

en los medios de comunicación. . ¡ 
N hi 

, · . h 1 pos1b e 
uestras potes1s mtentaban explicar las razones que acei 

1 1 1 coso es 
e AS en e mundo laboral. La primera de estas razones es que e ª 
una cuestión de poder. La segunda razón es que no se trata sólo de po-

d 1 b 1 
. , ' f:i 111ence, 

er a ora , smo de poder patriarcal.Y que, todavía mas espec1 ca, b. 0 
c. d · ' · d el al11 i t es una LOrma e expres1on del poder patriarcal enmarca a en 5 

laboral. En este sentido, podemos afirmar que la jerarquía laboral ~od~I 
la principal razón de la ex.istencia del AS, sino el instrum.ento a rraves 
cual se e:>..-presa el poder patriarcal. . de 

El estudio del imaginario nos ha permitido evidenciar el conJuntoder 
. , . n~n 
1magenes, normas, pautas, valores y actitudes que nos ayudan a e 

/ / C 

!'> 
1"' Q 

'. (tñ ("'. 
r:/acososexual en el mundo laboral .$ -.; · , 75 
¡.. \~~- I 

"? . 
"bl 1 . . d ' , ,, . mejor cómo ~s p~s1 .e. a exJSte_nc1a e este acoso.Los g rup0S"cle discusión 

005 han ofr<~c1do 111d1c10s suficientes para corroborar la existencia de est 
imaginario.Estos indicios nos han faci litado la explicación de cómo coti~ 
Jianamenre el mundo laboral es un mundo en el que se relacionan en 
condiciones de desigualdad hombres y mujeres. Porque los primeros vi­
wn.se perciben y son percibidos como potenciales dominadores mien­
rras que las segundas viven, se perciben y son percibidas como sub~rdina­
d.is (dando por entendido que existen otras formas de desigualdad). 

Finalmente, precisamente por todo lo anterior, hemos podido consta­
tlf que el AS es un buen indicador del carácter patriarcal de las relaciones 
laborales.Y como dato sorprendente y preocupante que acompaña a ese 
indicador, que ello no convierte al AS en un hecho marginal, ajeno o resi­
dual, a la hora de anal.izar la realidad de las relaciones cotidianas que se dan 
entre hombres y mujeres en el mundo del trabajo. De ahí la importancia 
dd oh~do o la ignorancia ante el mismo. De hecho, pensamos junto a al­
gunas especial.isras que la presencia del AS en el mundo laboral puede ser 
asimilada al goteo de un grifo que nunca llega a cerrar del todo.Así, unas 
mes sólo gotea de manera intermitente, otras, parece cerrar completa­
mente para, a continuación, estropearse de nuevo y chorrear sin control. 
Una analogía que describe pese, a su aparente burdedad, la realidad del AS 

en el mundo laboral. Una realidad de la que en este estudio se ha querido 
mostrar un breve apunte racionalizador, con la esperanza de que ello sirva 
para que de la luz de la razón surja algo más que una mayor claridad. 
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Resumen. •<El acoso sexual en el mundo laboral: un indicador pa-
triarcal» 

El estudio del acoso sexual en el mundo laboral supone, como han dicho algu­
nas autoras, dar un nombre nuevo a un problema antiguo. O dicho de otro 
modo. aumentar el conocimiento sobre las condiciones de trabajo de las mu­
jms. Ha sido la tradición anglosajona la que ha propiciado el estudio del tema. 
Si biw tanto desde la UE como desde la OIT se han llevado a cabo análisis por­
menorizados del mismo. En Espa1'ía, son pocos todavía los estudios sobre este 
tipo de discriminación indirecta, y, en su mayoría, o bien han sido enfocados 
desde el ámbito jurídico, o bien, han tratado únicamente de contabilizar el fenó­
meno. Nosotros en este artículo pretendemos mostrar los resultados de un estu­
dio n.'alizado sobre el acoso sexual en el mundo laboral en Cat.11m1a. En él nos 
hemos alejado de los enfoques antes mencionados, pues cuesriommos que des­
de la Sociología del Trabajo, su existencia pueda ser vista de manera efectiva a 
través de una estricta contabilización. Y nos hemos acercado al acoso sexual 
como una forma de poder, que se expresa laboral y patriarca~nente. Pa1'.1 d io 
hemos tratado de mostrar el trasfondo patriarcal que hace posible y propicia la 
existencia del acoso se:\.'llal en el mundo laboral.Y, en concreto, hemos analizado 
los imaginarios sociales patriarcales acerca del trabajo, la sexualidad Y las rela~io­
nes entre ambos en el ámbito laboral, que tienen los diferentes grupos sociales 
de hombres y mujeres. 

Abstract. 11Sex11al harassmenl in the 111orkplace: a patriarc/1al iudica~ori> 
As some awhors liavc 1101ed, sexual harassme111 i11 the 111orkplacc is m1 old problcm 11111¡, ª 
11ctv 11a111e. In esseuce, che aualysis ef liarass111e111 i11 the ivorkplacc mere/y senJCs to~,,,¡,~, 
o d · . · · T7 · · ¡ · tt·fior work 111 tl11s "' '"' ema11d111J? ef 11.10111e11's 111ork111g co11d111011s. 1e ¡m11apa 1111pe 1 5 U 
.fleld has come fro111 rcseard1ers i11 the E11{/lish-speaki11,(! co1111tries. Howei;cr, bolfi tlie E .

11 aud rlie ILO liave 110111 prod11ced detailetÍ m1alyses ef this iss11e. No11e1hc/css, ihcrc are s,·11 

rel r· ¡ ji . . . . · · · · s ·11 1\!1os1or1liose 11ar ª IJI(' Y ew st11dies abo111 thís 1ype ef 111d1Tec1 d1sm111111a11011 111 Pª1 · , 1 do ·· ji iif¡1 lfre plie110111e11011. 11 
CXISI OCllS 011 fegaf aspeCIS ef ¡/¡e probfem Of a/le111pl to q11all I ) • C 

this t' / ¡ ,r 1. ¡ ·e:rnal harass111c111 111 a-ar 1c e, r 1c aurhors prese1111he res11/1s ora st11dy '!J 111or~p ace 5 - 11 _ 
ra/ · 17 , ¡ · ¡ ¡ ¡· ,,r1¡,a1 tliepro1 e111 ca11 º"'ª· 1ey l1avc avoidcd a le!!al or sta1is1ícal approac 1, 111t1e !CU; ". 
1101 be .rr. · ¡ ' . · T7 ¡ . anproac/1cd ll11! mi/e as ª '!¡¡CC11ve y s111died ll1ro11J<h mere q11m1tifica11011. iey iavc r . ¡ ¡ ¡1·111e1isio11 
ma,,¡c · .r ¡ d patT1arr ia ' · vesratto11 '!Ja form efpmvcr. 111i1h has both mr emp oymclll ª" d ¡ ¡¡

01115 
a11d 

llccord' ¡ ¡ · ' · ¡ / backoro1111 t ial a 
fi lllg )\ t 1ey /1ave allempted to 1111111ask 1he patriare'ª ·' . ¡¡ ti cy a11a/yzc 

a1-1111rs rl . · · ¡ 1. l More specifica )', 1 
I •e e.\ls1c11cc ef sex11al liarass111e11t 111t1c wori<p acc. ¡· a/Id t/1c re-
l 1epar . l l . d I 1 111ork sex11a llY, 
l . fiare la soaa/ "i111af!Í/lari11111" ef111eu a11 1110111c11 ª~º" ' 
at10115¡, · b • •ps ct111ec11 the11vo ;,, the 111orkplace. 
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El en1.pleo ten-ipo .. al 
en el n-ierca o de trabajo 

A<I 

es a110 

Propuestas para la integración de los sujetos 
en un enfoque analítico global 

Cristina Beltrán Pérez >:-

1. Introducción 

En las siguientes líneas presento una visió n gen eral de la p resencia del 
empleo temporal en el m ercado de trabaj o espa1io l. P retendo o frecer 
una síntesis breve del proceso d el crecimiento de la temporalidad en 
!a estructura del empleo, con el objetivo de introducir una serie de 
'.nterrogantes acerca de tenden cias de cambio social y cultural e n el 
anibito del trabajo. El mundo laboral es un ámbito fuertem ente con­
ílic~i~o, al relacionarse en él actores, trabaj ado res y e mpresa rios, cuyas 
posiciones se encuentran e n la m ayoría de los casos enfrentadas. 1.11-

te~taremos atender a sus diferentes perspectivas, aunque la enuncia­
cion del problema gravita sobre la óptica del trabajo subo rdinado Y sus 
actores. 

te La reflexión sobre el importante peso relativo d e la contratación 
billlpora] en el conjunto del asalariado español form a parte de una pro-
ematizac· , , . · , d J ercados labo-ral ion mas amplia sobre la reordenac1o n e os 111 - ,: , • ,, 1 
es europeos tendente a la expansió n d e for111as de empleo attptcas · 

'Áreades · 1 , . ·u· / n 28032Vicál-
\'¡ro ,.._ ocio ogia, Universidad R ey Juan Carlos, Avda. Aro eros, s ' 

. '-llrreo ele t . . b 1 "~· e romeo: eltran@correo.crc.ucm.es. . , - " Algunos 
. ic:.-1ste ab d d " baJO ·1[1p1co . 

t.lelllplos· R un ame hteratura referida al concepto e era ' .' d ·sta fórmulas 
de eJnple. frniagnoli (1997: 167), se refiere a la creciente import:u'.~1~ ~ .~ r, ( l 995) bs 
Ubica en °1 ente a la persistencia cultural del " mjto dd puesto fiJO i' ¡u i.iub·iio· C 1110 

e come d liciona e e era ., · · Xto e una superación del concepto trae · 
S,,y¡G/ • 

Dgradrf Traba· • , . ''99 79- 107. yo, nueva epoca, 1111111 . 36, primavera de l 7 • PP· 
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Éstas incluyen el trabajo sumergido en la economía informal, c) traba· 
a donúcilio, el trabajo a tiempo parcial, el trabajo temporaJ o de du~~ 
ción determinada, el autónomo, y el teletrabajo. En términos generales 
la literatura ex1stente sobre empleo atípico se refiere a aquel que emera~ 
a partir de la década de los ochenta como tendencia dominante, op~­
niéndose a las formas " tradicionales", que se habían venido consolidan­
do en nuestro contexto euro-occidental a partir de la Il Guerra Mun­
dial. Las formas típicas o regulares de empleo estuvieron asociadas al 
fordismo y el Estado de Bienestar. y sus caracte1ísticas principales son la 
relación salariaJ; la jornada labora] completa; la estabilidad en el puesto 
de trabajo; la separación entre vivienda y lugar de trabajo; y ser "ocupa­
das", en su mayoría (sobre todo en las representaciones sociales que 
orientan las políticas de empleo), por varones. 

La extensión de formas atípicas de empleo se encuentra en el origen 
de fenómenos de especial interés, hacia los cuales se dirige esta refle­
xión: en primer lugar, posee implicaciones para aJgunos grupos de trJ­
bajadores/as en términos de precariedad y pérdida de control del propio 
proyecto vital. Así, una preocupación principal se centra en el impacto 
que la percepción de un horizonte indefirúdo de contratación temporaJ 
tiene sobre las co11dicíoms de 11ida )' trabajo del conjunto de trabajadores/as 
implicados. Para ello es necesario detenernos en las dimensiones vitales 
que este tipo de contratación y su e:\.-pansión poseen para los/ as trabaJa­
dores/as. En esta perspectiva. se intentará establecer los Iínútes y relacio­
nes entre conceptos como precariedad, inestabilidad, vuh1erabili~a~. 
etc., asociados recurrentemente a nuestra "forma típica de empleo atipi­
co": el de duración determinada. Es desde esta experiencia cotidiana de 
la precariedad como se podría observar que el trabajo atípico provoca 
una profi.mda transformación de las relaciones laboraJes y parece estar 
relacionado con la emergencia de una nueva co11cepcíó11 del trabajo. . 

En segundo término se considera cómo el crecimiento del rrabaJ~ 
an,p· d ral. . , 1 , . o que esta 1co no se rra uce en una gene 1zac1on 1omogenea, sm . 
relacionada sobre todo con determinados colectivos laboraJes Y sociales. 
Concretamente, se llama la atención sobre el perfil diferenciado que 

(1994: 80) nos recuerda la concreción histórica del trJbajo y importancia de los vaI~n:s 
d fc · 1 d fi · · · d ' · · Scanding e re erencia en a e mcion e un trabajo como tradicional o como anp1co, . , de: 
(1997: 19) asocia escas formas de empleo "no regulares" emergentes a la superacwnd 

. da . . " . " Gol en una era caracteriza por concreciones tales como "employmem secunty 111 "fc _ 
Age'',"~elfare Capitalism",o"Fordism";Castel (1997:404),se n:ferirá a ellas como :J:i1 
mas parnculares de empleo"; Polivka (1996: 3-22) y Cohany (31-45) enrre otros, abo _ 
1 . ·va1 • . k r.111"e e cas~.norteamencano equi eme a traves del concepto de "alternanve wor ar,, " 

menes , muchos de cuyos casos entrarían en la consideración de" contingent work · 
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·~nta la contratación temporal según el sexo de los/a trabajado-
Pfl''' 'd ' rn/as, lo que nos lJevará a cons1 erar como opera en este ámbito con-
cr(to una más amplia c011st111cción ge11criz ada del trabajo. Una núrada desde 
duén(ro nos permite comprender que tanto la oferta como la deman­
d.idc: fuerza de trabajo están condicionadas por imperativos que exce­
den consideraciones purament'e económicas, y cómo estos condiciona­
nu(ntos sociales convergen en la constitución práctica de un mercado 
drnabajo segregado vertical y horizontalmente (y de la esfera del traba­
jo en sentido amplio, no solo m ercantil). 
· Finalmente, la generalización del trabajo temporal como forma pri­
lilegiada de empleo atípico espa11ol nos ayuda a replantear la "westió11 so­
¡i.J/" que subyace a la transformación en curso del mundo del trabajo y 
lmelaciones sociales establecidas en torno a él. Diversos analistas centran 
su atención en las consecuencias de la reestructuración laboraJ sobre el 
sentido de solidaridad de las sociedades. Segmentación, crecimiento de 
hdesigualdad, fragmentación, desestructuración, etc. son términos cre­
ciememente utilizados, con Jos que se intenta dar cuenta de procesos que 
~(extienden desde el ámbito del trabajo a la estructura social más amplia. 
El interrogante propuesto puede ser formulado de esta forma ¿qué con­
secuencias o efectos previsibles sobre la cohesión social se están larvando 
sobre la base de unas experiencias de trabajo crecientemente diferencia­
das entre sí? Se trata de un interroQante suscitado desde vaJores de justicia 
~:'~Y q~e propone indagar sob~e los procesos soci.ales derivad~s de su 

sion. Siendo estas tres las dimensiones problemáncas que me mteresa 
des~car del fenómeno del empleo temporaJ en la estructura deJ empleo 
espanol, ~omenzaré por esbozar un breve contexto explicativo Y elabo­
raracontmuación una síntesis de su evolución reciente. 

2
· El trabajo temporal en el mercado de trabajo 

español 

El recurso · · d - la al empleo 
t• masivo por parte de la empresa pnva a espano ' 
•íllporal 1 ·1 obre lo- ,en un contexto de paro generaJizado, es uno de os P1 are.s,s d 1 ~queseasi 1 . . 1 1 rrucrurac1on e nier d enta e crecmuento neto del emp eo y a rees . d 1 an

05
ca 0 de trabajo espaiiol ocurridos durante la segunda nutad e os 

.... i·daochenta O"~ecio 1991·106-107) Recordemos que la tasa de tempo­
'411 d (% ' · · · · del asaJa­
tiado) 0 contratados por tiempo determinado en el conjunto d . , 
d0sea1se expande desde el 18 1 en 1987 al 33 8 en 1996 (EPA), re uci~~i-

go ' ' J extens1on 
Para 1997,al 33,5 (Banco de España). Sin embargo,ª 
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p rogresiva de esta práctica contractual se había ido produciendo ¡ 1 
de un intervalo de tiempo m ás amplio de apro:-..-:imadamente ve·ª to ª!go 

l) d . ' · m e anos. 
ue en ser apuntados van os elem entos causales en cuya 1·1.1ter · · . , • acc1on 

h allam os la com pre1:s1on de este proceso, sin pretender discu tir aquí 50_ 

bre la pre? o nderanc1a de unos factores sobre otros. U na primer aspecto 
del cambio lo enc.o~_tramos en la esfera norl/lativa, que se abordará segui­
d.am e,nte. La tran_s1c1on de un ~n~delo de gestión econ ómica pam-key11c­
sia110 - a o tro reg1do por una logica de mercado se ha visto acompai'iada 
po r la adecuación de las regulaciones lab orales. Para Bilbao (1993: 49), la 
reordenación persigue "organizar a la fuerza de trabajo desde el puma 
de vista de las determinaciones del capital", según la lógica liberal. 

El cambio temológico constituye una segunda referencia obligada. Las 
nu evas tecnologías de la información permiten la introducción de una 
m ayor flexibilidad en d proceso de trabaj o. Éstas han revolucionado el 
mundo laboral, tanto los productos com o los procesos de producción 3 y 
la organización misma del trabaj o. Las nuevas tecnologías han permiti­
do, facilitado y fomentado la introducción de form as de gestión laboral 
más flexibles. El recurso al empleo temporal es tan sólo una de sus posi­
bilidades, precisamente la más extendida en Espai1a, den tro de una diver­
sidad de estrategias entre las que encontramos el trabajo a tiempo pa:­
cial, la descentralización productiva y la subcontratación , el trabajo 
autó nomo e incluso el trabajo a dom.icilio y la inform alidad. Esta .pre­
sión tendente hacia una (Testión flexible de la m ano de obra está ínnma­
m ente relacionada con I~ dualización ocupacional~. Ésta consiste en el 
acrecentam.iento de las dife rencias entre un segmento de trabajadores 

· al. fi · ·do infor-crec1entemente cu 1 cados cuyos puestos a en en un conteni . 
macional muy alto, y o tro segm ento en eJ\.rpansión qu e protago~iza la vi­
vencia del trabajo degradado. Sin en trar en m ás amplias valoraciones so­
bre la preponderancia causal del cambio tecnológico sobre los procesos 

. . · deter-
de trabajo, enaendo que una perspectiva global excluye cualquier 

, . ~ - li idades dd 
- Prieto (1994: .)3-35) propone este concepto para senalar las pecu ar 

1 
c:s-

d 1 k . - 1 • d 1 fr: ·smo y :.ttl l 1110 e o ·eynes1ano espano . Este coincide con la última etapa e ,111qui . ' d bie-
tando presente cierto fordismo como norma de producción y consumo masivo i:nio y 
nes estandarizados, posee en cambio particular idades político-laborales (autont.1~ pro­
" paternalismo represivo") y socioeconómicas (ausencia de un verdadero es cado e 
tección Social) que lo alejan de los sistemas europeos. cesos 

3 Castillo incide en la especial relevancia del cambio tecnológico sobre Jos J~ipac­
producrivos, y además (1994, p. 138) cri tica posturas deterministas en relación ª 111 

to de las nuevas tecnologías sobre las condiciones de rr.ibajo. . , cia de 
' E d li · · · · ¡· la eXJstc::n sea ua zac1on presente en el nuevo modelo de trJbaJO 1111p 1ca · • existe 

• '- 1 ) 1 d . cotol1113 · categon as powres en a estructura laboral. Para C astells (1997: 302 a 1 

entre lo que denomina mano de obra 1111dear y mano de obra desedwúle. 
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miniifllO. De esta manera, el impacto tecnológico ha de entenderse den­
rnJ de una dinámica compleja en la que interactúan füerzas de tipo ma­
nocconómico, político o institucional. La repercusión de las nuevas tec­
nolo~as aparecería así mediatizada por configuraciones de poder 
plrticulares ~en este caso la relación concreta de fuerza e~tre capita~ y 
rrJb,ijo.med1ada a su vez por el Estado) que han de ser anal1zadas en ter­
min~· concretos e históricos. La adopción de unas u otras formas de 
··rrJbajo flexible" depende de factores tales como la posición relativa de 
cada econonúa en un contexto global (y globalizado), su cultura e insti­
tuciones particulares y las decisiones de tipo político y gerencial. Este 
proceso de innovación tecnológica se produce en un contexto h.istóri­
co.del que es su "herram.ienta", marcado por la reestructuración del ca­
pirafümo a escala global en la década de los ochenta, tras la profunda cri­
sii queamenazó su continuidad en los a11os setenta (Castells, 1997). En 
sínrcsis,emiendo que la introducción masiva de nuevas tecnologías de la 
información en el proceso de trabajo implicará siempre una opción de 
máccer político, dentro de un contexto productivo e institucional, glo­
b~ Y local, que puede constreñ.ir de alguna manera estas opciones. Sólo 
en estos términos ha de entenderse el " impacto tecnológico" 5. 

Este c.omexto eco11ó111ico en el que opera y con el que interactúa ~I 
avance tecnológico es considerado otra de las dimensiones del cambio 
~obal reciente, en el que se inserta la presión por formas de gestionar la 
~no de obra más flexibles. M e refiero concretamente a los factores de 
npomacroeconóm.ico relacionados con la anteriormente enunciada re­
~~cturación global del capitalismo en la década de los años ochenta, 
esnniulada por la crisis del modelo de acumulación "fordísta". Este pro­
c.~~ se encuentra ampliamente docum entado y analizado, Y una e_xpo­
~Clon suficiente del debate en torno al mismo excede las pretensiones 
e est~ tr~bajo. Me limitaré, por tanto, a señalar que al?11nos de sus i:s­

gos Principales (globalización nueva división internacional del trab~o, 
requer· · ' · · · del tra-b · inuentos de producción flexible, una nueva orgamzacion ' 
~o para fr b . d d d productos etc.) ti ª ontar ruscos cambios en la eman a e ' 
enen fu . . . 1 b Jes Las nuevas . . enes implicaciones para las relac10nes a ora · d 

cond1c10 . , ai· d cen deman ar 
un da nes que impone una econom1a glob Jza a pare al 

a a ptabºl·d . , d . y labor, mu-ch . 1 ' ad y unos modelos de gesuon pro u cu va. 1 o nias fl .bl . snones como e exi es. Estas condiciones nos renuten a cue 
~ -:-

El deter · . 1 ' ico de manera auco-
"º111.1'"' d m1111s1110 que implica concebir el impacto tecno og d s.111¡jento do-
. "' enun · d d 1 · ·nre e pen · 

ITUnante. É.s cia o por Alonso ( J 997) como parce. e a corr~t: . a dd mib:úo, presen-
l<ndo a • ta Postula la pérdida de centralidad social Y econoimc. 

1 
neración de la 

" este con . •ante en a ge ' "qut?.a ( 10 un elemento decrec1ememente 1111por .. 
en su 1 1 • ) ugar aparecen otros, como la tecno ogia · 
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increm ento de la competencia o del aum ento de la incenidt1111b 
1 d d . . re en a 

toma e ec1S1ones, en un m ercado globalizado. De hecho la reest . , , . , ructu-
rac1on .e~?nom1ca .global parece tener como consecuencia una pérdida 
de pos1c1on negoc1ado.':1 de los trabaja.d?res en favor del capital, que se 
traduce en la degracL1c1on de sus condiciones de u-abajo a través de fór­
mulas que varían regiona~mente (~tanding, '1977; Castells, 1997;Vázquez 
Barquero, 1991; etc.). As1, determmadas peculiaridades de la estructura 
productiva espaifola (como la escasa capacidad de innovación tecnológi­
ca o la tendencia preexistente a un tejido productivo conformado por 
pequeñas empresas) han inducido a la utilización m asiva de la conn-ata­
ción temporal como la estrategia de flexibiljzación más generalizada. 

Finalmente, un último elemento protagonista en la dinámica de 
precarización que nos ocupa recupera el papel de los actores sociales. En 
este sentido quiero destacar el ro111po11e11te de decisió11, político e i11stit11cio11al 
de la configuración de la estructura del empleo. Concretamente, habría 
que tener en cuenta el peso de las decisiones y estrategias gerenciales y 
políticas de empresarios y gobiernos, dentro del conjunto de prácticas 
tradicionales que conforman las culturas empresariales de nuestro país Y 
en el marco de una dinánuca deternunada de relaciones laborales en la 
que el poder de negociación sindical se ha visto mermado en los úl~­
mos años (Castells, 1997: 294-302; Miguélez y Prieto, 1991 ; Recio, 
1994; Álvarez Aleda, 1997) <'. 

Es preciso introducir a los actores en el escenario para recordar que, 
a pesar de la füerza con que se nos manifiestan las tendencias estructura­
les transformadoras, nada hay de necesario o inevitable en ellas. Se trata 
de procesos sociales cuyos agentes, si bien actúan en el interior de mar­
cos de diversa índole que linutan sus movimientos, no dejan de ope~r 
de manera estratégica y política, y por tanto, los resultados pueden ser -
versos y reversibles. 

3. Una visión global: aproximación normativa 
. . ues ofrece 

Me detendré con mayor detalle en el can1b10 norrnatl~?· P .ble del 
una cristaJjzación de facil acceso al proceso de reordenac10n fleXI 

. , . , . uesr:i de 111an1-
1· La importancia de estos ekmemos de opo pohoco-esrr:neg1co es P h u~sro un 

· · esse ap~ fiesto en rrabaios como los de Alvarez Aledo (1994, 1997), para quien nci·a lógi-
" · · • La consecue excesivo acento en el enfoque bboral del paro y b precanzac10~1 · . . . , 1 bor:il conio 

ca de estos enfoques criticados ha sido la priorización de b flexib1hzacion ª 
única salida. 
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d d,, ITTbaio )'especialmente de una de sus vías más relevantes, el 
r.elfJ 0 

' :1 ·' · h d d'd 1 ··" · 11p0-1 La transformac1on normativa a e ser enten 1 a a a 
~¡¡1JJO [el r<U · · , 
· 10 consecuencia y causa del fenomeno que nos ocupa: fruto de 
\rZCOíl 'al 1 fl 'b'li . , . b presiones de derernunad~s. age~tes so~1, es por a, .ext 1 zac1on, st-
n:ulcineamenre permite, fac1hta e mce~?va unas pol1t1cas de contrat~­
a-On trence a otras. De hecho, la regulac1on legal del mercado de trabél.JO 
'uede ser abordada como uno de los factores explicativos de un creci­
~úimo desmesurado o "anómalo" en el caso español frente al resto de la 
~nión Europea 7• En 1993 8 el trabajo temporal suponía en España casi 
u tercera parte del empleo total (32%), mucho mayor que la de países 
ctJropeos como Francia y Alemania, con un 10,2, Gran Bretaña, con un 
i7o halia,con un 5,8 9

. 

Por otra parre, las "formulaciones jurídicas" ofrecen a la interpreta­
ción sociológica una manifestación privilegiada de las ideas sociales do­
minames {Martínez Veiga, 1995) acerca del trabajo, constituyendo una 
objeriv:ición que nos permitirá acercamos al cambio social en torno al 
complejo y turbulento mundo laboral de nuestros días, su realidad y las 
ideologías que conforman su sentido social 10• 

Si ?i~n la perspectiva adoptada en este texto no es normativa sino 
~ciolog1ca, el objeto abordado reclama una mjrada interdisciplinar. 

d
AIO por ello a describir un breve recorrido por la evolución normativa 
e~ p . , d 

. rorecc1on el empleo. Persigo con ello un acercanuento a la tem-
f'Jralidad labora] española mejor contextualizado y respetuoso de la ex­
Irr~ comple~idad y multidimensionalidad del fenómeno. 
nb·¡· dcrecuniento de esta modalidad de empleo ha sido amparado y po-
• 1 Ita o por 1 1 · ' d denci 

1
... ª evo uc1on de la normativa laboral, dentro e cuya te~-

1991.~; Incremento de la regresividad normativa" (Falguera 1 Baro, 
tali~d 4) podemos situar la apertura y fomento de una mayor tempo-

contractual. Calificar esta evolución como regresiva equivale a 

) . 
~'llu ~rdezAiedo (1994: 124) sitúa esta responsabilidad en la "consolidación de:: un sis-

11" e contra · · 
d: 

1 
Utilizo es fi tacion temporal con escasas limitaciones". . . 

. Qdorts euro ta echa por ser de la que dispongo información, aunque ignoro s1los 111-
llltsdd 32 o pe~s son comparables con el español utilizado. La temporalidad en Espa­
~~cidi po; segun datos del autor, Standini> (1997), tres décimas de punto inferior a la 

• S nuestra EPA "' 
r landing (1997) '. . 

coc Siguiendo a M' u~zand.o como fuentes a la OIT y la OCDE. . . , . 
. on l'OCacj · . anmez Ve1ga (1995) podemos acercamos al ordenanuento JUncb-

11-cr.-._ on socio-a l' · ' . . 1 d'd en do .r·~en no sol ntropo ogtea, es decir, mterpretando los textos en a me 1 a 
~ ~16cados d 0 un valor normativo sino también un "valor simbólico", conde'.isan­
do~ Y n1enta~·~anos de realidad diferentes y con capacidad para c:ear"un honzo~-

ltl'lllin.id .1 ~~tro del cual pensar en la necesidad de intervenciones en un senti­
o. eg1ttm d 

an o por tamo tales acciones. 

-
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señalar la dimensión de "retroceso", de "pérdida" en el curso del 
b

. cam-
10. Los legos en e~ D~recho del Trabajo y su. ~istori a quizá agradezca-

mos de tenernos, s1qmera brevemente, a clanh car en qué consiste este 
retroceso nonnativo. O como decíamos antes, qué es lo que "se está 
perdiendo". Distintas miradas disciplinares sobre el trabajo vienen desde 
hace unos a11os llamando la atención sobre el desplazamiento de la fun­
ción tutelar del D e recho del Trabajo desde el trabajador hacia posicio­
nes empresariales. Prieto (1994: 18-19) nos recordaba cómo el "naci­
miento y desarrollo del derecho d e l trab ajo" era parte de una 
intervención del Estado que, reconociendo la asimetría fundamental de 
la relación laboral, se propondría limitar la discrecionalidad del poder 
empresarial. De esta m anera, el contrato de trabajo se situaría " más allá 
de la pura lógica m ercantil" . Literalmente: " A través de la creación y el 
desarrollo del derecho del trabajo el Estado reconoce implícitamente 
que las relaciones entre empresa y trabaj ador no son igualita1:ias (de 
mercado) como pretende la ideología liberal más clásica, sino desiguale:, 
y que su intervención es necesaria para limitar los extremos de esta des,1-
gualdad y para proteger sus condiciones de vida de trabajo frente ~ ~a lo­
gica mercantil (leyes de seguridad e hig iene)". Parecida reflex~o~ ~e 
hace Roma!rnoli (1997: 28-31), para quien las tutelas laborales, hiscon-

0 .d ,. · · h base de la res-camente "arrebatadas o conced1 as , se convirneron en ' ~ , 

Petabilidad del trabajador asalariado. Sin e mbargo va m as alla ha! cda­
. b. . "U derec o e 

racterizar al Derecho del Trabajo como am iguo. n 
1 

b 1 
. . , d · , · oncede la pa a ra ª enunc1pac1on y a la vez e repres1on, porque s1 e , Ja 

- . - d 1 " E una epoca en trabajo, a la vez le 11np1de levantar demas1a o a voz . n. b , r al 
que se impone al trabaio una redefinición del pacto social post e IC~v' 

1
. _ 

~ . , . 1 · , · ente pn 
calor del cual se había consolidado una medita Y e u sron cam . Ja crí-

. . , - 11 d d siada frecuencia e 
Jegiada cond1c1on salanal , su ce e que con ema d · ·dos y 

. - b - f¡ • ¡ derechos a quin 
tica desde posiciones pro-tra ajo se a err,t ª os . d Bienestar 
negociados con la expansión de algún modelo de E~,c~~? ~' referente 
hoy en cuestión, haciendo de ellos prácticamente el u tirnod 1 trabajo 
· , · · · da s· d 1 cºón normanva e d s1mbohco de la 1zqu1er . ien o a protec 1 

1
. recuer e 

. d . d Roma<mo 1 nos -uno de esos basnones, es e agra ecer que :::> 1 ndo s1110 
- ambiar e mu ' que"[ .. . ] el Derecho del Trabajo no nace para c . ue protege 

para volverlo más aceptable [ .. .]". En otras palabr:as: ª Ja ~ez q pcabiJidad 
la posición más débil de la relación salarial, contribuye ª ª ace . 

------------------------:-----:-~==:-:::; I ar.íccer . . 1 . , ica resalta e e, . d -
i 1 Castel (1997· 111) a través de una perspe. ct1va socio 11.st_~r ( ' . ente) de los e: 

· ' d H 1 1sofüiac1on reci d ciÓil 
novedoso de Ja condición salarial mo erna. asta ª coi . . , . r oba degf:l ª 

d l · " " la asalanzaCJOll 1111P 1 
• rechos y garanáas asocia os a a nusma, caer en 

y misc::ria:"salario sin dignidad". 
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]ación cuya J·usticia deja de ponerse en cuestión. De parecida 
¡je Qa ft! < • ºfi d 1 . Falgruera y 13aró (1991: 27 4-275) 1dent1 ca como una e as ten-
!onna. al -, 1 d 1 , ' J · .. iias' destacadas de la actu mutac1on regu a ora e caracter cre-
éllCTas l ' • • 
. ien•e regresivo respecto a los mtereses de los trabajadores de la 
otnr~n ' . . . . 
1 •. ;,¡ .;0· n individual del trabajo. Con antenondad al cambio de ten-
iq;~ JL1 , 1 . . h. 
dencia seiialado, el derecho del trabajo pose1a una natura eza tmtJva, is-
·· ricamente vinculada a la protección social de la clase trabajadora. Este 
~iparo, generaimente exp,a~:ivo, entra reci~~te?1ente ; n regr~:ión. Y 
i:ín hay más, pues en el análisis de este ~utor [ ... ] el cara~ter tu1nvo del 
derecho del trabajo respecto a los traba.Jadores se ha ampliado a los em­
presanos", al estar las nuevas normas pensadas en función de los intere-
1emonómicos patronales. Esta tendencia que cobra fuerza en la década 
ddos ochenta es aeneral en nuestro entorno, materializándose en las re-

t> 
formas de los ordenamientos jurídicos europeos la reivindicación em-

1 presarial de "flexibilización" del mercado de trabajo. Detengámonos 
breremente en el proceso español. 

Podemos identificar los hitos más significativos de la tendencia legisla-
0\'aex-puesta en cuatro momentos. Ha de identificarse un primer aconte­
cimiento en los Pactos de la Moncloa de octubre de l 977, que sellan la con­
solidación del proceso de «transición económica)> espa1iola. Los Pactos 
marcan el comienzo de Ja reestructuración de nuestro hasta entonces 
protegido y"estático" mercado de trabajo, e inician una " larga retahíla de 
nonnas reguladoras de la contratación temporal" (Falguera i Baró, l 991: 
~l) .. D; ~sta forma se convierte en el punto de inflexión ~e una tende_n-

histonca que había hasta ese momento caminado hacia la progresiva 
consolidación de la estabilidad en el puesto de trabajo como regla general. 
ley;~ segundo lugar, la entrada en vigor el l O de marzo ~e .1980 de la 
d 80 del Estatuto de los Trabajadores supone el reconoc1m1ento legal 
be la situación creada con la multiplicidad de reglamentos que regula-
1~n la contratación no indefinida acumulados desde los Pactos de la 
••1onc) El , -, . defi­
nida ºª· Estatuto de los Trabajadores regula la contratac1on 111 

esta ,generando una gran variedad de fórmulas de empleo t.~m~oral. ~e 
di lllanera,se consagra la " primacía teórica de la contratac10n mdefim:, 
¡tJ Oa) P.otenciación práctica de la eventual con carácter coyuntural 

guera 1 Baró, 1991: 281). . . 
A Partir d 198 , · ¡ b ) flexib1hzado-ta · e 4 se profundiza en una poht1ca a ora 

/ 3l~~ ;estringe los derechos individuales de los trabajadores.1~ª dey 
cont.... e reforma del Estatuto de los Trabajadores amplía las moda 1 ª es 

"dCtuales t to viaentes, entre 
otras . emporales y parciales hasta ese momen :::> 1 ~ Oledidas de corte regresivo. La dram ática crisis del empleo Y_ ª 

a reconv -, - 1 e los empresarios 
ers1on productiva es el escenano en e qu 
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reclaman medidas laborales flexibilizadoras como ' · · 
l 

. , urnca estrategia pa 
a ge11erac1on de puestos de trabajo. Alrrunas cifras nos a d ' ra 

- d ' 1 . . . . '? e yu an a com­
p.1 en e r a magmtud de la transfonnac1on: Fernández, Garrido Tc ¡ 
na ( 1991) calculan una pérdida de casi 900 000 empleos ,,.11 Y 0

1 la-, · .: agncu tura 
duran~e el penodo 76-~~· que supondría un 38,5% del empleo total 
destru~do. La cons~rucc101: representó, por sí sola, el 30% del empleo 
de_strmdo no agrario, perdiendo el 34,2% de sus e fectivos. Siguiendo a 
V azquez Barquero (1991 ), durante e l período 77-84 se d estruyeron 
1.636.000 puestos, y la reducción de la ocupación en la industria en 
718.000 puestos. 

La voluntad empresarial para la creación de empleo, objetivo explí­
cito de sus presiones por flexibilizar la regulación de la contratación, ha 
sido cuestionada desde la academia y por los mismos representantes de 
los trabajadores. En este último sentido, una de las razones por las que 
UGT rompe en el año 1986 la dinámica de concertación social tiene 
que ver, precisamente, con las promesas incumplidas por parte de los 
empresarios, que, a cambio d e moderación salarial , ofrecían el reparto 
de los beneficios de la productividad y su reinyersión en la creación de 
empleo (Bilbao, 1993: 75). Diversos analistas (Alvarez Aledo, 1997; R e­
c io, 1994) , proponen la existencia d e otra estrategia subyacente, que 
p ersigue facifüar el ajuste y el ahorro de costes laborales. Un mercado 
laboral secundario I'.! amplio permite rápidas adaptaciones del emp_l~o 

. d d , la reducc1on ante fluctuaciones en la demanda e pro uctos, as1 como ' 
- ¡ ~ la re!!ll-

d e costes laborales. De h echo, el m ercado laboral espano posee ' :;>d 
!ación de la contratación m ás flexible de Europa, y ello no ha se~v1d .0 

d · los sm 1-
p ara solucionar el problema del desempleo. Como enuncian fi . 

. b 1 b 1 el bene JCIO 
catos el aumento de la capacidad de mamo ra a ora Y 

' . 1 · , de empleo. 
empresarial no redundan necesariamente en a creacion / 1 ier-. . 1 - 1994 la rerorma re 11 El cuarto e p1sod10 se desarrolla en e ano , con ':l ' ) ro-
cado de trabajo y la legaliz adó11 de las e111presas de trabajo temp01:al (E;r '~evo 
fundizando las tendencias anteriores 13

. Se establecen m edidas e ~11ero 
formalmente en caminadas a reducir la elevada tasa de paro, cuyo ~ 

1c:n-
d d d e rspectiv:is segn 

12 Recordemos que secundario es un concepto usa o es e P . do por nia-
l · fi · ' caractenza 

taristas. Hace referencia al segmento laboral de su c as1 cacion .b .l d· des de pro1no-
las condiciones de empleo y trabajo, bajos sueldos, escasas pos• 1. 

1 
'
1 

U"" fuerza de: 
· · colectivos c r n 

ción etc. Sus puestos son ocupados mayontan amente po.r l· uaks 0 cupa , • . . 1 rtud de as c 
trabajo posee determinadas caractensncas socia es, en vt . 
una posición de debilidad laboral. . . d l 994 h:i ceiudo 

13 En el análisis de Monereo Pérez (1996), la reforma legislaa vda e ucrur:ición d~ 
· d · ] s la c::sesrr . ai 

como consecuencia reforzanu.ent.o .de J~s p~, eres empresar.1a e:: , 1 boraks, que dc:jlJI , 
l negociación colectiva y la mdiv1duahzac1on de las relacio nes. ª 
t~bajador expuesto en mayor grado a la discrecionalidad gerencial. 
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:1.iba entonces los 3,7 ~nillones de desen.1plea?os. La le~liz~ción. ?e 

!li m y las agencias pnvadas de c~locac101: tiene u~a _s!g1116.cac1on 
~tt-special relevancia, pues en sus fun~1?ne~ _de mtermed1ac1011 lab~ral se 
h-en<J un incremento de la mercannhzac1on de la fuerza de trab~o. En 
~bras de Monereo Pérez (1996: 115-116), su papel ocupará "un lugar 
~tomtl en la organización de los m ercados secundarios caracterizados 
¡xi¡sumayordesprotección social y por la falta de penetración ~ in.dical" . 

Fmalmente, y habiendo pasado apenas dos años desde la ultima, se 
rndre a iniciar un intenso debate sobre la necesidad de reestructurar de 
nuevo rl mercado de trabajo, que culnúnará en la primavera de 1997 
rnnd desarollo de una 1111eva refor111a. R esumiré las posiciones frente a la 
necesidad de reformar de nuevo el mercado de trabajo de los diferentes 
mores sociales a través del análisis de su presentación en los medios de 
comunicación (prensa escrita). D esde la oposición política, El PSOE afir­
llllrá que la "dinamicidad" introducida en 1994 es suficiente para crear 
uncomexto favorable la generación de empleo (Griñán y Peña, El País, 
2~7-96;Griñán, El País, 27-2-97). Sin embargo, otros agentes e institu­
nones presionan para profundizar en las m edidas de flexib ilización Y 
d~regulación del mercado de trabajo, como el Banco de España (El 
Hns, 14-10-96) y las organizaciones empresariales (El País, 10-12-96). 

4· La reforma laboral de 1997: la contención del riesgo. 
¿Bases nuevas para un nuevo "diálogo social"? 

~! ,Gobierno del PP llevará la iniciativa para abordar esta reforma (El 
r•is, &.. t l-96), cuyo proceso de gestación se caracteriza, a m i modo de 
er,pordos el fu ., dº · I ac 

1irud de/ . ementos ndam entales: a) una te11sto/l. contra ictoria e11 .~ ~ 
ciada Gobiemo que, por una parte, pretende que la reforma sea nego 
de¡ ,consensuada y pactada por los representantes de los trabajadores Y 
1'A. os empresarios (El País 11 -11-96) y por otra ejerce una presión 
r-irnanent 1 , ' , d fc 
UniJa e en e proceso de negociación con la amenaza e re a rmar 
te a teralrnente el mercado de trabajo si los agentes no llegan finalmen­
d...:,~n acuerdo (El País 9-11 -96) Esta aparente contradicción puede 
'''·•rse d 1 · ' · · 

!es en e .intento de compatibilizar la " natural" defensa de los m tere-
1Presarial d y del ne-c~ri es e un gobierno conservador, por una parte, , . 
0 Papel med· d d , . 1 · ¡ lo econom1-co Por 1ª or e la esfera polmca entre o socia Y 

· Otra e das por el riesgo d ¡ ' uyas relaciones se ven en este caso am enaza 
1 e confl" 1 d 1 · · nto desme-urad0 d icto Y a fractura social derivado e crec1m1e 

e la temporalidad; y b) Además de afrontar el problema del 
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J ·"r 1C1to e refor . 
nuev~ y central contenido de la neoociació~1as anteriores, aparece un 
n ecesidad de la reforma envuelto e11::> 1· y el debate en torno a la 
s · I ' · ' un c 1111a de ' ' 
. o. a cnt1ca desde 111á/tin/cs es'Cr.as al alr , d . d sorprendente cansen 

· r v< o 111 ice e ten f"d ¡ · -
cuenc1as. Este fenómeno es identt·fi d ipora i m y sus canse-

, , . ca o como probl d d 
nes econom1co-laborales diferent a· ema es e posicio-

. es Y e n con 1cto prod ·, d 
convergencia de ópticas· las e . l . , uc1en ose cierta . · reterenc1as a mismo pa , . 
siempre peyorativos, tales como " d ¡·d d'' l b . san por termmos, 
A ' 14 "ª 1 ª a oral (Banco d E . ~ ms, -10-96; Cuevas, El País 14-11-96) " . . , ,, e ·. spana, El 
d e España , El País 9-11-96)," . b ·¡·d' d~:g1111entaoo11 salarial (Banco 
10 , , lllesta ' i a abora1 (Alca id , El P. , 

-11-96) ,"precariedad''(PP El País 11-11-96) " t · /"d de, .ms, 
· ' " d I ' ' • empora r a y precanza 

aon e e mpleo (Méndez El Paíc; 14-11-96) s· b -' -, . . m em argo, a pesar del 
¿arent~ acuerdo en cuanto a la n egatividad de estos rasgos del m ercado 

e ~abajo, se trata de un problema que posee connotaciones diferentes 
segun los actores, pero que aparece precisan1ente com o consecuencia 
(¿no desead~?) d e las políticas d e flexibilización de la fuerza de trabajo 
t~n p e rsegmdas por empresarios y algunas formaciones políticas (no 
siempre a la derecha d el abanico político). 

Para i.nstituc iones económicas y politicas que velan por intereses 
empresariales, el elevado grado de temporalidad d el empleo está provo­
cando dualidad laboral y rigidez salarial (Banco de España) . En otras pa­
labras, una profundización d e las diferencias entre trabajadores estables Y 
trabajadores inestables que reperc ute negativam ente en la productividad 
y merma los incentivos de las empresas para invertir en formación y los 
de los trabajadores también, por la excesiva rotación en los puestos de 
trabajo, lo cual supone un obstáculo atiadido para la convergencia eco­
nómfra con Europa. La precariedad genera desconfianza en el ciudada­
no, limita su capacidad de planificar el futuro y retrae el consumo, pu­
diendo provocar una dinámica regresiva de la actividad económica. 

Desde perspectivas sindicales, la temporalidad se identifica_ con pr':= 
carización del empleo, que para el trabajador implica " insegundad Ju(i 
dica y laboral" . Adem ás provoca una d esig ualdad creciente entr~ os 

· · , aleJan-
propios trabajadores, minando su poder social de negoc1ac!on Y . ce-
do la posibilidad de una comunidad relativam ente homogenea d~ 1~1d d 

. 1 . "dad . di al d resencaov1 a reses, en detrimento de a propia capac1 sm c e rep. 
1 

iral 
e interlocución. En otras palabras, mientras que la perspectiva ~e cabajo 

Pone el énfasis en las repercusiones negativas de un m ercado e trab·.1,·,¡ad, 
b. · de renta 1 ' con una excesiva tasa d e temporalidad en sus o ~et1vos ·d'rr·o11es 

. d las con I• un enfoque desde el trabajo resaltará el empeoramiento e ' com-
de trabajo y empleo. Por tanto, las medidas política~ propuestas para 
batir un "mismo" enemigo tampoco pueden ser iguales. 
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PJrt'Cl' lógico pensar que existan dos fórmulas para intentar reducir 
'.i hrrrrogeneidad entre los trabajadores, consistente en nuestro m ercado 
::.IXlr~ en una brecha que se expande aumentando las diferencias entre 
ki;quaontrola'.1 sus condiciones de empl.e~ y aque~os que no: las polí­
c.dl homogene1zadoras pueden estar dmg1das hacia la protección del 
1.1menro desprotegido o hacia la desprotección del segmento aún esta­
:'~. Una dicotomía similar_rarece atravesar las propuestas estratégicas en 
!~ego. Acabar con la dualidad pasa para la patronal por flexibilizar el 
mrrtJdo de trabajo indefinido, con el objetivo de "unificar ambos m er­
ciJos"' (Cuevas, El ~aís, 14- 11-96) Los sindicatos, como es de esperar, 
1¡uesran en la me?.1da de sus posibilidades negociadoras por el incre­
mrnro de l~ ~st~b1hdad general. Esta divergencia en la mirada es una 
romrame h1stonca en las relaciones laborales (Castillo y Prieto 1983) y 
Mnrrl d ·5 . ' ' 
r· ª e marn esto nos ayuda a no perder de vista la conflictividad 
que se oculta bajo cualquier aparente consenso en su dinámica. 

Planreados lo bl · · al ria . . s pro emas prmc1p es a resolver por la reforma, el paro 
· excesiva temporalidad contractual; y las perspectivas de los actores 
con íl'Specro a ta ú] · · º" . b es tuna, que constituye el eje de este artículo paso a 
'"'tetJZar reveme t 1 d . . , . , de n e e proceso e negoc1ac1on que cuhrnna en la firma 

un acuerdo en b il d 1997 . . . iquello ª r e Y sus pnnc1pales contemdos, resaltando 

1 s que presentan mayor interés en relación a mis objetivos. 
a propuesta de .d d 1 G b. . con-en . . parti a e o 1erno consiste en que se busquen y 

i suen medidas . . 
laícausas d 1 d . para incentivar el contrato fijo y la regu lación de 
duración e espido (El País, 11-11-96). Sugiere un "contrato de larga 
conrrara/ºn lu~ menor coste por despido" y reducir las modaljdades de 
pleoesra~l~n(E~ o~al como primeras m edidas para la creación de em-

Todo Pais, 26-11-96). 
el proceso d · · , , · Parecen te e negoc1ac1on no esta exento de tensiones, que 
ner un dobl · p . 3CUerdo co e ongen. or una parte las denvadas de la ful ta de 

tro 
11 respect · na] de u 0 a temas puntuales. Por ej emplo, la propuesta pa-

to del desp~~o~rato especial d~ 1~ a1ios parajó~e~es ~,el abaratamien­
lentantes d 1 general, o la smd1cal de la part1c1pac1011 de los repre-

e os trab · d 
eina.nan de la r . ªJª. ~res_ en los procesos de despido. Por ot~a, las que 
11nd1catos 

11 
. P opia dinarn1ca negociadora: la patronal negocia con los 

0uncian p 
11
.entras presiona al Gobierno a la vez que los sindicatos de-

r"'" res1ones d ' l G b. , . . , . . .. 
''

1ene en u .e o 1erno en la negoc1ac1on, pues esta 111Jerenc1a 
fi Fina.]111 na rneJora de la posición negociadora de los empresarios. 
d:rna labo~~~· el 9 d,e abril de 1997 "patronal y sindicaco.s, sellan la r~-

abarata.r el (El ~ais, 9-4-97), estabilizando la contratac1on a cambio 
Acuerdo ¡ despido. El pacto está compuesto por tres acuerdos: 1) 

nterconfi d A ·d e eral para la Estabilidad en el Empleo; 2) cuer 0 
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sobre Negociación Colectiva; y 3) Acuerdo sobre cobertura de vacíO\ 

normativos. . 
Es la primera parte del pacto (AIEE) ~a que mter~sa ahora. Lo confor-

na serie de medidas para combatir la precariedad en el empleo v 
man u , . , . d fi .d (G 1 
recuperar la centralidad de la contratac1

1
on 111 e 111_ ,ª aceta Sindic~ 

ce oo, abril de 1997). En lo referen_t~ ª. a contratac10~, en prirnerlug;ir 
se pacta un 1111evo co11tmto i11def!~údo dmg1do1a8los2c9ole~cttvos codn m:ís difi-

ltades de inserción laboral:Jovenes entre Y anos, para os de larga 
~~ración y minusválidos. Éste te1:drá una indemnización más barata 9u_e 
el anterior: 33 días por año traba_iado en lugar de 45, con un tope ma.'<!-
1110 de 24 mensualidades en lugar de 42. En segundo término, se estable­
cen cautelas para el uso de los actuales contratos le111pomles. En lo refereme 
al despido, se clarifican sus ca11sas. Con respecto a las empresas de trabajo 
temporal, se propone una Comisión_ Mixta de En:pleo p~ra se~1r la 
marcha de las mismas y proponer medidas para su meJOr fimc1on~mento. 

El 18 de mayo el BOE publica los dec~etos-le~ c,or.respond1e1:tes Y 
entra en vigor la reforma, a través de una formula medHa en ~spanade 
legislación 11egociada 14• A menos de un año, sus efectos se han dejado sen­
tir en el mercado de trabaj o. Por ahora me conformo con exp~ner al-
gunas cifras que pudieran revelar un cierto cambio de tend;nc1a en la 

a1 · s sustenu­tem poral i dad contractual, aunque entrar en v orac1on~s ~1ª 
das requeriría un intervalo temporal de observación mas dilatado .. 

Según la Estadística de Empleo y Estadística de Contratos ~gtStraÍ 
dos del INE, los contratos indefinidos efectuados en 1996 supusieron e 
2 9% del total los de duración determinada el 78,3%, Y los contratos 

3

3 ' ' · fi · d asaron tiempo parcial el 18 7%. En 1997 los contratos mde m os P . 
' ' · d 1 7 4 8 nuen-

su poner el 5,75% del total, y los de duración deternuna a e . • ' _ 
al. d aempo par 

tras que apenas varía el porcentaje de contratos re iza osª 

cial: 19,5. . d ¡ con-
Este crecimiento de la estabilidad observable en _l?s fluJO~ e d~ con­

tratación se hace más patente al fijarnos en la evoluc1on del apo la exis· 
trata~iones en 1997 por meses. Entonces se manifiesta c~ai7u_ne~t~ can;bio 
tenc1a de un punto de inflexión que tal vez marque el uuci~ de nero a 
de tendencia, justo con la entrada en vigor de la reforlllªies eele?9,4%. 
mayo, los contratos indefinidos fueron el 2,7% y los tempo~. nbar:ro. 
y deJ"tmio a diciembre el 7 9% y el 71 4% respectivamente. 111 etd~sc:i1-

, . ' ' ' ' lenca, '"' el 111d1ce de temporalidad 15 se modifica de una forma mas 
diendo del tercer al cuarto trimestre de 1997 del 35,4 al 33,Z. 

1~ Quintanilla, comunicación personal. 
1 

··clos p0r \~· ., e . l 1 de ·isa art• ocien te entre asalariados con contrato tempora y tot:t · · 
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do de trabajo español 

oral en el merca 
c1 empleo temP alºdad así como de la 
" . , d la tempor l ' ºfi . 

. nto de la reducc1~1~ e reducción sigru ca~va 
El estan_ca1~~e entre flexibilizac10n_ laboralfiy ia de la vía reform1sta 

f: ll·da asoc1ac1on . , n la validez y e tcac 
a 1 one en cu esno 
del dese1npl~? P 1 blemas que e nfrenta. 
en la resoluc1on de os pro 

· bilidad . d d vivida: temporalidad, mesta 
5 La precarie ª · · tidiana 
. y flexibilidad en la experiencia co 

de los/as trabajadores . 
. d la tasa de contratación temporal ha te~1do 

El signific~t1vo aumento e do de trabajo. Como vengo so,stemei:­
un fuerte unpacto sobre el merca d l temporalidad esta const1-

licativo del aumento e a < 
d~, el contexto e~p ~d· d de reforma laboral cuyo objetivo es 
tuido por el con Junto de me 1 as · 1 · an1ente se ha 
ganar flexibilidad en un mercado d e traba.JO a que pre Vl 

evaluado com.o rígido. . d. d 
Siguiendo a Recio (1994), el concepto .flexibilidad es enten _1 o en 

general como la "capacidad de adaptación d e la fuerza de trabaJ<?, a los 
cambios en el ambiente económico". La rigidez o falta de adap~cion d e 
la fuerza de trab aj o es identificada, d esde la concepción econórmca neo­
clásica, como una de las principales causas del desemple<? (s<?bre_ todo en 
el caso Europeo y Español).Y en síntesis, se refiere a las msntuc1ones re­
guladoras del mercado de trabajo, cuya demolición es propugnada p~r 
su reformismo laboral. El recurso al empleo temporal es una de las posi­
bilidades de ajuste cuantitativo exte rno (adaptación d el volumen d e 
empleo a la producción), a la búsqueda de una m ayor flexibilidad labo­
ral ~6 - R ecio (1994: 61-62) nos demuestra que el m e rcado d e trabajo es­
pano~ es, en este asp ecto, el más flexible de los países desarrollados. La 
~oexistencia de esta circunstancia con la p e rsisten c ia, p ese a las reformas 
hbe~izadoras, de una tasa d e p aro superior a la media europea le lleva a 
c_ubelsttonarse la supuesta rig idez del m ercado d e trabaio esp añol y la po-
s1 e red . , d 1 :.i ucc1on e desempleo resultante de su reforma. 

Pese 1 ' 1 · 
P l

.da ª ª u tlma reforma, la p ersistencia d e una elevada tasa de tem-
ora 1 den d pleo , nuestro merca o d e trabajo (supera la tercera parte del em-

finid Y tan s_?lo el 9 ,84% de las nuevas colocaciones tienen carácter inde­
- o, segun datos d el INEM para el pasado m es de marzo) tiene un 

1(, La 
¡¡ contratación temporal . l l b . . 0 rman parte d 1 . Y parcia Y e a aratam1ento de los costes del despido 
Una medida alt e as medi~ tendentes al ajuste cuantitativo externo de las empresas. 
e111 • ernativa de a.Juste es l ir dad d 1 la Presa (Recio, i 994). ' ª mov 1 e a p milla en el interior de la propia 
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impacto sobre el tejido social que va más allá de la esfera del t b . 
. d 1 d' . 'd ra a.JO afectando a la totalidad e as con 1c10.nes .~1 a. Es esta dimensión d~ 

globalidad ~a que. hace releva?t~ la const1tuc1on del proceso como obje­
to de estudio soc10-a11tropolog1co. 

El concepto de ~e'.npomlidad aplicado a l~s. co1:~iciones de empleo re­
quiere algunas prec1s10nes. Aunque ~ma utihzac1on precisa del término 
nos lleva ria a apEcarlo a la siempre existente di111ensió11 temporal de una re­
lación laboral, su uso generalizado lo limita a las situaciones de duración 
por tie111po predeten11Ílwdo. Aún en esta segunda acepción, la común, se ha 
de precisar que no se corresponde en la realidad con una situación labo­
ral única y homogénea.A pesar de poseer siempre el sentido de una re/a. 
ció11 laboml co1t d11ració1t deten11i11ada, no todos los trabajadores y trabajado­
ras bajo esta circunstancia están realmente sometidos a las mismas 
condiciones de empleo y trabajo. Como muestran los estudios de5de 
una perspectiva segmentarista (Recio, 1991), la movilidad laboral es una 
caractelÍscica presente en segmentos laborales extremos, tanto en la ex­
periencia de los trabajadores de un mercado primario superior (o in­
dependiente, según autores) , profesionales, técnicos, ejecutivos; como el 
los trabajadores del segmento secundario 17• Sin embargo, esta movilidad 
no significa lo ntismo para ellos. La inestabilidad no puede reducirse~ 
tipo de contrato. Los primeros disfi-utan una movilidad laboral que suele 
traducirse en una dinántica ascendente, tipo carrera profesional. Los se­
gundos, padecen la movilidad como su "forma habitual de estar en el 
mercado de trabajo" que implica, por el contrario, precariedad. 

Es e~ta segunda experiencia de temporalidad y movilidad labor.il IJ 
q~e me mteresa, por ser la que está particularmente asociada a las con~i­
cio.nes de ~~pleo precarias. Esta precariedad gira en torno a la situa~ion 
de mesta?1~1dad, inseguridad y vulnerabilidad a que exponen detennuia­
das cond1c1ones de empleo y de desprotección social a corto Y largo ph­
zo ª 1?~ trabajadores/as (Cano, 1994). De acuerdo con Prieto (19?4l·~ 
condiciones de empleo precarias derivadas de la temporalidad se '~en -
fican con un tipo de inestabilidad laboral deterrninada, la "inestabilidad 
no controlada por el trabajador" no elea ida o deseada por él. Esta falct 
~e co~t;ot de !ª duración de la rel~ción laboral sitúa al rrabajad~~ en u~: 
situacion de mdefensión, de especial vulnerabilidad. La adapcacion ª een 
favorece un aumento del poder disciplinario de los empresarios, Y va 

17 Los teóricos de 1 . , . , . 3do de rr.ibJJ" 
Con10 fi 1. a segmentac1on me<>;in que exista un wuco mere: b ·

0 
... en 

a rma a t di · · .,. 1 r.1 3J " 
re•li'clad ra cion económica neoclásica. Para ellos, el mercado e e r b,,.,.r.u 

" · una estrucru d . fuerc~s "'" que im ide l . '.'1 e segmentos diferentes e independientes, con 
p n a mov1hclad de unos a otros. 
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El empleo tempo 

acidad de los trabajadores para la defensa de l~s .con-
detrimento de la .cappc ll la precariedad se desplaza de las cond1c1ones 

d traba_¡o o r e o, b . f' alm 
diciones e , c;bar afectando a las condiciones de tra ªJº· m en-
de empleo p~ra a d ue esta "inestabilidad no controlada por el tra­
te, es necesano rec~r .ªr qdel nuevo modelo de relación laboral sólo hasta 
b . d "es caracteostica . . , · h 
~a or es de alguna manera constituye una d1mens1on m eren-

cierto pulnt?; pualariaJ Si adoptarnos una perspectiva temporal de largo 
te a la re ac1on s ' · . . b al · 
alcance el aumento espectacular de la inestabilidad la or t1e~e .'!ue ~er 

l ' B'lbao (1993) ha definido como la tercera exprop1ac1on h1s-con o que 1 . . , b · 1s 
' · del trabaio por el capital: la exprop1ac1on del puesto de tra ªJ.º · 

tonca :.i bil 'dad · dad La generalización y retorno masivo de la inesta l e msegun 
laboral 19 ha sido hasta ahora fundamentalmente abordada desde pers­
pectivas macroestructurales, intentando dar cuenta de l~s gran~es ~neas 
del cambio, y sobre todo centrándose en los aspectos mas econorrucos y 
laborales de la transformación del trabajo. Sin embargo, el alcance social 
global y la particularidad histórica de este fenómeno, reclaman un enfo­
que más centrado en los sujetos, en las vivencias cotidianas de los prota­
go1tistas de esta transformación global. ¿Cómo está afectando la reorde­
nación laboral las experiencias concretas de los trabajadores y 
ti:abajadoras afectados? ¿Qué tipo de cambios se pueden estar produ­
c.1endo en las ideas, representaciones laborales y políticas, en las expecta­
tivas de los sujetos que encarnan los cambios? Estos procesos ·implican 
realmente una pérdida de centralidad del trabajo en la vida de las perso­
nas, ~orno pretenden muchos apologetas del fin de la civilización del 
traba10' ·Q , · d . . U :.i • e ue estrategias e supervwenc1a material e identitaria se están 

devalnbdo ª cabo en el seno de las familias para afrontar las nuevas realida­
es ª orales' Estas sob 1 · Y otras preguntas nos deben llevar a hacia un trabaio 

re e terreno a 1 lid d · :.i 
nist . ' ªrea ª concreta de los sujetos afectados/protao-o-

as, mtentando traza · · · t> 
inestabilid . d 1 .r itm.eranos que pasan por la experiencia de la 
vivenc·i· ªL aboral e identificando las múltiples dimensiones de estas 

as. a propues~ · li _ a unp ca rastrear en las biografías los trazos de la 
18 l 

. a relación entre ca i 1 b . 
es analizada hisco' · • P ta Y ti:a a.JO, hoy en profunda redefinición (Castells 1997) 
en · ricamente por Bilb (1993) ' ' ' 

. prnner lugar la d 1 . ªº ª traves de tres grandes expropiaciones· 
ong· · ' • • e os medios de d · • ( · - · · 

111a~1a de capital)' en d 1 pro ucc1on revoluaon industrial y acumulación 
exl>rop1ación al trabaiad sedgun o ug:ir, la del saber obrero (raylorismo)' y finalmente la 
Produc · . ' ~· or e su puesto d b · ( . ', , ' 

1? tiva hacia una gestión - fl .b e tra ªJº actual reestrucn1rac1on econom.ica y 
Un an:íl · . . , inas eXJ le). 

encon 1s1s soc1oh1storico rofu d ·• . , 
vulne:~!os en el trabajo de C~cel 1119~ de es~ conmoc1on de la sociedad salarial" lo 
Pérd.i_,- il1dad de masas" y 1 , ( 7). En el aborda la emer<>·encia de una "nueva 
. ua de p . e retorno de la am . d 1 d ~ ., ' 

tua el ni 1 rotecc1ones sociales ligad 1 • b . enaza . e a esafihac1on, asociadas a la 
ic eo de la cuestión social. ' as a tr.i. 'lJO asalanado. Es en este ámbito donde si-
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historia reciente, y es más que m etodológica: también reclama la 11 . 
·1 · d 1 b · ecesi-dad de devolver Ja voz a grupos s1 enc1a os e e tra a_¡adores perite . 

1 
, d 1 . , . neos 

situados hasta ahora en os 1:1argcnes e _ ~ acc1on social, pues, como re~ 
tomaremos, su escasa capacidad de pres1on no l~s ha permitido consti­
tuirse de momento como verdaderos actores sociales. 

La temporalidad contractual, la inestabilidad y precariedad de Ja re­
lación laboral a e!Ja asociadas, operan en un contexto ele segmentación 
y por tanto afecta desigualmente a distintas categorías de trabajadores'. 
Las líneas de diferenciación principales son la edad y el género, de ul 
manera que la precariedad en el empleo afecta fündamentalmente a loi 
jóvenes de ambos sexos y a las mujeres de todas las edades. La perspecti­
va de Ja segmentación explica las diferencias laborales de determinado1 

grupos de trabajadores en función de una desigualdad o debilidadsoci~ 
previa al mercado de trabajo, el ·cual aprovecha y refuerza su posición 
desventajosa. En el caso espa1iol, el punto de partida desventajoso, que 
jóvenes y mujeres tendrían en común, es el incorporarse "tarde" al mer­
cado de trabajo. Los j óvenes de ambos sexos y las 111lijeres de todas las 
edades inician su participación laboral en un momento en el que nues­
tro mercado laboral ha sido reorganizado según las presiones flexibiliza­
doras, lo que les ofrece unas condiciones mucho más precarias. A esro 
hay que sumar el efecto de la presión colectiva y organizada de los cra­
ba_¡adores consolidados laboralmente en un contexto previo de mayor 
estabilidad, que los constituye como núcleo protegido de la fuerza labo­
ral Y realza las crecientes diferencias entre ambos segmentos. Sin embar­
~º'. ~os rasgos estructuralmente análogos no van mucho más lejos. La po· 
sicion laboral de las mLijeres es específica y su comprensión nos llevaª 
una problematización que rebasa los límites de Jo laboral e incluso de la 
economía (de mercado). Como veremos una de las críticas fundamen­
tales que los enfoques feministas han realizado a los argumencos previ~­
mente expuestos consiste en un cuestionamiento profundo del reducu­
vo argumento de la "debilidad" de las mLtjeres como grupo social. 

6· La generización de la precariedad laboral 

El sexo de Ja fü d b . d 1 1ayort'i 
d . • erza e tra ªJº opera estableciendo una e as 11 d 

es1gualdades p tl · Ji idad e . . resentes en el mercado de trabajo. Una 1m np e . 
estudios aplicados recientes 20 describen un mercado en el cual Ja parac1· 

(coi:~º i!:s~~~r ~einpl~ •. la _atención dedicada al problema en esnidios s~ciales i::~; 
• za os penodicamence por la fi.md1ción uuv o FOESSA); asi como 
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Poral en e 
teo tem . " 

El emP . . te un carácte r " secundano 'con-
., enjna tien e ma~o:i~anamen rdinada d el m e rcado laboral . La 

pac10~ ~deo~e en el área p enfe n cfr.a y suboomo se propone m ás arriba, d e la 
entran to es uto, c · o 
~ , nsión ele este segme~d .E spañ a y sus empresanos, e n un m arc 
~xte te ia particular segu 1 a por ara reestruc turar el m ercado d e tra­
edstraer1!inado de relacio n es labofira~es, p 1 co ntro l político de la fue rza labo-
et 1 de b e n e c10 y e · ¡ 

bajo y recuperar a tasa . . rinc i ales rasgos d e la presen cia a~tua 
ral amenazados po:_ la cnsi~1~º~1~rza el~ trabajo nos hablan ele una s~tua­
de las mujeres espano las co t a los varones 21 . La di ferencia de 

' . · tría con respec o . , 
ción de persistent_e as11ne li ~esenta una te nde ncia a la reducc1on 
aaividad 22 fem ernna y m ascu ln~J1 ara Jos varones y e l 37,8 para las 
paulatina, y sus valo res son e '. p e ' de 1997 en 2 5 3 puntos por-

. " . , d • e 1 e l te rcer trimestre ' , 
rmueres, situan os~ 1 _ d 36 8 untos" (Consejo E cono-

centualeSs c~1alan(dc~sel) 1:~:~0º~=1~~~8)~~ peesar,depesta te nde n c ia p ositiva, los 
.nuco y oc1 ' . d h ar ya la rele-
más de 25 puntos de difere ncia no pued en hacernos esedc .di b 

d Pode r ect rse a us-
vancia de la desiITT-1aldad a la hora e, para empezar, 

:::. . 1 . · , d ¡ t sas d e empleo y ¡1aro, cuyos car un empleo. Parecida es a s1tuacion e as a ' . 
. . · , d d 1 ?6 1 y el 12 9 respecttva-d1ferenc1ales son, para el rrus1no p e n o o, e - , , . . 

;r, · [ / · ["3 ea d ebido a dis-mence, en favor de los varo n es. El dv erencia sa aria - , ya s .' , . 
crinúnaciones salariales directas o indirectas (concentracton de mujeres 
en empleos y categorías peor remuneradas) se encu entra, según m.ism a 
fi.teme y periodo, en el 73,2%. Es sabido, por otro lado, que el m erc_ado de 
trabajo se encuentra atravesado por una serie de segregaciones24

, vera cales Y 
horizontales, que concentran a las mLtjeres en categorías o cupacionales 

2
" • 

rosos _informes y artículos monográficos (Insmuto de la Mujer ( 1997), M inisterio de 
Tra~~Jo Y Asuntos Sociales (MTAS) (1998),Valiente (1998), por ejemplo). . 

Todos los aspectos laborales que a continuación se tratan son objeto de 111cesantes 
y extensas investigacio nes y debates, cuyos resu ltados no pued en ser recogidos en d 
marco de 'St . ' . 1 B · · · 1 b' e e arncu o. · aste un acercanuem o superficial para ayudar a centrar e o ~eto 
concreto d • . · · . . 

~2 e:: mi ~meres : el rraba.io temporal. 
co ~o es nu intenció n tomar las cateaorías ele análisis del mercado laboral al uso 111º ' "'cl1s o fc ·d · · "'· · · · d un cue . :e en as a una realidad objeava e 111cuest1onable. Sm embargo, e nuevo 

suonanuenco d · l' · 'd ¡ · · · b 'd 1 P cri"ca 1 d e sus mip 1c1tos 1 eo oa1cos no tiene ca 1 :i en este ugar. ara u na 
" '<ese d ' "' y May d genero al concepto de actividad véase O te!!ui Pascual ( 1997) o C arrasco 

;_, º~r 0 mo (1 997). "' 

Q · [ ara un análisis d~t 11 d d 1 d' · · · · 1 · 1 • 1 b · d uint.1niUa ( 
1998 

~ a · a o e a 1scn m 111ac1on sa ana veanse os tra a.JOS e 
?-1 L. y 1996). 

•ceras ( 1995) Tc 
~ La cate . ' orn~ ( l 995), Albercli ( 1993), Carrasco y mayordomo ( 1997) . etc. 

ramence cri" go ... ~adocupac1onal tiene que ver con una concepció n de la rnalf/lmción du-
p · .. cau..1 esde 1 fc · · ecciva, una co . • e emm1Smo. El concepto de cualificació n es, desde esta pers-
~linación lllasc~~ruccion so~ial androcén trica, y responde a procesos concretos de do-

eechey (1 994) \¿1ª por preservar su posición superior en la escala ocupacional. Véase 
' ergoat ( l 994) o Borderias, Carrasco y Alemany ( 1994). 
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sectores productivos y actividades menos prestigiosas men . . . ' , os remun 
das y con peores conchc1ones de traba_¡o en general. Peores d' era. 
d b . d 1 1 1 con ic1ones e tra ajo que se ven agrava as por e 1ec 10 de la mayor pre . . _ d d 

1 
. senc1a feme 

mna en peq11enas e111presas, on e a capacidad para una defieii · . sa organ1zad.i 
ele los/las trabajadores/as se ve mermada. 

En síntesis, los indicadores laborales son siempre peore d 
, c. ·d 1 c. . s cuan 0 es. 

tan re1en os a a parte 1emen111a de la fuerza de traba1io s· b 
:i • m em argo 

como propondremos en breve, una comprensión más compl d 1 '.y 
· ' 1 b 1 fc · · eta e a s1-tuac1 o n a ora emenma requiere contextualizar su pr · . . . , · esencia en este 

mundo del trabajo dentro de su pos1cion social más ampli·a N r . 
1 

. . . . ' . os re1en-
m,~s a. a responsabilidad que l ~s mujeres siguen ejerciendo de manera 
exclusiva en la esfera reproductiva de la familia.Así otros e fi. ]' · h d" · · . . • s 1erzos ana­
it1cos se an mg1do hacia la vivencia de la dificil con1p ·b·1· · • d b . . an 1 1zac1011 e 

am as responsabilidades, caracterizando la experiencia femenina como 
de "doble presencia" o" doble trabajo" 26. 

P
1 
ero es_ la 11at11raleza te111poral del trabajo mayoritariamente realizado 

por as mujeres el aspecto de . .. · , · 
El 

. .' su patt1c1pac10n que me mteresa destacar. 
t1e111po de trabal)o cuya 0 d · , b. , . , r enac1on es o ~eto en nuestros d1as de un 

amplio debate es obiet d c. · 
d 

. , J o e un reparto e1ecttvo y desigual entre trabaja-
ores y traba1adoras Dos 1 c.' 1 . "a] :J • e • son as 1ormu as posibles, el trabajo a tiempo 

parCJ, Y el traba10 ten · l A ' , · 
:i 1po1a. s1 , segun edras del INE explotadas por el 

MTAS (1997) en 1 fc . . , ' .. . • 0 re erente a la JOmada de trabajo "Entre la poblaaon 
ocupada a tiempo e 1 (l l 31 SOo/c omp eto .580.200), las mujeres representan el 
fc ' .ºy, entre l~ población ocupada a tiempo parcial (938. 900), el sexo 
emenmo constitL 1 75 16º ,, "Entre la bl . , iye e ' Yo · En cuanto a la d11radó11 del co11tmto, 

muieres ~o acion ocupada con contratos indefinidos (6.193.200), lai 
:i representan el 34 76º/ 1 . , tratos temp al 

3 
' "º y, entre a poblac1on ocupada con con-

Este dese or els ( ·207.200), el sexo femenino constituye el 38,08%". 
enso a 0 em , · ·d 

al trab · pmco puede resultar sorprendente en lo refen ° 
a.JO temporal· ' d "'·d para el t . · segun atos de la EPA 27 el índice de remporabu.1 

ercer tmnestre d 1997 1 
mujeres el 35 4 E d . e . es para los varones del 32,8% y para ·15 

porcentuales ' · s eci_r, el ?1ferencia1 a favor del varón es de 2,6 puntos 
' aparente 111 d1fc · · 1 1ar-co de tod . - erenc1a que resulta mcoherente en e n 

a una sene de . d. d ' , ·c1; 
mente desfav d in tea ores sociolaborales mucho mas mn a-

orece ores pa 1 · En otras palabras ¡ . d" ra a mujer, como acabamos de exponer. 
, e 111 1cador el b d l·J d r· 1115· ª ora o para wa11tificar la te111pom wa 11o '' 

~· Para una ---
chi (199 - consulta sobre est • · · · BiJn-b 4), Balbo (1994) E os conceptos y sus implicaciones teoncas vea.'( 
re!~ realidad femenina ~s s:i pers~ectiva _ha sido adoptado en numerosos escuchos so­

CES, enero de 199S:anola.Vease Prieto (1994) o Casas (1988). 
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Pora e n 
El empleo tem . 

. . . níficativa en la temporalidad según el_sexo. Sm embargo, 
mite ruia diferencias% . n exceso alarmante, referido a los varones y 

1parativo no e . " l 1 obra este dato con ·do llegar"efect1vam.ente a emp eo, c 
h ·1n consegui ;::.< • 1 

las mujeres qu~ '.fi . , . tenemos en cuenta el contexto previo: a 
dad sigrn cac1on s1 d cli 

su ver . era . d n1u ieres realmente empleadas, dados los gran es -
r presencia e 'J · . • , 

meno. 1 las tasas de actividad, ocupac1on y paro. . 
ferenc1ales e1d, d t ba1io es una esfera social fuertemente genenzada. 

El merca o e ra <:i d · alelad 
no de los principios que ordenan su est~,uctu~a, y la es1gu . pre-

U 
1 

nu·s
111

a es el oénero. La construccwn social del sexo ha sido, desde 
sente en a ' , o · l 1 fi d 
los orígenes del mercado de trabajo, una ~er~~m1enta cu tura un a-
mental de división del trabajo en la const1tuc1on de la oferta Y _la de­
manda laboral. La crítica teórica feminista ha pue~to de mamfi~sto 
cómo se trata de un m ecanismo frecuentemente olvidado, desprec1acl_o 
o al menos incorrectamente abordado por los enfoques laborales domi­
nantes (perspectiva neoclásica) tanto como alternativ~s (de tradición 
marxista, segmentaristas, y dualistas en general). En e l pnmer caso, (1) la 
insistencia en un modelo de competencia laboral peifecta hace contemplar 
las desigualdades (en general) como "imperfecciones", económicamen­
te disfuncionales para el capitalismo, fruto de discriminaciones ajenas o 
previas al mercado y qu e por tanto deben desaparecer en la medida en 
que la lógica mercantil se generalice; y (2) su perspectiva exclusivamente 
"productiva" de la econonúa en oeneral sitúa a la famil ia como ámbito 

, b 

exogeno respecto al económico, invisibilizando una articulación social 
entre l~ esfera productiva y la reproductiva, en cuya interacción se pro­
~ondra la clave de la distinta y desigual participación de varones y muje-
es en el mercado de trabajo. 

dad L?s ,en~oques alternativos niegan la realidad y la supuesta funcionali­
e , 1~

1ste~ica de un único mercado de trabajo, centrando su interés en la 
Xp1cac1on d 1 d·c. · 1 b · gesti , d e as 11erenc1as a orales como inh e rentes al modo de 

te elon ~- la mano de obra capitalista. Como avanzamos anteriormen­
ciÓn f~ª . zgma de la_debilidad, aplicado a la comprensión de la subordina­
cioneª 

6
°ra1. f~menma, ha sido fuertemente cuestionado por investiga-

s enun1st [) B · segn . . as. ara ettto (1994: 373), en los enfoques de la 
1entac1011 (co b., d l . cepció m.o tam 1en e Capital H umano) subyace una "con-

n que reduc 1 ·5 ·d d al caráct e a especi c1 a de las mLtjeres en el mercado laboral 
el 11lercaedr sedcundar~o de su oferta", al e~'Plicar el lugar de las mujeres en 
· 0 etraba10" ' · sionalidad • <:i en termmos de una menor adquisición de profe-
.d , consecuencia d d" . . vi a labora}" L . . a su vez e una mayor iscontlnmdad de la 

za de trab . · ª de~ihdad femenina y el carácter secundario de su fuer-
¡· a.Jo vendna d · da . . , . 1a, donde (l) . eternu na por la pos1czon de las l"/'llljeres en laja. 1ni-

t1enen br · , . , . 0 1gac1ones exclusivas y ademas socialmente prio-
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· · de 111anera que su trabajo para el mercado va previsiblemciit ntanas, ' e a 
er Para el empleador una fuerza laboraJ con 111ayores costes y 111.,. supon , . " , . ,, . , "'º' 

prodllcfÍIJidad (en este sentido ng1da ª.no_ ser que su comratac1011 se vea 
compensada por el pago ele un~s. salanos m~enorcs), y (2) su presupues­
to rol como no-cabeza de fanulia, papel asignado a un bread111¡1111er va­
rón hace de su aportación económica (en el mercado) algo complcmeii­
tari;, y la constituye como fuerza de trabajo altamente flexible, dispuesta 
por tanto a aceptar trabajos peor rc~nunerados. 

El conjunto de estos planteamientos presentan un fuerte sesgo an­
drocéntrico, pues se basan en una serie de implícitos tanto sobre el peso 
real de participación femenina como de la importancia que para la lllllJet 

atribuye a la nüsma, que investigaciones empíricas han puesto en cues­
tión, o al menos han se1ialado la necesidad de análisis en términos histó­
ricos y de prácticas y estrategias concretas de los actores en la dinámica 
de las relaciones laborales y su articulación con el trabajo dornéstico2l. 

En general, el replanteanüento feminista de la cuestión propone una 
mirada que articule la esfera productiva y la reproductiva. Según Ker­
goat (1994), la relación entre ambas ha sido entendida por las aproxima­
ciones criticadas en términos de a11tono111ía absoluta (independencia de la 
familia con respecto a la economía) o reduciendo el papel de la familia 
en términos de fi111cio11alidad Qa familia como variable dependiente de la 
economía). La autora propone un modelo interpretativo de m1touo111ía 

relativa, en virtud del cuaJ el sistema de reproducción social juega un pa­
pel importante en la configuración del sistema económico, de manera 
que este último puede (siempre en términos históricos) tener en cuenta 
la estructura familiar donünante a la hora de configurar su dema~ida ~a­
boral. El en~oque reproductÍ!Jo (H umphries y Rubery, 199:; ~icchw, 
1994), a traves de su concepción global de Ja actividad econon11ca, pro­
po~~ una interacción entre ambas es~eras en Ja qu.e se revela la decern~~ 
nacion mutua entre la oferta femenma de traba.JO y su demanda. E. 
pue_sto de una manera sencilla, la división sexuaJ del trabajo como 
'.enomeno global (en el seno de la familia y productivo) hace que 1311 

nnportante pueda ser, en un lugar y momentos dados, la influencia de 

?.'! La e · · · · ¡· ( · co< ~ ' · xpen enci.l ita 1ana analizada por Bettio ( 1994) contradice estos su pu ' ·• . 
sacara a la luz la perm _ · d 1 . 1. el c:i.10 .:;pi 
- 1 . , anenc1a e as llltljeres en las empresas. Esruc 1os para . ch -
no muestran com 1 · · • d · " ·n mu 05 0 a part1c1pac1on laboral de las muieres "es sccun aria •e do 
casos, no tanto po ·d , b · ··munerJ 

1 d , . r sus neces1 acles o deseos de compatibilizar su rra :IJº "' u· 
con e omesnco s· 'd ha constJ 
do 1 d · . mo por no encontrar buenos empleos. En este scnn o,se · . . Jdo 

a ten enc1a de ca , · . . b · fl." llllllld 
. . . racter irreversible a la elección femeiuna cid tra :IJO " 1· como pnontana . · · , (por (j<11 

plo, Liceras 11 995b .su permanencia en la actividad aun en casos de n:ce.11on 
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leo temporal en e 
El emP . . , c. miliar en un mercado de 

. d d raanizac1on La . , de 
delo deternuna o e o ::::> - ella (por ejemplo, creac1on 

~~~aj~, adaptándose de ;~gun~i:~~~::r~aªracterísticas dirigidos expresa­
ci os de empleos con e ten 1enina) como el impacto de una estruc­
n~ente a una mano de o~ra f~:1n de ~s~rateaias de reparto del trabajo en 
tura laboral en la d~t~rnuna~-~111 lo la ~e~11anencia de mujeres en sus 
el seno de una familia (p_o~ ~ dp ' b ,io que les son ofrecidas van en 

do las cond1c1ones e tra aJ . ) 
hogares cuan . e . ducciÓn de Ja familia en SU C011.JUntO . - . 
detrimento de la repro . d t' puede ser afirmada la ex1stenc1a 

Desde esta perspecnva repro ucd ivad,e trabaio secundario dirigjdo a 
·t ·ón de un merca o ''J . 

de una const1 uc1 fc parte de las actuales estrategias de re-
. 0 que orn1a con10 < . ' ' • 

mujeres, pr?~es ' 1 1 odu ctivos más flexibles. Esta h1-
estructurac1on y Jos nuevos moc e os pr , . . . . li-
pótesis ha de ser contrasta_da, sirviendo de ~ia en mvest1gac1ones ap 
cadas a la realidad productJVa y laboral espanola. . 

La visión gen.erizada propuesta sobr~ l~ precaneda~ laboral puede 
incluir elementos de análisis de tipo subje t1vo, aprehens1bles desde u,na 
metodología más cualitativa. Un regreso a l?s. ~ctores y actoras, a la bus­
queda del significado vivencia! de su p os1c1on es~r~1ctural, ofre_ce un 
complemento de gran riqueza a los enfoques trad1c1onal~s que mten­
tan describir e interpretar las desigualdades laborales a partir de las esta­
dísticas. A este requerimiento de tener en cuenta las subjetividades 29 

nos referíamos líneas arriba . En este sentido cabe preguntarnos (pre­
guntarles) si una parecida v ive n cia de inestabilidad laboral posee las 
mismas implicaciones, consecuencias y significado según el sexo de sus 
protagonistas. 

7. Conclusiones: fragmentación laboral y cohesión 
social 

Las estadística fc ·d 1 
c ' s re en as a a estructura del empleo revelan datos preo-
upantes sobre la ¡·d d d 1 . l . . . . . 

la t ca 1 a e mismo, a 1dent1ficar en la mestab1hdad a 
' ercera parte d l 1 . d 

canu· . e ?5 asa ana os. Estos datos ofrecen un primer acer-
ento cuant1t t ·¿- . 

social d ' 1 ª :vo Y epi ernuco, a un proceso de transformación 
e a canee ma fi d 1 b 1 s pro un o y g o a. Se trata de un fenómeno que ---:!<) Un . 

da acercan11e nto el · ¡ 
1 

11 las consecuei .·. d . e este tipo o encontramos en Castillo ( 1998), donde se a bor-
os · 1c1as e una ree t · · · ' 1 b ' · . SU.Jetos que perd· 1 ~ ruc.;turac1on a oral concreta mas alfa de la f:ibrica, en 
c1as s b. . · 1eron e trab·110 y st e t · 1 u ·li 

u ~et1vas una 11 d 1 • • • , . 1. 11 orno socia . n za para acercarse a las viven-
leto o ogia cualitativa. 
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tiene su epicentro en las reestruct~1~aciones productivas a las que van 
asociados nuevos modelos de gest1on laboral, y que por tanto ticn 
consecuencias para los trabajadores y trabajadoras afectados. Heme~ 
intentado sustentar la importancia .de b~ar desd~ l~s .tendencias gen~'. 
rales del cambio estructural a las vivencias y subjetividades de las per­
sonas concretas, atrapadas en gran parte por ell~s. S~ trata, sin embargo, 
de un recorrido de ida y vuelta, que nos penmta situar la reflexión en 
un plano de nuevo más abstracto. La constitución de la precariedad la­
boral como objeto de estudio (materializada en la opción por la pro­
blemática de la temporalidad) responde a una preocupación por el 
aumento de segm entos sociales vulnerables y expuestos a la despro­
tección frente a los riesgos. Esta extensión concierne no solo a los hoy 
afectados sino al conjunto de la sociedad; remite a una cuestión de in­
tegración de la sociedad como un todo, pues "la cuestión social se 
plantea explícitamente en los márgenes de la vida social, pero 'pone en 
cuestión' al conjunto de la sociedad" (Castel, 1997: 23). Asistimos y 
participamos de una serie de transformaciones laborales radicales que 
cuestionan la centralidad del trabajo, dinámica reforzada por su for­
mulación ideológica en diversas apologías que intentan hacernos 
aceptable su desaparición, definiéndolo fundamento de una civiliza­
ción pasada. Pero es precisamente la conmoción que representa la de­
g:adac~ón del trabajo lo que revela la importancia de su lugar social.su 
vigencia. Estrechamente vinculados con el referente material o eco­
nómico de la actividad laboral otras dimensiones lo sitúan en el nú­
cleo del esqueleto social y su e'quilibrio. Lugar de socíalizació11, anclaje 
con. la protecció11 social y soporte de ideutidad, el trabajo inscribe, ubiC3, 
clasifica al individuo en la estructura social. Si en gran parte aún so­
mos lo que hacemos, la relación con el trabajo dota al individuo ~e 
m:a presentación frente a los demás, es el andamiaje de su recono.n­
miento y, por tanto, de su existen cia corno suje to con un valor soci~. 
Es en un _contex to en el que estos códigos siguen operativos coni_o 
podemos interpretar la situación de una importante población margi­
nad~ 0 e~cluida de un trabajo que todavía opera como principal.'.ne­
can1smo mtearado1· Ant 1 . "d fil 'ados ca-
b , 0 · · e a creciente magnitud de los esa 1 1' 

na esperar la 1·c ·• ·· das de · . , ' pro 1Lerac1on de manifestaciones van,i ' 1mpugnac1on de d · ite fal-
d 

un or en que los relega. Sin embarao, la aparei 
ta e una respuest · 1 . º . - hecho 

d b 
. ª socia equivalente a la dearadac10n es un d 

que e e ser md d Al ~ · odo ( h · - . aga o. gunas posibles respuestas podnan, a 1ll 
ipotes1s, dar cuent d . . 1 ese a su 

Prop . , ª e este mutismo social. En pmner ugar, P _ 
orc1011 parado . bl rores so cial E ' . s e mesta es no parecen ser por ahora ac .1 es. n calidad d d · d s poP1 

' e exce entes, s11pem111nerarios, no neces1ca 0· 

103 
1 el mercado de trabajo español 

t mpora en 
B~~e . 

. . 's e n explotar su fuerza de trabajo, 
. . · n e mtere , · 

sistema que m s1qu1er~ u e Su escasa capacidad de presion y negoc1a-
no poseen nada que o elcer. - de un vínculo d e reciprocidad con 

. es en a ausencia d" 
ción reside e ntone 1 h de p e nsarse en aquellas esferas que, is-
el capital. En segundo ,ug~r, ª1en te relacionadas con él (como propo-

d 1 b · 0 pero rnt1111an d 
tintas e tra a.J . . d t"vo) pueden estar actuan o como 
ne el enfoque fed1111lmsta 'dreprdoesduec) en e l trabaio y con e llo operadores 

· dores e as ca1 as :i ¡ · 
amortigua . , d ~ bil. dad M e refiero tanto a mantem-
d 1 nstrucc1on e su acepta 1 . . . , , l' 

e a co . .·, oc1·a1 de cierta med1ac1on pub ica, como 
·ento de cierta protecc1on s , , . f: il' 

;~¡intervención de estrategias reproductivas: ¿esta ~ugando la a: ia u~ 
'a el en la absorción y compensación de las tensiones gene,ra s en e 
~~;bito laboral?, ¿de que formas? Finaii:i1ente, un_a tercera bu~queda ha 
de dirigirse a la naturaleza de las relaciones so ciales constrmd~: (des­
construidas) en torno al trabajo. Los procesos _de_ segment~c1on ~el 
mercado de trabajo son responsables del establecmuent? d e d1ferenc1as 
en las experiencias productivas e intereses en el sen? nusmo ,de la clase 
trabajadora, imposibilitando un proyecto alternativo comun Y sem­
brando el declive de la solidaridad obrera, la atomización de los traba­
jadores y la consecuente pérdida d e poder social d e negociación. 
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l ercado de trabajo español. Prop11es-
Resutnen. uEl empleo t.emporal. ~n ed '7 . t s en "" enfoq11e analítico 

tas para la mtegrac1ot1 e os s111e o 

globa~» - n eso creciente y anómalo en relación a 
El empleo cempornl nene en Es~ana fcu '~1eno responde a la forma peculiar que 
otros países de nuestro emon~o. fcs~b~~:ción laboral locales, y se inserta en ~n 
han adoptado _las esrrate11~~- e e.. · I· normativo rnacroeconómico, cecnolo­
conrexto exphcaavo mu t1 unens1ona . . . , va' ara la ma •oria de los rraba­
gico, polírico-insritucional. Esta temporahzac1~n . , p • vulm:~bilidad. Realiza-
jaclores afectado~ asociada a proces~s, de x;e~'l~~ª~:~:i~n laboral que refleja y 
mos un recorrido por la evoluc10n .. , g o hasta h Reforma de 
promueve estos cambios en la compos1c10n del emple , • . . , 
1997 que declara combatir la precariedad, y cuyo proceso de negociac1or entre 
los c1Ísumos actores es analizado. El análisis ha de compl~mentarse con a pers­
pectiva ele Jos sujetos, atendiendo a sus vivencias y cambios en ~epresentac10nes 
del trabajo, así como a las diferencias existente~ entre ellos; especialmente a aque­
llas que hacen referencia a la cuestión generacional y al genero. 

Abstract. uTemporary employmeut i11 the Spa11ish labo11r market:for the 
integratio11 of the s11bject in to a global analytical approach» . 

Te111pomry e111ploy111c11t is i11crensi11gly pre11<1/c11t i11 Spai11, m1d has reac/1ed 11111ch luglier 
levels tlza11 i11 11eighúo11ri11g co1111tries. 171is plienome11a reflecrs tlie pemliar typc of labo11r 
111arke1 jlexibilis~rio11 srmic,gies adopted i11 Spai11 , m1d can 011/y be wulerstood 111itlii11 _a 
11111/1idi111c11sio11al cxp/1111atory fra111e111ork wlzic/1 takes i1110 aao1111t le,gal, macro-eco1101111c, 
rec/1110/o,gical 1111d politicnl-i11stit11tio11alfacrors. For 111ost ~f tire workcrs qffected, tc111porali­
znrio11 is nssocinted 111itlz i11Creasi11gjob i11scmrity 1111d v11l11cmbility. [¡¡ tliis article, tlie a11tl10r 
traces tlze cvo/111io11 of employmelll le,gislatio11 that botlz reflectcd and facilitated tlicse 
c~11111,1?.es i11 tlzc stn1cr11re of employmem. 171is overview e11ds witli a111111alysis ~f tlie negotia-
11011s bet1vee11 rlze dljfcrellt social actors tlwt preceded tlic 1997 lnbo11r market re.for111, wlio­
se _declare~ p11rpose lll<l~ to combat tliis prccario11s11ess. 111e a111lror Ji11islies by cxa111i11ing 
tlus grow11t¡¡ tc111pomliz nrio11 from tire perspective cif tire 111orkers co11cemed, tlrcir expcrien­
ces ~11d cl11111gi11g !cprescmnrio11s of work. In rliis respcct, he also considers lro111 tlrese lwvc 
vaned c1111011x <lifjere11t ,(/ro11ps of 111orkers, ai1d above ali i11 fi111aio11 ef tlll'ir ~ge a11d gen der. 
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Ana Mª Rivas ::-

1. Introducción: el antropólogo no inocente 

El contenido de este artículo forma parte de un proyecto de investiga­
ción que vengo desarrollando desde hace dos años en un barrio de M~­
drid, el Barrio del Pilar (distrito de Fuencarral), cuyo objetivo es analt­
zar el impacto de los cambios tecnológicos y de la estructura laboral en 
el sistema de valores y representaciones sociales, el código normativo Y 
e~ estilo de vida de los trabajadores, a través de las vivencias y experien­
cias de tres generaciones padres, Jújos y nietos 1• 

El Barrio del Pilar tiene una población de 60.174 habitantes, con 
una densidad de población de 404 hab./ha., siendo el quinto barrio de 
~os distritos de Madrid más poblados después de Gaztambide (495 
h a~./ha.\Pacífico (479 hab./ha.), Ibiza (468 hab./ha.) y Arapiles (458 
d ª 

1
.!ha.) -· ~~ tasa _de paro en el barrio es del 17 ,56% y la distribución 

de ª poblac1on act1va por sectores es del 20% en la constrncción y la in-
ustna, habiendo crecido mayoritariamente el sector servicios (75%) a 

~- Departamento de Antro ol ' F 1 d d e· . P l' . S . 1 ' UCM Campus d S P ogia, acu ta e 1encias o m eas y ocio ogia, , 
1 L ~ omosaguas, 28223 Madrid. 

as tecnicas utiliz ¡ 1 · · ·, h · · · continuo traba·an ac as en a mvest1ga~~on a1~ ~ido y siguen s1c:ndo, puesto que 
dad y los ~ do e_n el tema, la observac1on parnc1pante, las entrevistas en profundi-

. grupos de chs · ' · 1 fu rno, refere . . cusion, as1 como as entes documentales que hay sobre el ba-
. ntes prmc1palm t 1 - . . . asociativo d 1 b . • e n e a os an<?s setenta- ochenta, en los que el movmuento 

tru ·, e arno tuvo un gra · M d ·d cc1on de u • n protagonismo en a n por su lucha contra la cons-
c·.... na gran superficie · 1 fi ¡ •u.1 c01110 "C · comercia , que na mente se consm1yó y que es cono-

~ '1 . entro C omercial L1 Vaguada" 
llt1ano Est id' . 199 . ' istico 6 del Ayuntam.iemo de Madrid. 

s,~-,- ,, . 
' ·~~''' dC'I T ¡ . 'ª "'''" nueva ~ ... • 3 . · cpoc.1, num . . 6, prunavcr:1 de 1999, pp. 109-13 1. 
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partir de los años ochenta, como consecuencia de la construcció d 
1 · 'J "L'l d Md'd2" 3 ne complejo comere1a a vagua a- a n . 

En este artículo me voy a referir especialmente al ámbito del pa . ren-
tesco, en el que se desarrolla una red de intercambios formale • 
informales de bienes y servicios que hacen de las relaciones familtarc~' 
parentales w.1 mecanismo neutr~lizador de .conflictos y tensiones, al pro~ 
veer a sus miembros de los medios necesanoss para mejorar, conservar 
asegurar su posición social, evitando así la reducción del nivel de vida~ 
el descenso en la escala social. 

~e ha ll~m~do sorprenden~eme1.1te !~ atención la fuerte depen­
denc1~ econom1ca de los 1:1atnmo111os jovenes de sus progenitores, 
especialmente porque el discurso predominante entre los científicos 
sociales que estudian el tema de la ancianidad en las sociedades in­
dust.rializadas, ~estaca como "problema social" la dependencia en 
sentido contrario, la de los padres respecto de sus hijos. El aumento 
d.e, la esperanza de vida y la mejora en el estado de salud de la pobla­
c10?, que ha alcanzado los sesenta y cinco años, se presenta enlama­
yona de los est~dios sobre el tema, como un "problema social" para el 
resto de la sociedad, y principalmente, para las políticas económicas 
gubernamentales. 

_Las claves de esta "problematización" estarían en la "carga" o "coste" 
social que este sector de la población supone para los presupuestos del 
Estado, s.obre tod.o, en los capítulos de pensiones y asistencia sanitaria de 
la Segundad Social. Es decir, el "problema" estaría en que han dejado de 
ser fuente de ingresos y sí de gastos, y dado el aumento de la longevidad 
Y el descenso de las tasas de natalidad, la consecuencia es que cada vez 
son menos los que "prod ,, (p bl . , . , 1 · . ucen o acion acttva) y mas os que necesi-
tan de cuidados y ate11ci·o ( bl · , · · d 
" ,, ~ • e nes po ac1on mact1va) que se tra uce en un 
~st~o anadi~o ª ~os. capítulos soci.~les de los presupuestos estacale~ Y un 

ph ?d para ~l objetivo de reduccion del défieit público. Esta tesis que 
a SI o asum1da acn't' · 'fi . 1 . e icamente por la mayor parte de los c1ent1 cos so-

cia es, mteresados po 1 t d ¡ · · · " b' r e ema e a Vejez 4, se sustenta en cntenos o ~e-

·' Po/J/ació11 de Madrid J 986 n , .. . · ¡ 1986. • Cab ' ¡ en · •¿adro11 M11111apal de Ha/111a11tes al J de a/mi i e 
• na iacer una excep .. 1 A Ro-

dríguez (1994) p 1 1
; . cron con as obras de MºTeresa Bazo (1990),Josep · . 

como un probley au . 
1
aillat (l 995), quienes sí cuestionan la objetividad de la vejez 

. ma socia desde d 1 Escado. sm embargo a pe d u' . momento en que es planteado desde y por e 
• sar e e o sus · · 1 1 nc<''J· miemos oficiale b 1 ' mvesugac1ones no dejan de encuadrarse en os P 3 

cente," ·la fectir1sd~do dre e. tema. Paul Paillat llega a afirmar, no con cierta 11'0nía sub>
1
'J-

' i a esta o no e fi. · • ·b·1· ~- d de os abuelos' Si la re 11 mcion de la existencia y de la dispom r iua 
1 · ' spuesra es positiva 1~ . 1 · 1. . , , d . · perJr un 

re evo de la fecundidad En · • '.' mu up icacron de estos pue e pernunr c:s . . 
5 

( , 
· d caso mverso, la ausencia de estos cuidadores famihal'l' ) 

. , ? 
. nal· ·quién depende de quien. 111 

. "dad intergeneracio . ¿ 
solidan , . 

. . d Ja roductividad y la rentabjli~ad. ~ no ser utl-
. "como Ja util1da , p 1 . econonuco rn para las ar-0vos . · bles para e sistema 

les ni producavos ni renta "carQ'a" con un "coste" social que to-
' d arecen con10 una b d fi . 

cas del Esta o, ap N h liamos ante un claro ejemplo e so sma.,~n 
1 de paaar os a ", til" " table y dos 1emos b . l 'd ado obietivamente u ' ren . 1 rque o cons1 ere J , 

prnner ~ga~~ po fi . d construido socialmente desde parametros y 
"productivo es .de n~ <? y da ob•ietivos· en segundo lugar, porque 

· ideoloa icos na J ' d ¡ d' 
planteamientos b 'al de Jos ancianos igual a aumento e e-
centrar el debate en coste soci,. a·onable la prioridad de la reduc-

. , bl' aceptar como mcues , , . 1 ~.c,1t p: 1 ~céoB~~ públic~ como objetivo de las políticas econon:i1fas y a 
~1~L~ta~ión de otros gastos no tan sociales que gravan sustancia mente 

los presupuestos de los Estados 
5

. . . . d 
Llama la atención la falta de cuestionanuento que ha .e::cisn ~ ~~: 

parte de los investigadores sociales acer~a de la proble~1aa_c_idad e 
viejos, planteada en los términos anteriormente descnt<?s, 1gualr;;e~te 
sorprende la anuencia y asunción de problemas pro?uc1dos des e os 
poderes políticos y econónúcos, como problei:1as s<?c1al~s, que los estu­
diosos debemos ratificar desde nuestras respecavas ciencias. 

Como he dicho al principio, e l objetivo de mi investigación no eran 
los viejos, los ancianos; sin embargo, durante el trabajo de can:po, los ~­
tos que iba obteniendo sobre la familia, la parentela, las relaciones filia­
les, las pautas de residencia, las estrategias de los padres para ayudar a los 
hijos y nietos en paro o recién casados,. .. contradecían las tesis ~e la de­
pendencia y el coste social y económico de las personas de mas de se­
senta y cinco años para sus familias y los poderes públicos. En el caso por 
mí estudiado, un barrio cuyas características describo más abajo, y que lo 
hace común en muchas ciudades que recibieron el aluvión de emigran­
tes de los años sesenta, la realidad parece más bien ser la contraria: la de­
pendencia no es de los padres hacia los hijos sino al revés; gracias a los 
ª?uelos, los hijos y los nietos pueden mantener un estilo de vida por en­
cim~ _de su capacidad adquisitiva, e incluso evitar en muchos casos la ex­
clusion social. 

gratuitos) de · ~ d L. 1 · , · 1 d d ¡ a nmos pue e m::nar os proyectos de procreacion. Die 10 e otro mo o, e 

U.ui1~
1emo de la frecuencia de las f:múlias de tres generJciones no puede ser considerada 

ica111ente b · , . ;; ªJº un aspecto gerontolog1co" (1995: 28). 
que Des~e esta. perspectiva de cuestionar y criticar las afirmaciones y generalizaciones 
tere~~ esta~ ha.ciendo del coste social de los ancianos en nuestras sociedades, es muy in­
realida~e e arnculo de Elizabeth W. Markson «Las ancianas en Estados Unidos: Mitos y 
político;5~S ~93). en el que ai~aliza el contenido ideológico de e.sta tesis y sus objetivos 
de .,.,.t · pabihzar a los ancianos de recortes que se están haciendo en otros capítulos 

0·~ os sociales co111 · · f: · . b . , 
solteras et · 0 pn1nera m ancra, mtueres em arazadas, atenc1on a las madres • c. 
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Nada más lejos de esa imagen de "guerra entre generaciones" '• 0 de 
"tensión interna intergeneracional" (Paillat, 1995: 27) que algunos cien­
tíficos sociales predicen de seguir las pautas demográficas actuales. Por el 
contrario, parece confirmarse la tesis de que más que generadora de 
conflictos, la generación de los abuelos, en algunos casos, es más bien un 
amortiguador de tensiones, que confirma la idea de Víctor Pérez Díaz 
de "las cuatro esquinas" que mantienen a la sociedad española, en con­
creto, en unos límites controlables de conflictividad social, pese a los casi 
3 millones de parados, el millón de hog-c1res en los que todos sus miem­
bros están en paro, los 8 millones de pobres, etc. etcétera. 

Creo que el trabajo de los científicos sociales no sólo consiste en in­
vestigar los problemas que afectan a una sociedad, a un grupo, también 
es de su competencia iiwestigar los procesos de problematización; por 
qué unos temas se convierten en problemáticos y otros no; en qué cir­
cunstancias, por quiénes ... Nuestra tarea en este sentido será tanto pro­
blematizar como desproblematizar, pero para ello habrá que empezar 
cuestionando la "objetividad" de muchas de las premisas y supuestos 
teóricos que se presentan actualmente, como a..-x.iomas y dogmas de fe 
desde los poderes políticos y económicos. 

2. El parentesco como sistema de prestaciones 
y contraprestaciones sociales: la cara oculta 
de la moneda 

La elección del universo de observación el barrio seleccionado, r~úne 
tres. de las ca:acterísticas que los antropól~gos y sociólogos que han.esh 
tud1ado ambientes obreros en Inglaterra,Young y Willmot (1957), Fi~ 
(1956) Y en Francia, Chamboredon y Lemaire (1970), Verret (199J), 
S~hwartz (1990), consideran rasgos específicos y distintivos de los ba­
rnos obreros tradicionales. E l primero de estos rasgos es la escrucrurJ 
trigeneracional de abuelos/hijos/nietos, frente a los barrios nue\'.os de 
clase media en donde la estructura característica es la bigeneracional, 
padres/hijos. 

. . Se trata de un barrio de aluvión construido en los ai1os sesenta, de 
miciativa privada, con una de las den,sidades de construcción más eleva-

'· Como es el e d L 1~ ¡ , . . d • it'rJcional 
E aso e · 'ousse en su araculo «L-i sohdan d1 mrerg~i 

nsayo de perspectivas» (1995: 20). 

113 ., ? 
. . . ién depende de quien . 

. d d ·ntergeneracional. ¿qu 
Solidan a i 

· · · 1 pro . . or hectárea, cuando en pnnc1p10 e -
da de Europa: 200 v1v1enda~!des contemplaba 100 vivie ndas por hec­
yecto presentado a J~s auton r6 . de Jos pisos de 40 a 53 metros cua­
tc1rea siendo la media de supe¡ c.1e do de los rasgos d istintivos de los 

' ¡ 1J ante e seo-un 
drados. Nos 'la amos bl . ,'ºn SLtperpoblación habitacional acen-

. b . la superpo acto . . . , 
barnos o reros: - s or la acoaida a abuelos y panentes re_c1en 
ruada en los pnmerosdano, pd los "p~pilos" a Jos que se les alquilaba 

d d ] pueblo a emas e . 
llega os e 'r hacer frente a las "letras"' los pagos del piso. 
una cama para pod_e ' 1 ta io del sacerdote que en aquellos 

N o es de extranar, pues, e comen r . 
años estaba en la única parroquia del barno: 

1 b, J ' f< o para que le diera la un-Yo alguna noche he ido cuando ia ia a gun en erm J- -
ción de los enfermos, el viárico; recuerdo una vez que me llamaron porll a no 

1 ' ' o alli [ J y ruve que ei:rar a che todo eran camas, un cole 1011 por aqw, otro. p r' _... , , l -
la h~bitación del enfermo casi pisando niños, mirando a ver dond~ P<?rua e pie 
para no pisar a ninguno, porque eran 6 ó 7 en un~ ca~a de ,2 hab1tac1ones, una 
para el matrimonio, ocra para las niñas y los <lemas, s1 hab1a abuelos o lo que 
fuera, pues se ponían en el so fa, en el catre, por el suelo con colchones I · .. J. 

La falta de espacio vital en los pisos produce el tercer fenómeno que 
Chamboredon y Lemaire (1970) consideran característico de los ba­
rrios obreros tradicionales: la apropiación de las calles y plazas por parte 
de las pandillas de niños y jóvenes.Y así me lo manifestaba una chica 
soltera de 28 años que no vive ya con los padres en el barrio: 

Nosotros eramos 4 hermanos, 3 chicas y un chico, mis padres y mi abuelo que 
estuvo viviendo con nosotros una temporada, y vivíamos en un piso de 2 habi­
taciones; las chicas donníamos en literas en la habitación pequeña, mis padres 
en la habitación gr.mde y mi hermano en el salón, y cuando estaba mi abuelo 
dor?úa en la misma habitación que nosotras.Yo estudiaba por las noches en la 
cocma Y a veces, en el salón, y cuando empezaba a hacer buen tiempo al par­
que, por eso estaba yo siempre tan morena, en cuanto llegaba el buen tiempo 
los parques eran nuestros. 

Ciertamente, es de notar que cuando lleea el buen tiempo con la 
eclo ·' · · t:> ' 

sio_n prm1averal se aprecia el aumento de gente en las calles y plazas, 
Y ~o digamos en el parque central del barrio conocido como "El hor­
n11gue " ¡·fi · 

. ro 'ca i 1cat1vo de por sí suficientemente significativo que no ne-
cesita comentario alguno. 

la g ., 
e 1 :nerac1on de los abuelos de la que voy a hablar es la que nació 
a ~1 os ano~ 1920-30, es decir, son los que ahora tienen entre 65 y 78 
'nos aproximad 11 

' amente, que egaron a Madrid en los años sesenta, re-
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cién casados y con hijos pequeños a "buscarse la vida", "a levantar la ca­
beza", según sus prop;as palabra~. Este grupo de e_dad representa el 8% 
del total de la poblac1011 del barrio y su procedencia es diversa: el 28 4% 
procede de Castilla-León, el 20,5% de Castilla-La Mancha, el t 6,8% do 
AndaJucía, el 14, 1 % de Extremadura y el 5, 1 % ele Galicia 7. En cuam e 
su o:upació1: pr~fesional, la mayoría eran agricultores y ganaderos, :e~ 
quenas prop1etanos, que pasa ron a engrosar el sector ele la construcción 
y de la industria en trabajos no cual~ficados: _ele labradores y pastores pa­
saron a ~orter~s, barren~eros, t~x1stas, ~~1oferes, peones de albaiiil y 
obreros sm cualificar. Su mvel de mstrucc1on y de educación es bastante 
bajo, lo que explica los elevados porcent.'tjes que presenta el barrio de 
población sin estudios (31 %) y con sólo certificado de escolaridad 0 es­
tudios primarios (20%) 8. Existen en el barrio 3 centros de educación 
para adultos; del grupo de edad que aquí estamos considerando son 
principalmente las mujeres las que acuden como pude comprob~r en 
dos de ellos. 

Las razones de la presencia mayoritaria de las mujeres en los centros 
de educación de adultos son de dos tipos: unas objetivas, al ser las muje­
res las qu~ representan el grueso principal de la población analfabeta 
C'.?%) .Y sm e~tudios (54%) y otras son subjetivas, culturales. La valora­
cion d1ferenc1al que los dos géneros hacen de su educación si bien tra­

duce. la división tradicional de los roles entre el hombre y l~ 1mtjer que 
pervive ei: estas edades y grupo social, apunta una de las claves para en­
tender .la importancia fundamental de la mujer como pilar de la red de 
apoyo informal entre los parientes y su papel en el cambio generacio­
nal. El hombre no necesita ya de la educación ni de Ja formación por­
que da ~or cumplida su tarea en el seno familiar: proveer a los suyos de 
los medios necesar1·os · · L · , · tali d 1 . , para v1v1r. a concepc1on mstrumen sea e a 
educac1on com d · · · , d . , · . 0 ª q.~1s1c 1on e un medio de vida, explica su desmteres 
por la prop~a educac1on una vez jubilados. La autopercepción que tie-
nen de la s1tuació h b · al . d < n, ª er cumplido ya con su rol instrument· , resta 
s~ntl 0 ª ~a necesidad de mejorar su nivel de instrucción. La mujer, por 
e contrario, al no vincular su rol a una actividad laboral extradomésrica 
como es el caso del ·d 1 · 
f; il < • • man o, no contempla en su biografía persona 111 

am iar un prmcipio ni un final de sus deberes respecto a los suyos, 
como me decía una informante "d 1 . bil " y es esta 
percepció . . . ' e a casa nunca te JU as . . . 

n personal Y social de su rol el que explica la valoración posiu-

7 
Anuario Estadí· · · · . 

1986 Ayu
11

.,a · >tdico 19961 Ayuntamiento de Madrid· La Pobladó11 di' Mt1dr11/ cll 

8 ' "' 111!ento e Madrid. ' ' 
La Poblacio11 de Madrid 198 

cu 6, Ayuntamiento de Madrid. 

d d ., ? 
Solidaridad intergeneracional: ¿quién depen e e quien. 

ll5 

a ue las mujeres hacen de poder "ir a la escuela". Frente a la desigual­
~i estructural en la que se han tenido que desenvolver ~entro y fuera 
del ámbito familiar, las mujeres han. desarro~~do esa:itegias y reci:rsos 
dis onibles para hacer frente a situac10.nes cntica~ de~.1vadas de s,u gen~­
ro p extracción social, de ahí comentarios como est~: nunca esta de mas 

y nder porque no sabes lo que te puede pasar nt lo que vas a nece-apre , 
sitar". . ·d 1 b d · 

La discriminación inicialmente negativa ha s1 o ree a .?ra a Y racio-
nalizada en términos positivos:"a nosotras no nos da verl?1"1enza, recono­
cer que no sabemos leer ni escribir, pero a ello~ Qos mandos) s1, por ~;o 
no v1enen". La educación, el saber leer y escnb1r, para una generac1on 
con una esperanza de vida cada vez mayor, puede ser t~n recu~o para 
neutralizar un tercer motivo de marginación para la mujer: la ve}ez Y la 
viudedad.Y mientras esto llega, puede ser también una oportumdad de 

ayudar mejor a los hijos. . , . . 
Lo primero que sorprende de esta generac1on ha sido ~u capacidad 

para adaptarse y reciclarse a los cambios que se han ~rodu~~do en la .s?­
ciedad española desde los años sesenta: una espe~1e de gen~rac1on 
muelle" 0 "esponja" que ha ido asimilando, absorbiendo, c_onsc1ente o 
inconscientemente, las transformaciones que sobre todo a mvel de val~­
res y comportamientos personales, familiar:s y sociales s~ han produci­
do en su entorno. Cambios de los que han sido protagonistas, unas veces 
queriendo y o tras vec:;es sin querer. Una generación que ha vivi.do por Y 
para los hijos: por ellos vinieron del pueblo y p~r ellos una ve~Jubilados 
siguen viviendo en la ciudad. Su proyecto de Vida ha estado siempre en 
función de la familia, primero de la propia, después de la de sus hijos. 
Resulta curioso que una vez jubilados, muy pocos son los que h~n 
vuelto definitivamente a su pueblo de origen. De todos los casos regis­
trados en uno solo, el matrimonio ha regresado definitivamente al pue­
blo, eso sí, habiéndolo hecho conjuntamente con un hijo casado, que 
ante la falta de trabajo en Madrid, decidió probar suerte en el puebl? . 

Estamos ante una o-eneración entera que abandonó su lugar de on­
gen pensando en sus hijos, trabajaron todo lo que pudieron y les deja­
ron, para sacarlos adelante y una vez jubilados, su proyecto de vida sigue 
confundiéndose con el de los hijos ahora a través de los nietos. Su sueño 
al venir a la ciudad no era el de enriquecerse, sino el de dotar a sus vásta­
gos de un medio de vida que no fuera el que ellos conocían: el campo y 
el ganado. Un comentario de la ex directora del Instituto más antiguo 
del barrio, construido en 1969, es muy significativo a este respecto. Me 
contaba que en los años setenta, cuando ella era directora, los profesores 
decidieron hacer un pequeño huerto y comprar azadas para las prácticas 
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de Botánica y que los padres al enterarse fuero 
multitudinariamente, porque según sus palabras "ellos 11~\e\ P~?tesrar 
rudo efe) pueblo ni Se m ataban a trabajar para que SUS hii a Jan Ve-
1 d . [ ] ,, . ;¡OS se 111anchara as manos e tierra .. . , temenclo que abandonar el pro E 11 

d , yecto. s el {¡ · co caso que recuer a de aquella epoca en el que Jos pacl IH-
. res se movili ron para protestar por algo relac1onado con Ja educa · , d .. za-

El fu 1 . • . ' ' CJOn e SUS 11Jto 
es erzo y e sacnfic ro que realizaron a su llegad M ¡ · .., !· el . e a a ac nd mas 

. uro en ocasiones para las muieres encerrad"º tod ¡ el' ' 
1 ;¡ ' e ,.., o e 1a en casa 

para os hombres que se pasaban el día füera trab · el 
1 

'. ''que 
el . e a.Jan o, se la visto re co~11pensa o ~arc!alrnente en un m ayor nivel educativo de los .. -

quienes mayomanamente han accedido a estud1"os s . hrJos, 
. ara d . e upenores o a traba-J~~ cu J ca os. A falta de un patrimonio material que tra . . 1 
h11os q 1 · · · · nsnut1r a 05 

;i ue es pern11ta m1c1ar y formar su propia farn1·1,·a de p . . , 
com fi 1 , . . e ' ' rocreac1on 

o . L~e su cas~, e umco patrimonio que ellos han podido . 
~a?-s1111n~ a los hyos en ~~da, ha siclo " pagarles una carrera", clip~~~,~~ 
'' icenc1a.rura o iormac1on profesional cualificada 

pro~~t~;t~~ua~clad inici~ que había en los puebios entre los grandes 
ción de lo ¡~· os pi ehqtb1enos propietarios ha desaparecido en la generJ-

s 1lJOS a a er lograd e: · · 
me Jo explicaba . . o unos y otros iac1litarles estudios.Así 

' ' un matn11101110 de J· bil d d .. . 
ciados en Biolorr: H . . u ª os cuyos os hJJOS son licen-

s•ª e 1stona: 

M1ifer.-Mira el pueblo [nuestro] ' l 
res pues los hab' · · so 0 se compone de labradores y los labrado-

ia mas neos y me · 
y los obreros que se h .d nos_ neos, pero ahora los labradores ricos de allí 

an ven1 o aqu1 • . l . 
que ahora sejunt"n lo l .. d ' pues estan mejor os obreros de aqm por-

" s 11JOS e unos d · . 
A1arido.-L·i geile . . Y e otros y todos tienen esrud10s. 

' rac1on nuestra que · · · · · ¡ esas, nada más que lab d . no eramos 11J mge111eros m cosas< e 
guía [trabaiarJ en Utlara 6°~es Y pod1amos venir aquí pues el que más si conse-
d .., ' o crna como 

a aptarse y echándole h yo, pero a trancas y barrancas, coscando 
, · ' mue o valor h . , 
estabamos aUí y habi'a d.fc Y mue o arte; esta generac1on nuestra que 

' una 1 erenc · · · 
otros pobres, y los ricos p b bl 1ª econom1ca, porque había unos ncos y 
más ricos pues podía . ~ ª

1 
ememe se hayan quedao aUí porque como eran 

b. . n v1v1r y os de · 1 ian situado de empleado . mas no, a os muy pocos aiios los que se ha-
superao en bienestar y s ~o~~hi en Seat, Pegaso, en muchísimos sitios habfan 
ª?tes eran los ricos de ailiro ª emen.te en dinero, a aquellos agriculcores qu~ 
dia, a los pocos aiios t b'? sea que si ~abían salido porque aquello no les ren­
aqu_eUos, de tal forma ; ªJa

1
nd? e~ la 111dustria se han puesto por encima de 

yona de los ricos ele a'u·ue 1ª ª siguiente generación les han dao estudios lama-
. , i y a may . d l 

teman medios para eU h ' ona e os que se han venido aquí porque yJ 
e 1 fi o, Y ª ora nos · 11 as estas y menuda . e: . • sentimos orguUosos, cuando nos juntamos 
rre d sat1s1acc1on sab _ . . . 

ra, to os, arquitectos b . ' e'. como todos esos JOvenes tienen su ca-
ra tr d 'a ogaos mg· 1 ' emen o[ ... J._ ' emeros, profesores, ... todos con una cu cu-

Solidaridad intergeneracional: ¿quién depende de quién? 117 

Nflljcr.-Yo a n~~ hijo.s a veces les hago pasar vergüenza porque soy muy 
. . I•' cli.go pues h11os chchosos vosotros que os hemos dao una carrera [ ... J. 
1J1Cll úl, ' ;¡ ' 

La cultura, traducida en términos de un título superior, representa 
ara e llos el bien más preciado, la m ejor dote y he rencia que han po­

~ido d ejar a Jos hijos. Es la compensación diferida en el tiempo de l~s 
dificultades y estrecheces de los primeros años, que algunas de mis 
informantes así comentaron: "para mí esto fue como ir a Alemania"; 
"al principio muy mal lo pasamos, hija mía, mu~ poco que se gana~a 
y poco dinero que había, yo me acuerdo que 1bamos a coger lena 
para e ncender la placa, lo pasamos muy mal, como estaba~ haciendo 
los pisos pues siempre había maderas y cosas de esas, y saliamos a re­
buscar astil las a las obras para encender porque había veces que no lo 
podías comprar ( ... J";"yo lo pasé muy mal, lo que pude llorar los pri­
meros días, venir aquí con las criaturas sin conocer a nadie, nosotras 
solas [ . . . J"; "yo recuerdo las llantinas de mi madre, cuando llegamos 

. [ ] " aqu1 . . . . 

Durante los primeros años, la ilusión del retorno aJ pueblo fue un 
aliciente para muchos de ellos; la idea de volver al pueblo una vez jubi­
lados, alimentó y ayudó a soportar y sobrellevar la dura experiencia de la 
emigración. Al principio, la necesidad de ahorrar, los pagos del piso, la 
fa.Ita de automóvil propio, las horas extraordinarias, hacían imposible la 
visita tan deseada aJ pueblo; ahora que la mayoría tienen coche, tiempo 
libre, medios económicos suficientes porque el piso ya está pagado, la 
casa del pueblo arreolada con todas las comodidades y algunos hasta con 
el nicho comprado ::.para cuando mueran ser enterrados allí, ahora una 
vez jubilados cuando podrían disfrutar de su vejez en el pueblo, los hijos 
aparecen de nuevo como el motivo principal que los retiene en la ciu­
~d, corno reflejan algunos de los comentarios recogidos de una entre­
vista con un g rupo de señoras de unos 70 años: 

Mira, mi marido se murió y lo rengo otra vez en el pueblo, yo codos los racos 
que tengo quisiera ir alli, claro todos los días no voy a estar en el camino porque 
el aucocar vale dinero y mis hijos no me van a llevar, ni el yerno, ni mi herma­
no, ames a lo primero me llevaban más, pero ya va a hacer tres años ... y yo no 
ten~o más en la cabeza que me quiero ir al pueblo otra vez, pero 111is hijos están 
aqui, Y los hijos tiran mucho [ ... ]. 

E~~ semana hemos estao en el pueblo porque le tocaba al otro abuelo llevar a la 
~na al colegio, y hemos aprovechao, pero yo no escoy a gusto allí, porque me 
acuerdo de mi hija y de la niña y pienso que mientras yo estoy sin hacer nada 
en el pueblo, en Madrid podía estar ayudando a mi hija. 
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pués porque e~~aban estu 1an o y a 1ora porque ya se han casado, una y 
otra vez, los hiJOS parecen ser la clave para entender la historia de 
generación que ha vivido su vida a través ele la vicia de otros; prime unla 

' 1 el h · · h 1 ro, ª de sus padres; despues a e sus IJOS, y a ora, a de sus nietos. Como d _ 
cía muy expresivamente una señora:"¿Qué pinto yo en el pueblo si 11~ 
hijos y mis nietos están aqu~?". "Pintar" en el se1;tido de significar y re~ 
presentar algo para los demas es una buena metafora que ilustra la vida 
de una generación que en palabras de un joven casado "prefieren ser 
molestados antes que molestar": 

Mi padre y toda esa generación hacía un esfüerzo muy grande por sacar la fa­
milia adelante, su mujer, los hijos, poder meterse en una casa, entonces había 
mercado de trabajo, había posibilidad de estar trabajando desde la mañana hasta 
la noch_~ y con esfuerz~ conseguían sacarlo adelante, y lo que querian era darles 
ralos hijos) las oportumdades que no habían tenido ellos, la ilusión de todos erJ 
que sus hijo~ fuera1~ a la facu ltad, tuviesen unos estudios, una preparación que 
ellos no hab1an temdo para poder tener un futuro mejor y ahora es el choque 
con la_ realidad, que hay gente muy preparada por todas partes y con pocas ex­
pcctanvas de futuro. 

Estamos ~nte una generació~ cuyo proyecto de vida está indisocia­
ble~1e~te unido ~l de l~s hijos. Estos son los que han dado sentido a su 
sacnfic10, renuncia y privaciones pasadas, por ello no les debe faltar de 
nada de lo ~ue hoy se considera necesario para tener un nivel de vida 
aceptable, piso, coche, vacaciones, toda clase de aparatos electrodomésti­
cos, etc., de otro modo sería como reconocer el fracaso y esterilidad de 
fu es~e~o personal. Esto quizás explique la continuidad de la ayuda Y 
ª. solidanda~ familiar a lo largo del ciclo vital de los hijos, quienes orga­
nizan Y plamfican su futuro contando con el apoyo económico de los 
padres. 

el .La densidad e intensidad de los intercambios familiares y del sistema 
_e ayuda parental es posible, en primer luga. r por la prmcinudad residen-

cial de los pad 1 h.. ' d · · 
• e res y os !JOS casados. Proximidad que oscila des e VJVIÍ 

en el mismo port 1 I · · al da -
1 

ª • a nusma calle, el mismo barrio o en barrios e -
nos~ de los progenitores. 

d E 
e ~na encuesta llevada a cabo durante el año 1997 en el Inscituto 

e nsenanza Medí d ¡ b · 9 c1· de ª e arno , adonde acuden además esru 1ances · 

,, En este sentido ui · , l iES 
Gregorio M - . q siera agradecer al director profesores/as y alumnos/as d~ . 

ara non su generosa · ..1. ' d . · 1n-so-gación. acogiua Y colaboración en el desarrollo e esta 11 
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grupos residenciales ~ercanos,_ ~e. característic~s _diferentes en cuanto a 
tipo de vivienda y mvel adqu1sm~o, que los s1tua ya dent~o de I~ que 

odríamos considerar clase media-alta, se constata la d1ferenc1a _;n 
~uanto a la densidad de parientes viviendo cerca. La _encuesta se paso a 
¡ 06 estudiantes de 3º de l3UP y de COU, del turno d1~rno y noctt~rno, 
de los cuales 76 vivían en el barrio y 30 fuera del barr~o. De los p~11!1e­
ros, 43 contestaron tener parientes en el mismo barrio, 29 en d_1stmta 
calJe y 14 e n la misma calle, frente a sólo 2 casos de fuera del ba~r~o que 
contestaron tener parientes en el mismo barrio y calle donde v1VIan. El 
tipo de parientes que contes~ron que viv,ían cer~a eran abuelo:: tí_os, 
primos y hermanos casados, sm destacar mas una lmea que otra. S1 bien 
destacan los abuelos maternos (1 O casos) sobre los paternos (7 casos), en 
el caso de los tíos, sobresalen los paternos ("16 casos) sobre los maternos 

(l 3 ca.sos). 
En otra encuesta realizada en el Centro de Educación de AduJtos 

del barrio 111 a un total de 31 mujeres de 40 a 65 años, de las cuales 26 vi­
vían en e l barrio, los resultados fueron: de 17 que constestaron tener pa­
rientes en el rn.ismo barrio, 7 los tenían en distinta calle y 1 O en la mis­
ma calle. Mientras que sólo en un caso de las que no vivían en el barrio 
contestaron tener parientes viviendo cerca de su residencia. En cuanto 
al tipo de parientes, esta vez, dada la edad de las encuestadas, predomi­
nan los casos de hijos casados (10 respuestas), hermanos (4), padres (3) y 
cuñados (2). 

Por otra parte, de las entrevistas personales y de grupo hasta ahora 
realizadas (un total de 17), así como de las conversaciones informales, he 
recogido 45 casos de situaciones ca-residenciales entre parientes, de los 
cuales, 24 corresponden a los de hijos casados viviendo en el m.ismo ba­
rrio que los padres; de éstos 8 viven en la misma calle y 2 en el mismo 
portal; 9 de hijos/as solteros/as, de los cuales 2 viven en la misma calle y 
2 en e l nüsmo portal que los padres; 6 casos de hijos casados viviendo 
con los padres; 3 casos de hijos casados viviendo en barrios linútrofes al 
de los padres y 3 casos de otros parientes viviendo también en el barrio 
pero en diferentes calles (2 de hermanas solteras y 1 de áa/sobrina). 

El resultado es una tupida red de parentesco tejida entre padres, hijos 
Y hermanos, disponible las veinticuatro horas del día que permite 
sobrellevar los conflictos, las tensiones, los problemas y los inconvenien-

.. 
1
'.' l~almeme tengo que agradecer al equipo de profesords y a las alumnas del CE.A 

Jose Lms Sampedro" su cooperación en la realización de las encuestas y entrevistas, así 
como su interés por los resultados y la oportunidad que me brindaron de compartir al­
~1~1as de las conclusiones y reflexiones con ellas en un acco en el que e"--presaron su opi­
n1on sobre el tema. 
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tes que surgen en la vida cotidiana y a los que la o rganiz · , b 
c. 1 d J . . . , ac1on uroc .. 

ca y io rma e as mstituc1ones públicas no o frecen res . rati-
s. f . 1 1 . . puesta m111ed· 

irva e e ejemp o e caso de un anciano que salió a P' latJ. 
d l 

. , ' · uSear por fa nia -
y cuan o vo vio a su casa a comer el ascensor estab , . ' ' nana · ¡ e ' a est1opeaclo p 
s1111p emente se w e a com er a casa de la hiia que v· , ¡ . ' ues 

1 l . . 'J ' 1v1a en a misma U 
en e porta s1g u1en te al suyo do nde esperó a que . 1 ' ca e 

' ' a1.reg asen la a · 
para regresar a su casa. Es decir, no es necesario te , vena 

. . ner graves problem 
para recurrir a un pariente; precisamente el valo i· de e •. 1 . , as 1 1 . , ' ' s.,1 re ac1on estf 
a so uc1on a estos pequei'íos incidentes que surgen en 1 . . a _en 

na y que acaban facil itando la o r<:<.1nización del " a rutm~ c~nd1a­
diato" del individuo i 1 creando 1aºsePs"c1.o' , d ent~rno social mmc-
" ' ' ' " ' e segundad y p t ., para un diario" o " para el d ía a día" t'. . d . ro ecc1on 

L ·d · · '. en eumnos e los actores. 
, . a cot1 iamdad de las relaciones sociales y de las actividad d' . 

esta impregnada po l · d 1 es 1anas 
en las conversacion;s ee1~,~~~~o .e- parentesc~, presente en los saludos, 
b_ares, en el parque, en los encu~~~r~~s comer~ios, en los portales, e? los 
terminas como primo/a - d / cobn amigos, conocidos y vecmos; 
tío/a nieto/a están p ' c una o a, a uelo/a, hijo/a, yerno/nuera, 
es pa:·iente es'v · . res~ntes en un contexto social en el que quien no 

ecmo, quien no es vec· • · . 
es conocido sin con•· ¡ . mo es amigo Y quien no es amigo 

' ..ar os parientes que so . 1 . son parientes. n vecmos y os amigos que 

En general, la relación entre 1 d 1 .. 
riza por un mutuo · t .' .. os pa _res Y os huos casados se caracte-
siente cada parte rem e1 es poi smvo, derivado de la o bligación moral que 

' specto a a otr Obl. · , 
ayuda materi·al y ac. t . ª·. 1gac1011 moral que se traduce en ' 1ec 1va que v .' , 1 dres e hijos y según 1 . ' . , aua segun a e tapa del ciclo vital de pa-

la ayud . a s1tuac1on laboral de estos últimos 
, a material que supon l . . . 

los hijos casados es fu d en os serv1c1os que prestan los padres a 
chas veces apare~e ni amental para comprender la paradoja que mu-

¡ en e contexto ob . 1 . · · · rea y el 11jvel 0 estil· d .d re10 entre a capacidad adqu1s1t1V'J 
d o e v1 a más p · d a de los padres se . ' rop10 e o tras clases sociales. La ayu-

, mantie ne unas 1 . 1 l antropologos llaman " . d . veces a mve de lo que a gunos 
' ayu a de subs t · " d · · como objetivo refo is enc1a , es ec1r, la ayuda que nene 

Y accidentes de la ~:r? asegurar el estatus social contra los imprevistos 
al borde de Ja excl vi . ? par~, en fermedad, accidentes) que pueden llevar 
47-84) que bus.ca usi~n social Y la "ayuda de promoción" (Pitrou, 1977: 
1 ' m ejorar la · · , . . ª escala social de ·d posicion social y, s1 es posible ascender en 
1 . ' acuer o con su c. . , . ' 
i a_ce imprescindible en la ~onnac1on profesional, para lo que si! 
nuembros del mat · . ' . mayona de los casos que trabaien los dos 
- , r111101110 JOVen . . 'J 

11 
Conce fc -pto ormulacfo por Elizabetl . . . . 

1 13ort en su libro Fa1111/w )' rd soaal (1990). 
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' Los in tercambios de bienes y servicios que fluyen de la generación 
de los padres a la de los hijos son principalmente: ayuda financiera, ayu­
da en aloj amiento, ayuda para el equipamiento doméstico, ayuda duran­
te las vacaciones, atención y cuidado de los niños, ayuda doméstica de la 
mad re o la suegra y o tras ayudas de hermanos y parientes colaterales. 

LA ay11dafinanciem se concentra en los inicios de la vida matrimonial 
y va destinada principalmente a la adquisición de una vivienda para la 
nueva pareja. E n este caso existen varias modalidades de ayuda: una pue­
de ser darles el dinero necesario para " la entrada" del piso que sería el 
equivalente a la do te, puesto que no se ex.ige devolución, o el equivalen­
te a un antic ipo de la herencia; o tra prestarles el dinero sin interés para 
su compra evitando así pedir un crédito al banco, y también , permane­
cer junto a los padres hasta que ahorren lo suficiente como para poder 
dispo ner de vivienda en propiedad. Como se desprende de todo ello, la 
importancia económica de este tipo de ayuda no está tanto en el de­
sembolso econó mico de los padres sino en el ahorro que supone para 
los hijos, bien sea evir.1ndose el pago de intereses a una entidad bancaria 
o e l alquiler de una vivienda hasta la adquisición de una propia. 

Lo mism o ocurre cuando trabaja el matrimonio joven y uno o los 
dos van a com er al barrio, en lugar de hacerlo en su propia casa; la prác­
tica es ir a casa de los padres de él o de ella dependiendo de quiénes sean 
los que viven en el barrio; en caso de vivir ambos, lo que hacen es tur­
narse por días o semanas. 

Así lo expresaban alguna de las mujeres entrevistadas: 

Mi hija cuando se casó, mi marido le dio para la entrada del piso, y si hubiera 
tardao más en casarse a lo mejor se lo había pagao entero; se casaron y dijeron 
que no, que ellos lo iban pagando y ellos lo pagaron, mi marido les dijo esper.íis 
2 ó 3 a11os y nosotros os damos la casa, pero dijeron que no y entonces ellos ter­
minaron de pagarlo. 

Mi hij o se casó y se vino a vivir con nosotros a una habitación, luego nació la 
grande y cuando se quedó en estado de la peque11a, ya cogieron un piso y mi 
1~1ando le prestó, bueno le dio porque como era hijo solo no se lo cobró, no sé 
51 fueron 200 ó 300.000 pesetas y enseguida les dieron las llaves. 

A mi hijo d suegro le dio 200.000 peseras pero se las ha tenido que devolver 
porque como tiene más hijos f ... J. 

. La ayuda para el eq11ipa111ie11to doméstico se presta sobre todo al princi­
pio de la instalación de la pareja y el nacimjento de los hijos, a través de 
los regalos que se hacen con ocasión de la boda, los bautizos, las prime-
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ras comuniones y fechas señalad_as como R.eyes, a~versarios, días del pa­
dre y de la madre, etc. Cualquiera de estas ocasiones es buena para ir 
completando los pcque1ios detalles del mobiliario doméstico de Ja casa 
de los hijos, desde el vídeo hasta el teléfono inalámbrico, pasando por el 
1nicroondas, la freidora, etcétera. 

La ayuda dum11tc las J)(/cacíones consiste principalmente en pasar las va­
caciones con los padres en la casa del pueblo, costumbre que se praccica 
hasta que los nietos cumplen 15 ó 16 a1ios en que ya no quieren ir por­
que tienen en el barrio sus pandillas de amigos. Lo más frecuente es que 
los matrimonios jóvenes se trasladen con sus hijos a la casa de los padres 
durante el mes de vacaciones estivales, pero también se da el caso de en­
viar a los niños con los abuelos al pueblo nada más darles las vacaciones 
escolares, para reunirse luego allí con ellos el mes de julio o agosto. En 
caso de que los padres se tengan que reincorporar aJ trabajo antes de 
que finalicen las vacaciones escolares, los abuelos permanecerán en el 
pueblo cuidando de los nietos. 

Hay otro tipo de prestaciones que hacen los padres a los hijos casa­
dos gue difiere de lo expuesto anteriormente en gue no se trata de bie­
nes tangibles, dinero, casa, enseres domésticos sino de servicios siendo la 
~te11ció11 y cuidado de los 11íi1os el apartado más relevante. Hay vari'as posibi­
l~dade_s, de practicar esta ayuda dependiendo de la edad de los nietos, la 
~1tuac1on laboral de la hija o nuera y la proxinúdad residencial. Si traba­
jan los ~l~s, cua1:do ~ la mujer se le acaba el pernúso maternal, pueden 
dars~ ~1~tmtas s1tuac1ones: la madre o la suegra es la que se desplaza al 
doi111c1ho del matrimonio joven para cuidar al niño/a hasta que lleguen 
los padres; la madre o el padre llevan al niño/a a casa de los abuelos antes 
de Irse ª trabajar; la abuela lo va a buscar por la mañana para llevárselo a 
su casa. Cuando los nietos ingresan en la escuela infantil, son los abuelos 
los que se encargan de llevarlos e irlos a buscar a la salida y tenerlos en su 
ca~a ha~ta que llegan los padres. Cuando se incorporan a la enseñanza 
pnmana y secunda · · ¡ 

• e na, comen y meriendan en casa de los abue os, qrne-
nes si~uen encargándose de llevarlos y recogerlos de la escuela. Si los 
que viven en el bar · 1 no son tamo os abuelos paternos como los mater-
nos, se turnan por se d' · ¡ · ~ bº , manas o 1as para atender y cUJdar de os meros. 
1am 1en se puede d ¡ d 1 
hi. ar e caso e gue los abuelos acojan en su casa a ª 
~a casada y al marid ¡ · ¡ · r 

h.. 1 . · . 0 os primeros meses, cuando se trata de prnnc: 
!JO y e matnmoruo joven trabaja. 

C uando los hiios · . . . . _ 
1 . :.i no viven en el mismo barno smo en barrios cerca nos Y os metas ya ' 1 · • 

d ¡ b estan esca anzados, o bien pasan todo el d1a en casa 
e os a uelos y los re 1 )' 

¡ . cogen por a noche, o bien pasan toda la semana os recogen el Viernes 1 h 
por ª noc e hasta el lunes por la maiiana.T.·unpo-

Solidaridad intergeneracional: ¿quién depende de quién? 123 

co es extraño que, aun viviendo en barrio~ no tan ce_rcanos, los abuelos 
vayan detenninados días de la s~1i:ana a c_wdar a los metas. . 

También se da el caso de vivir los metas, sobre todo, los primeros, 
permanente~11;nte con l_os abuelo~, como era el caso de esta señora, cuya 
hija casada v1v1a en el nmmo barno: 

y0 cuando nació mj nieto el mayor, mi hija estaba trabajando y entonces yo iba 
por las maña_nas .~ b~1sca~lo y e!~ invi~_rno y todo con e~ frío que hacía, entonces 
dijo mi marido m1ra s1 guer~1s trae1~ la cuna para aca, la ponemos en nuestra 
habitación y ru madre que ct11de de el, porque eso de levancarse c.1n tem~ra~o 
para ir a buscarlo con el frío que hace, no puede_ser" y dijeron que sí y,ª nu me­
to Jo he criao yo en mi casa hasta que tuvo 11 anos, y luego como veman a ver­
le, yo hacía las compras a rni hija, se quedaban a ct:nar y muchas veces llevaba 
comjda de la que yo hacía. 

Experiencia corroborada por esta otra informante: 

Yo he avudao mucho a mi hijo también, porgue m.i njera era pequeñita y ella 
Qa nue~] se iba a trabajar y yo me quedaba con ella y hacía las compras y luego 
cuando nació la pequer1a y les daban las vacaciones de Semana Santa, de Navi­
dad, de verano, pues peleando con las dos, ahora ya no porgue la grande tiene 
16 años y la otra 13 y ya se pueden criar sin madre, pero mucho he peleao yo 
con ellas. 

Esta misma situación se puede dar también por motivos laborales de 
la hija, corno el caso que recogí de una abuela que tiene en su casa a un 
nieto por estar su madre trabajando fuera de la península. 

La dedicación y cuidados de los abuelos a los nietos llega al punto de 
planificar su tiempo de ocio (excursiones, estancias del INSERSO, activi­
dades culturales, prácticas deportivas, paseos, ... ) en función de las nece­
sidades de los hijos (trabajo, vacaciones, fines de semana, " puentes", ... ), 
hecho del que son conscientes como revela el comentario de una mujer 
ame la llegada del "puente de mayo" y la pregunta de si se iba fuera de 
Madrid: " ¡qué va ruja! , me quedo de niñera, a ver cuándo declaran el día 
del abuelo para que nos den vacaciones a los abuelos". 

Dentro de este capítulo de prestaciones de servicios destaca también 
~a ayuda doméstica de la madre o la suegra. Este tipo de ayuda es lo que los 
informantes, sobre todo las 1múeres, llaman "echar una mano" y se refie­
re a tareas puntuales que dependen de etapas claramente relacionadas 
con el ciclo doméstico de la pareja: nacimiento del primer hijo, enfer­
medad de la hija, ausencia del marido, etc. Puede ir desde hacer las com­
pras a la hija, a poner la lavadora, tender la ropa, retirarla, planchar, llevar-
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le la cornida ya hecha, ... Este tipo de asistencia la suele reali.za . 
' r lllas la madre que la suegra, porgue generalmente se da aJ principio d 1 . 

· d d ' ¡ · . e a vida en parep, cuan o to av1a a mujer no tien e la suficiente c fi ' 
. on 1anza como para acudir a la suegra. 

Por su parte, el abuelo suele ser quien se encargue de det , · 
d · · d · b , . erm111a-

os scrv1C1os e tipo urocrat1co que se han de realizar en ¡ d 
b · ¡ ¡ ¡ · · . 1oras e 

tra a_¡o e e os 11jOS, por ejemplo llevarles la declaracio' n de¡ . . ' · ' ' a renta a 
Hacienda, pagar los impuestos del coche la vivienda resolv · 

1 b . . • ' , er gest10-
1~es en os .ancas'. ~rcscmar la solicitud de plaza para los nii'ios ya sea 
en escuelas 111fant1les o centros escolares, pagar los recibos de la luz el 
agua, el gas; esperar en el domicilio de los hiios cuando ha de · 1 '. 

b . d .. . · c. . . , J · . ' , 1r a gun 
co ra 01, pasar 111101 mac1on sobre reparadores e mstaladores domésti-
co~ c~m~ fontaneros, e lectricistas, pintores, etc. pedirles presupuestos 
Y est~r presentes cuand~ van a real1.zar la obra; asistir en su Jugar a las 
reumones de la comumdad de vecmos, y una infinidad de pequeñas 
tareas o "clnpuzas" d J · · · , . : ' , 9ue e ~st~r e m atnmomo joven trabajando no 
podnan ieahzarlos mas que p1d1endo p ermisos o esperando a los fines 
de semana. 

Desde lue()'o no hay d d d l · . . . "' ' u a e a importancia que este sistema de 
prestaciones y asistenci" e.a ·¡· . d 1 d . 
d , . " I é nu 1a1 e os pa res supone en la econonua 

omestrca de los hiios c d ¡ . 
iJ d 

. J asa os, que es pernute mantener a veces un 
est o e vida por encim d ·b·1·d fc ª e sus pos1 1 1 ades reales. Este trabajo entra 
ber c;ctan~~nte en la categoría de "trabajo invisible" que M' Ánaeles 
. m

5
·an ~tilrza aplicado al trabajo doméstico no remunerado de la ~mr­

Jer. egun esta autora si el t b · . , • ra a_¡o no remunerado que reaJizan las mu-
jeres en sus casas se valorase d d . ·¡ 
m enee al SO% de ' e ~11º o s11111 ar al remunerado, o sirnple-
au . su valor medio, el Producto Interior Bruto espariol 

mentana un J 62% (D .' 1996). , . , . . . , 
mismo co ¡ . . lllan , · , ¿que ocurnna s1 h1c1eramos lo 

n as act1v1dades que ¡· ¡ .. dos' A 1 rea izan os padres para sus h!JOS casa-
. unque a ()'unas de las t d.fi ·¡ .. 

como el c ·d d"' d .'_ areas son 1 ic1 es de contabilizar, otras 
u1 a o e los nmos 1 ¡· . , d . . d 

mésticos y ¡ . , • ª rea 1zac1on e algunos serv1cros o-
a manutenc1on de h.. ¡ · 1 ' e:. iJ d calcular. · IJOS as y nietos resu tan mas 1ac es e 

Si consideramos el ca , fi 
encar!!an d ll · 'so mas ·ecuente que es el de los abuelos que se 

.,,, e evar y recoger a l . d . 
to/a y atender¡ d 

1 
.. os nietos, ar de comer a un hijo/a o me-

teriormente y ª ~~sa e ª hl:)a en las pequeiias labores ya señaladas an­
zona (900 pt,as uªP icam,?sd las tarifas o coste más habitual dentro de la 

' · n menu el d ' d 1 O · · doméstico y la m d . - ia; e 00 a 1200 ptas. la hora de serv1c10 
ños, de 20.00Ó a 3~ ~~6ue cobran las chicas jóvenes por cuidar a los ~1i­
de la ayuda de lo ·b 

1
Ptas.: unas 500 ptas. la hora) , el valor econóin1co 

' s a ue os sería d 58 00 xi e unas . O ptas. mensuaJes, apro, -

d d . , ? 
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d , te 12 Sin contar claro está con otros valores añadidos como e5 
ma a men · ·d dS ·al 
el ahorro que supone no tener que darles d~ al~a en la Segun a oc1 . , 
estar disponibles las veinticuatro horas del d1a sm pagar horas extraordi­
narias, 110 d isfrutar de fiestas ni vacaciones y por lo tanto no pagarlac;, etc. 

etcétera. d. 1 
Este hecho tiene una doble lectura: por un lado es un mero qu~ e 

matrimonio jove n se ahorra y que facilita st! imewa~ión en un~ socie­
dad donde cada vez más e l consumo se esta co~v1rtten,do. en s1gn? de 
distinció n social, consumo que según la ortodoXJa econonuca reactiva a 
su vez la producción a través de la demanda y, por otr~ lado, su~one un 
ahorro para e l Estado en aquellos capítulos de prestaciones soc1~Jes a la 
primera infancia y en el de. s~1bvenciones a las e1~~pres~ por !:15 bajas ma­
terna.les. Todo lo cual relattv1za sobremanera la mactiv1dad de los ma­
yores de sesenta y cinco años y su "coste" social. 

No hay que olvidar además el apoyo moral que los padres presta~ a 
los hijos, principalmente en caso de separación, divorcio o en situacio­
nes de madres solteras. No es raro encontrar familias ex"tensas compues­
tas por la hija separada con los niños pequeiios o el hjjo separado, que 
viven con los padres, lo que explica el escaso número de farnilias mono­
parentales en e l barrio. 

De la ayuda que prestan los padres a los hijos casados, hay que desta­
car especialmente el rol de las abuelas, quienes además de atender su 
casa, atienden la de sus hijos/as, cumpliendo así una doble jornada, con 
la particularidad de que ninguna de ellas es remunerada. La mujer de 
más de sesenta y cinco años es e l pilar fundamental sobre el que descan­
sa este entt·amado de relaciones y esta red de servicios comparable a la 
mejor compaiiía de seguros. Si antes se decía que los hijos eran el seguro 
de los padres, en este caso, bien se puede afirmar lo contrario: son los pa­
dres, especialmente las madres, e l mejor seguro no sólo de los hijos sino 
también de los nietos. 

_Este h echo demuestra que sobre la familia, y especialmente sobre las 
mujeres en su rol de abuelas, está recayendo el esfuerzo y coste social 
que supone la inexistencia de prestaciones sociales públicas que permi­
tan Y faciliten el trabajo de la 1nttjer fuera de su casa. Quizás sea hora de 
empezar a cuestionarse ciertas categorías "científicas" que consideran 
como población " inactiva", "no productiva" a las personas mayores de 

1 
11

• Si consideramos el caso hipocético de una media de dos horas al día dedicadas a 
os !lletas (por 500 ptas. la hora), una hora diaria a tareas domésticas de casa del hijo/a 
~lr 11 00~ ptas. la hora) y una comida al día durante l:J sc::mana (a 900 ptas. d menú dd 

1ª ' os cmco días de:: la sc::mana y las cuatro semanas dd mc::s. el resultado es de:: 58.000 
ptas. al mes. 
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sesenta y cinco a1i os. No parece muy legítimo aplicar este calificativo a 
todos los grupos sociales de esta edad corno si se tratara ele un sector ho­
mogéneo, unifo rme, sobre el que se generaliza gratuitamente, colabo­
rando a ratificar el estereotipo que los presenta como personas que su­
ponen una "carga" o "coste" social para los poderes públicos e 
indirectamente para la sociedad. 

La obligación moral de ayudar a los hijos se ve en cierta manera re­
compensada cuando son los padres los que necesitan la asistencia de los 
hijos. La cercanía residencial, buscada tanto por los padres como por los 
lújos, facilita el cuidado de los m ayores cuando éstos ya no pueden de­
fenderse por sí mismos. Las solucio nes son varias: desde irse un nieto a 
pasar las noches con ellos, hasta las visitas d iarias de la hija y en casos de 
extrema necesidad llevárselos a casa, sobre todo cuando muere la mujer 
y queda el marido solo 13

• 

Las residencias de ancianos co mienzan también a ser solicitadas, es­
pecialmente, cuando los m ayores ya requieren cuidados especiales por 
incapacidad fisica o pérdida de la conscien cia. El tema de las residencias 
suscita en los padres una ambigüedad o ambivalencia que denota la in­
certidumbre y la inseguridad ante su futuro, conscientes ya del cambio 
de_ valores que se ha producido en la relación padres- hijos y al que ellos 
nusmos han contribuido. 

L_lam_a la atención , en primer lugar, que sean los propios padres los 
que JUs:1fiquen la decisió n de los hijos de llevarlos a una residencia, 
c?_mo s1 se tratara de un ej ercicio de autoconvencimiento, de prepara­
CJOn Y prevención para cuando llegue el mom ento.Así lo que para ellos 
resulta " norm al" y " natural", haber dedicado toda su vida a sus hijos Y a 
sus padres cuando füe necesario no lo encuentran tan " normal" ni "na-

1" ' tura cuando se trata de com prender la conducta de los hijos hacia 
ellos. ~e ~quí la forma de percibir este problem a por parte de un hom­
bre YªJub1Jado, que vive con la rnujer y tiene dos h.ijos: 

La primera generacio' 11 d.. · d d"" 
< e enugra os somos nosotros, entonces, nuestros pa '" 

no entraban por lo de las ·d · 1 · • · '"' < res1 enc1as, os asilos que entonces se dec1a, nu mao" 

n E . 

d
. ·s mteresante destacar la importancia de los grupos de viudas como grupos d( 

ayu a mutua· anamias amigas · . fc li · e p~-. • ' <>: < • o vecmas o e gresas de una misma parroquia 1orm:1n 
quenos nucleos de mterac · · . . 1 f: "l1a et . ' :•on muy estrecha, q ue en algunos casos susnniyen a a 31111 

yb 1 otrods .. retrasa:i la ~mphcación de las h ijas/ os en su rol de cuidadores. Sus rdaciono 
a arcan 1st1ntos ambttos d , 1 • .. i. d d ~11 co 1 

1 
: . e:: ª viu.i, es e la atención en caso de enfcnnedad tempo · · 

nsu tas a os med1cos co 1 d di · 1 · ( 111-
po de 

0 
• 

1 
' 1 ipra e me cmas, hacer la comida hasta comparar e u 

cio, os paseos las visitas al ' · 1 · · ' · 1 1 · rdes ck los dom.ingas, ... ' ' · centro c1v1co, as acnv1dacles parroquia c:s, as t.t 

d d ., ? 
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or ejemplo lo tenía pánico, pero eso va evoluc ionan~o, yo creo que por 
pbl·. ·

0
, 11 0 

porque vemos que puede llegar, por la necesidad, po r el modo de 
o igac1 b . 1 . 
vivir, que trabaja tocio el mundo, trabaja el mari~o, tra ªJª a muJer,;1oso~:os SI 

d
, 

1 
os hacemos mayores y no podemos ¿quien nos va a atender. , la hija _no 

un .ia 1 d el 1 h.. d , e r a 
puede porque trabaja, los nietos estarán estu ian o y e otro IJ~ ten ra ~u 1 
su trabajo y atender su casa, .. . por eso n?sotros ac~ptaríamos mejor eso [~ r a una 
residencia J, parece que nos estamos haciendo a la idea de que nuestros d1~s-pos­
teriores 0 últin1os, 0 como los queram os llamar, tengan que ser en un sino ele 
esos, porque en casa no nos podrán atender [ ... ] L~1ego vienes a estas, casas q:1e 
están lo justo, que parece que no caben, cua~do mt ma_dre_ estuvo aqm, tamb1e,n 
estaba un tío político mío, y como sólo hab1a dos hab1tac1ones, en una dornua 
mi madre y en otra mi río y el m:m im onio y los niños dormiamos en el come­
dor y eso puede crear problemas en el matrimonio [ ... ]. 

Sorprende que aludan a la fal ta de espacio para tener a l:'s padres e_n 
casa, cuando en las mismas condicio nes, puesto que el tamano de los pi­
sos no ha variado, ellos sí se hicieron cargo de sus padres. Igualmente, re­
sulta llam ativo que j u stifiquen el "echar una mano" a los hijos por nece­
sidad es econ ómicas y al m ism o tiempo, utilicen el cri terio de la 
solvencia eco nómica para j ustifica r a los hijos que m andan a los padres a 
una residencia, porque según ellos ya no necesitan la herencia paterna 

como an tigu am ente. 

[ ... 1 es que antes se quería lo de los padres, las tierrecitaS del padre, los muebles, 
las sillas, parecía que todo venía bien, antes había más necesidad y ahora a lo 
mejor no se necesita tanto, como trabajan los dos pues ganan dinero; es igual 
que los matrimonios, ahora se separan más facilmente que antes, antes aguanta­
ba el marido o aguamaba la mttjer, parece que era la mtijer la que más aguanta­
ba al marido, porque era el marido el qm: llevaba la voz cantante, el que ganaba 
el dinero, ahora que lo gana la mtijer, la 1mijer no aguanta al marido [ ... ] y en­
tonces facilmenre se pueden separar, ¿por qué? porque el nivel económico 
cuenta también [ ... J tienes más libertad porque tienes más medios, como no 
necesitas el piso de tus padres no los tienes que aguamar, [ .. . ] no como antes 
que incluso re llevabas a unos óos para ver si luego te dejaban algunas tierras, 
antes eso se llevaba muchísimo, ahora no [ ... ]. 

La percepción que los padres tienen de esta última etapa de su ciclo 
vital y de lo que pueden esperar de sus h ijos/ as evidencia la fractura en­
tre las condiciones de vicia y los valores de una y o tra generación. Lo 
q ue para ellos hubiera sido injustificable, llevar a sus padres a una resi­
d encia, lo encuentran j ustificable cuando se trata del comportamiento 
de sus hijos hacia ellos. Comportanúento al que ellos también han con­
tr ibuido, conscientes del sacr ificio y renuncia que supuso para ellos, y 
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que no quieren para SL~~ hijos/as, ~-omo ~ueda de manifiesto en las en­
trevistas con la generac1on de las hijas y metas: 

No se trata de que unos sean malos y otros buenos, sino que los padres son los 
primeros en decir a los hijos que estudien y trabajen para que no pasen lo que 
ellos pasaron, porque muchos tuvieron a sus padres en casa y luego dicen "yo 
no quiero que mis hijos pasen lo que yo he pasado con mis padres, no quiero 
que mis hijos sufran lo que yo he sufrido" , son los padres, sobre todo, las ma­
dres, las que animan a las hijas a tr:ibajar para que sean independientes y no ten­
gan que depender de los maridos ni de los hijos como les pasó a ellas ¡ ... J [Mu­
jer de 35 añosJ. 

Yo tuve durante diez años a mi suegra en casa con demencia senil y fue horri­
ble, porque llegó un momento que no tenía suficientes sábanas Limpias para 
cambiarla, tal era el estado en que se halJaba y al final tuvimos que IJevarla a una 
residencia, aunque yo no que1ía, pero entonces dijeron los hermanos de mi 
marido que si quena seguir teniéndola en casa, y dije que no, es que no podía 
moverme de casa, ni asistir a la escuela como ahora t ... J Mi madre al ver lo que 
había pasado con nú suegra, me dijo que si a ella le pasaba lo mismo que la lle­
vara a una residencia [Mujer de 45 a11os]. 

Yo he vivido durante diez a11os con mi abuelo materno y yo era la que le daba 
de comer, le cambiaba la ropa de la cama, le mudaba, [ ... ] y también vivían con 
nos~tros los P?drcs de mi padre y era terrible, porque la madre de mi padn: no 
pod1a ver a 1111 madre, y nunca le echaba una mano, sino que todo eran faenas Y 
yo eso no_ s~ lo deseo a nadie. Mi madre me dice que ya sabe ella que cuando 
llegue a _vieJ? la voy a mandar a una residencia y aunque yo la digo que no, que 
~o la_ cuidare, no se lo cree y me dice "eso lo tendré que ver yo" f ... J [Chica ele 
_2 anosl 

d Am~ el dilema de elegir entre el bienestar propio y el de los hijos no 
uda!1• igual que no dudaron entre el bienestar de sus padres y el suyo 

prop~o. De nuevo, los intereses de los hijos se superponen a los suyos 
pro~ios~ ,Y hasta el final siguen viviendo para los otros más que para la 
reahzacion personal. Es una generación estructuralmente invisible, cuyo 
ethos. del sacrificio, la renuncia y la austeridad les ha hecho vivir en un 
c?ntmuo extrañamiento de sí mismos en aras del bienestar de sus hijos Y 
metos.Y así lo reconocía un hombre joven de 38 años: 

Aquí los que han trab · d h · o 80 - . ªJªº uro a sido la gente que tiene ahora entre 6 Y 
anos, en este barno y en ¡ d E - 1 ] ís . . e resto e spana, esos son los que han hec 10 e P3 • 
vimeroi: de los pueblos, llegaron aquí y levantaron la ciudad ellos fueron los 
que pusieron la espalda d ' . , 1-cl" . para to o, en nuestro caso para que pud1eramos ~sn 

1ar, o tener un piso para pod ca-
rr"' 1 1 ' ernos casar, y para ello han a!!Lla11tao carros Y • t: .. as ... . ::. 
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. ·tivo de esta generación se produce un conflicto 
E1l1 el umversol ccoo' ~g1 o normativo en el que ellos fueron educados y 

de va ores entre e 1 · 
el ue desean para sus hijos/as, como lo demu~srra e - comentano co~-
tra~ictorio de una mujer de más de sesen~ y cmco anos que en Ja mis-

. c"o' n después de decir " los h1JOS que llevan a sus padres a 
ma conversa 1 " · d. 
una residencia son unos canallas", acabó comentand,o s1 pu ,1,era pa~r-
me la residencia com o lo de los muertos, l? pagana ya [ ... ] · Parec~da 
conclusión a la que llegaron el grupo de muJer~s del CEA co!"1 el _que ~n­
tercambié los primeros resultados de este tra~aJO sobre la solidandacl 111-

tcraeneracional y quienes, tras el debate suscitado a favor y en contra ele 
las ~esidencias, llegaron a la conclusión ele que Jo_ que ~a,c1a falta era una 
residencia para los abuelos en el barri~, porq~te as1 seguman estando cer­
ca de los hijos aunque estuviera~. al mismo ttemp~ separados. 

No creo que el "coste social ele esta generac1on que es la que con­
forma el grueso de los viejos ele los que tant~ se habla, sea cor~1parable al 
"coste simbólico" que ha supuesto la renuncia a pensar y sentir por ellos 
mismos en favor de sus hijos y nietos. Hacer previsiones sobre los costes 
sociales de los viejos, teniendo en cuenta los costes ele los qu~ aho::1 son 
viejos, no parece un planteamiento demasiado correcto de la s1tuac1on: el 
problema no son los viejos de ahora, el problema puede plant~arse cu~n­
do esta generación desaparezca y desaparezca con ella un estilo ~e VIda 
austero y sobrio que ha pernúticlo a los hijos y njetos llevar un ruvel de 
vida por encima de su poder adquisitivo, colaborando con ello a neutra­
lizar el conilicto o-enerado por la distancia, cada vez mayor, entre las ex­
pectativas creacias

0 
por la ortodoxia del mercado y las posibilidades _reales 

conforme a la situación laboral y econónúca de las nuevas generaaones. 
Desde esta perspectiva, el balance entre "gastos" e "ingreso_s''. que ~e­

preseman los viejos, al menos una parte considerable de l~s VIeJOS, }eJ~S 
de ser negativo, parece más bien positivo en términos no solo econonu­
cos, sino también políticos, sociales, culturales ... 
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Resumen. «Solidaridad intergeneracional: ¿quien depende de 
quién?, ¿quién ayuda a quién?» 

La solidaridad intergcneracionaJ es un tema frecuentemente abordado por los 
científicos sociales desde la perspectiva de la ayuda prc:scacfa a los padres por los 
hijos, y desde los costes sociales y económicos que suponen los mayores de se­
senta y cinco aiios a los presupuestos del Estado, sin embargo, es menos frecuen­
te el análisis desde la perspe<.:tiva del apoyo y soporte tanto fisico como moral 
qm: prestan los padres a los hijos y a los nietos, así como el ahorro que esto supo­
ne para las arcas públicas en concepto de ciertas prestaciones sociales relacíona­
d.1s con los comedores escolares, las escuelas infantiles, los permisos laboralt:s por 
maternidad, la atención a las madres solteras, ere. 

Abstract. <tlllter-ge11eratio11al so/idarity: W/10 depe11ds 011 whom? W/10 
lielps wliom?" 

Social sde111ists freq11e11t!y approad1 tl1e q11cstio11 ef i11te~11.eneratio11al solidarity frv111 tl1c 
perspecti11e ef rlie s11pport 111'1id1 paretlls J!ÍVe tlteir cliildre11, al/(/ i11 temu ef rlic l"OCial a11d 
eco110111ic cosrs rliat rlie peoplc 011er 65 rcprese11t far the srate. 1W11ch more rarcly dv tl1ey 
co11sider 1'1c 111areri11/ a11d 111ora/ s11ppor1 t/1111 p11re111s ,!!itll' ro tl1eir childrc11 111ul ,f!ra11dd1il­
dm1, or rhe sa11i11J!s rhm 1'1is bril{!!S tl1e state i11 1'1e far111 <!f pro111sio11 ef semices S11d1 <IS 
sd100/ 111e11/s, 1111rsery mre, 11111temiry leavc, s11pport.for si11J!le 111otl1ers, e1c. 
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Rubén Vega García " 

Los años treinta corn::sponden l ... J a la última fase histó rica de los sindi­
catos españoles. El franquismo y la transición no tienen relación alguna 
con el sindica lismo que se desplegó durante los años anterio res a la 
Guerra C ivil.A los sindicatos actuales les falta una fase histó rica, que po­
dríamos denominar de modernización , en la que de haber existido, 
probablemente encontraria1nos la consumación del pasado. Sin refor­
mismo institucionalizado, los sindicatos, como los partidos, representan 
en la clandestinidad la herencia viva de la última etapa de su pasado 

histórico{ ... ] 2 . 

. , La guerra civil parece representar un corte tan radical en la evolu­
c1on de la sociedad española y del movimiento obrero en particular que 
l~a .impuesto una tajante separación en la lústoriografia referida a este 
u~an:o. Los años 1936-39 actúan como una divisoria que prácticamente 
nmgun autor rebasa, de modo que los estudios existentes reflejan esa 
ruptura en el propio marco cronológico elegido para la investigación. 
Incluso c~and? se trata de alguno de los escasos esfüerzos por producir 
ob:as d; smtes1s sobre la trayectoria histórica del movimiento obrero es­
P?nol, estas vienen a fijar su término en la R epública o la guerra. Tan 
solo trabajos que pretenden historiar organizaciones superan a veces esa 

~· F,undación }uan Muñoz Za pico. Santa Teresa, 15 bajo. 33005 O viedo. 
p Este articulo constituye una versión revisada y ampliada de una comunicación 
(~~s~uada en .t:1. I II E11wel/fro de l11vcst(~adorcs sobn: el Fra11quis11111 y la 1h111sició11 Espmiola 
de ~ 9~v~ Hi~tonc? de ce 00 de Andalucía y U niversidad Pablo Olavide, Sevilla. enero 
ción" . ) ba.Jo el nrulo '' Los contextos de la acción sindical. Del Fr.mquismo a la Transi-

Hí .; ~teles Barrio Alonso, «El sindicalismo entre la historia y las ciencias social~·. 
' º"ª o11tc111porcí11ca, núm. 1 O, 1993. p. 15-1. 

s,,,;,,fti~ía del Traú . • · . '!Jll. nucv:t epoca. nlim. 36, pri111aver.1 de 1999. pp. 133-15-1. 
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barrera al encontrar en la continuidad de unas siglas el hilo coi d 
' . . 1 uctor 

El desarrollo de la lucha obre ra bajo el fra11qu1smo se prod · 
. . 'fi 1 uce en c1rcunstanc1as tan espec1 cas que os autores han optado de fior

111 
. 

, . ' acas1 
unamme, por tratar el tema separado de sus antecedentes inmedi"at 

_ . , . os en 
los anos tremta, que, a lo sumo, merecen unas líneas mtroductorias. p 
el contrario, los trabajos sobre la transición democrática encuentran or 
la dictadura franquista una inexcusable genealogía que casi nadie 0:~ 
eludir, de modo que a menudo se transmite una imagen de continuidad 
en la cual los puntos de ruptura o momentos de cambio sustancial renu­
ten directamente a las transformaciones e:Kperimentadas por el marco 
político. 

_ De este ~11?~º' el recorrido histó rico del m ovimiento obrero espa­
nol parece d1v1d1do en dos 111.itades casi imposibles de soldar. Las razonl'5 
de es~ ten_denci~ no carecen de justificación, pero no por ello dejan de 
entranar cierto n esgo de distorsió n, en la m edida en que pueda hacer 
p~sar desapercibidas ciertas continuidades históricas que subsisten a trJ­
ves de l_a contienda civil y la dictadura, así como algunas de las ruptum 
produc1~as durante la transició n. No resultaría, por tanto, inadecuado 
mtroduc1r algunas cautelas al resp ecto. 

~a r_adical transformación del escenario en que se desenvuelve el 
movuniento obrero tras la derrota sufrida en la guerra civil está fuerJ 
de tod~ duda. A este respecto, la dictadura franquista representa un 
corte .s,111 parangón en cuanto a su profundidad. Por su intensidad Y 
durac1on no sen'a . bl d. ._, . . . compa1 a e en sus efectos al precedente 1ctarortill 
prm~or~·ivensta Y supone una liquidació n casi completa del pujante 
movimiento obrero de los años treinta. Ileaalizadas las organizacio­
nes de clase ene 1 d . . t> ·1· d la , ' arce a os sus militantes ej ecutados o ex11a os 
mayona de sus dirigentes ... inicialmente' el réaimen de terror im­
puesto por los ve d - · . - t> ·s-

. . nce 01 es no deja resqu1c10 alauno para una resi 
tenc1a organizada J c. t> ·' . L l 1-
h · d . en ª esLera de las relac iones de producc1on. ª 1 

c ª sm tea] se revela · , · ·nce 
· ' en estas circunstancias inviable y untcame 

tci ebrt~s re)spuestas individuales (negligencia 'sabotaJ·e abandono del 
ra ªJO.·· puede1 ' ' -

sas co d " · 1 expresar el malestar latente. Será desde estas peno 
' n ic1ones como d b . , En un 

Primer e ª ser emprendida la reconstrucc1on. 
momento ésta · d , 1ue-

vas fuerz · d' no se acome te, sin embar<~o, a partir e 1 
as sino e los d 1 t> par a 

los superv· · , . restos e naufragio, tratando de reagru ' 
iv1entes Un1ca 1 , s arra-vesado en 1 ·. m ente e agotamiento de las energia 

. as postrimerías d l - te de los cincuenta d , ' e os anos cuarenta y buena par . 
' ara paso a un . h nanoi renovado ' renacer asentado sobre efectivos ui ' , 
s Y pautas de org · . , E e vac10 

atravesado en t anizac1on y de lucha nuevas. st . 
orno al ca111b1·0 d d , d . , ierac10-e eca a y la renovac10n ger ' 
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1 
le sucede representaría la consumació n d e la quiebra produ-

na q ue . - 3 
·c1 on la g uerra civ il . . , d 1 t. · 

c1 a c . ' d .d de este modo una inte rrupc1o n e a con mui-s ha pro U CI O, ' . . . 
e ' . · ólo al iJe alizar las orga111zac1o nes smo porque 

dad orgam zativa, no s . g, b · · n Ja clandestinidad 
~ 1 ran precanamente so rev1v1r e . , 

c~1~r~e~i~:~ª:erºr~construidas casi desde cero. lgual_m ~nte, la repr~s1on 
h,1 b- o r retraer a los m ilitan tes que, tras e l renacnrnento de la espe­
aca ,1 P .. d : , los años centrales de la década de los c uarenta, ven 
ranza v1v1 o e1 d J Al · · o 
~xhaustas sus fu erzas y defin itivam ente quebra a su mora . . n~;sm 
: 0 la v ivencia de l pe ríodo republicano y de la g uerra C1v_1 en-

t1emp ' e • "d 1 a co 
cuentra enorm es di ficultades para ser transm1t1 a en ~ _m emon el -
lectiva a las nuevas gene raciones. En el sen o de _ las familias,~ m enu o 
el carácte r traumático de la exp e rie n cia, el miedo q~1e se m stala_ en 
muchas de las v íctim as de la represión, el deseo de o lvidar, ~e con.vier­
te n e n refue rzos de la ce nsura impe rante. C on frecu encia, ~uienes 
han v isto su v ida e n pelig ro, han pasado por la cárcel, han sufndo to r­
turas o han sido estigmatizados por " rojos" e~itar~_n hablar de su p~sa­
do o sus ideas políticas incluso con sus prop~os h1JOS. E~ este sent1??· 
el franquismo " ato mizó a toda una clase social. La Espana de~;ocratl­
ca de la transición se funda sobre los cimientos de esa repres1o n, uno 
de cuyos rasgos más sobresalientes es el silencio y el te rror impuestos 
a los vencidos" 4 . 

Un corte tan drástico y prolo ngado como el que represen~ el fran­
quismo no puede, por tanto, sino tener profundas consecuencias sobre 
el m ovimiento obrero, po rque éste se nutre en gran medida de expe­
riencia y tradiciones. La dictadura no sólo bloquea la transmisió n de la 
m emoria sino gue im po ne un contexto, unas condiciones para la ac­
ción tan distantes de las ele períodos precedentes, gue, m ás allá de lo que 
son valores y actitudes solidarias propias del instinto de clase, la 
experiencia apenas o frece ayuda. Los discursos, las formas de lucha, los 

·' Rubén Veg:i y Begoña Serrano, C/a11desti11idad, reprr:.sió11 y /11clia política. El 11wvi111ie11-
ro obrero c11 Gijá11 baJo clfrm1q11is1110 ( f 937-1962),Ayuntamiemo de Gijón, 1998. . , 

·• M ercedes Vilanov-.i, Las y iayllrías i11visibles. Explotaciá11 fabril, re110/11dó11 )' repr~1011, 
Barcelona, Icaria, 1996, p. 59. Unic-Jmeme en espacios caracceriz.1dos por su excepcio nal 
col:esión social se produce una transnúsió n que mantiene vivas m1cliciones e_ ideologías 
~oh_n_cas en la memoria de las nuevas generaciones. Las cuencas mineras asnm anas cons­
n.nun.an un ej emplo acabado a este respecto, perpetuando valores asociados a la con­
ciencia ~e clase. Hasta que logra resurgir un movimiemo obrero org:imzad_o, el papel 
P:m1o rchal correspondería al ámbito fa miliar, y muy particularmente a las mujeres, a tra­
ves de relatos de vivencias pasadas en t~rminos que a menudo no son expresa o 
c.on~c1enten1eme políncos. El proceso se asemeja al producido en 13 ttansnúsión del sen­
ttmiemo nacionalista, tal como ha sido señalado en el caso vasco. 
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esquemas organizativos ... se revelarán en gran medida inservibles para 
afrontar los nuevos retos. 

En algunos aspectos, la herencia del pasado pesa incluso corno u 
lastre: la fidelidad a las siglas de las centrales sindicales históricas sirven 
para empecinarse en formas de organización y ele lucha que no so~ 
operativas; l~ ?~pend~ncia de núcle,os _de direcci.ón e_xiliados impide 
adaptar el analis1s, los discursos y la practica a la realidad mterior; las divi­
siones y querellas de los a11os treinta se perpetúan, dificultando la cola­
boración entre fuerzas en sí mjsmas tan exiguas. 

La clandestinjdad impone enormes limitaciones a la actividad de las 
organizaciones obreras en la medida en que éstas logran subsistir. 
Imposibilitadas para mantener cauces fluidos de comunicación con la 
clase a la que pretenden representar, su desconexión con las bases-tan­
to m~yor cuanto más intensa resulta la represión- las convierte en gru­
pos aislados cuya percepción de la realidad aparece distorsionada por 
una fuer.te_ carga ideológica. La misma capacidad para sostener la lucha 
e~ cond1c1ones tan adversas requiere ser alimentada mediante un opti­
mm~o q.ue hace abstracción de la realidad. La permanente esperanza en 
un~ mmmente caída de la dictadura forma parte de un espejismo nece­
sano para mantener la moral de los militantes. 

Al ~erse forzados a un funcionamiento endogámico, la sintonía con 
el senti.r de las nuevas generaciones, cuya socialización política se ha 
prod.ucido t_o_tal ~,parcialmente bajo el franquismo, se torna compleja. 
La hiperpolit1~ac1on que preside sus análisis se agudiza en la medida en 
que va~ _careciendo de una presencia efectiva en los centros de trabajo Y 
en el te11do social y s 1 • d · ' d : r d ~ e vue ven mas epend1entes de los nucleos e exi-
1ª ?s. que, de forma estable, mantienen fuera del país una continuidad 
orgamca que en el · t · · 

. . 111 enor se ve constantemente amenazada. Su fünc10-
nanuento mterno . 
-. d se encuentra, por otra parte atenazado por una s1tua-

c1on e permanent di . ' . . 
el e ase o que obliga a mulnphcar las cautelas, gene-

ran o entre lo · · 
de fi s propios compañeros de militancia recelos Y 

sean lanzas derivada d l . .. 
l·nfil . ' s e temor --sea o no fondado- a la rra1c1on,a 

trac1ones 0 del · · d 
Pon li 

aciones e mcluso a simples debilidades que pue an 
er en pe gro la s, ·d d d. · 

gue a ¡ . 1 ' egun ª de todos. Más aun cuando lo que 1snn­
os nuc eos de res· t · 1 h ber reaccio d fr is entes ant1franquistas es precisamente e a 
na o ente a las d di · . · · de forma uras con c1ones impuestas por el regnnen . 

' opuesta a como 1 h · · · ] -
miento afronta d 

1 
° Kiera la gran mayona, rechazando e retr:ii 

los ven~edores n do afiamenaza represiva, impugnando la propaganda de 
A y esa ando sus leyes 

un en escas candi · ·. d-
vertidas ciones, tan radicalmente distintas pueden serª 

' pese a todo a101 · . ' d e-' ' ;:.-mas cont111u1dades respecto al período e pr 
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- E pr1.111er· lugar Ja revitalización de las organizaciones clandesti-guen a. n · ' 
nas experimentada al calor del curso tomado por I~ SegundadGu.erra 
Mundial y las expectativas abiertas por su desenJace s1g~e repro ~,c1en­
do fielmente Ja distribución territorial heredada de su 11nplantac10n en 
los años treinta hasta que el desaliento y la represión provoquen el eclip­
se de algunas de ellas 5 . En un plano más general , la persist~ncia de un 
sustrato impregnado de los valores de la cultura obrera sera detectable 
en aquellas zonas donde el movimiento obrero había arraigado con ma­
yor fuerza, traduciéndose tanto en actitudes y comportamientos coti­
dianos que reflejan una solidaridad espontánea y formas pasivas de resis­
tencia como en esporádicos brotes de protesta colectiva que alcanzan 
sus expresiones culminantes en las huelgas generales sostenidas en el 
PaísVasco (1947 y 1951) y Barcelona (1951). 

La huelga de tranvías en Barcelona aparece como la última gran 
manifestación abierta de descontento protagonizada por las generacio­
nes que habían participado en la guerra, al tiempo que contiene ya al­
gunos de los rasgos que en lo sucesivo caracterizarán al movimiento 
obrero (desencadenamiento a partir de demandas inmediatas y no de 
proclamas políticas, papel de los enlaces sindicales, participación de ele­
mentos cristianos, presencia de comunistas en el Sindicato Vertical). Las 
h.uelgas de 1956-58 en Navarra, Guipúzcoa, Vizcaya, Barcelona, Astu­
nas,Val~ncia, Marco de Jerez ... abren una fase que inaugura el que será 
denommado "Nuevo Movimiento Obrero" , en el que el peso de la lu­
cha se de~plaza hacia generaciones jóvenes que no han tomado parte 
en la contienda civil, dando muestras de superación de esquemas ancla­
dos en la guerra y sus secuelas. Sintomática.mente, éstos son los años en 
que es formulada por el PCE la Política de Reconciliación Nacional 
(195~), se van gestando organizaciones sindicales y políticas nacidas de 
ambientes conc.e · l ( . . . u s1ona es FLP, FST, uso ... ) y se abre paso la formula de 
las comisiones de obreros. La nueva correlación de fuerzas marcada 
por la hegemo_n~a del PCE y la aparición de formaciones de nueva 
planta la part1c1pac · · d ·1· · · I · d '. · ion e 1111 1tantes cristianos y a ausencia e 
anarcosmdicalistas y socialistas sería esencialmente resultado de la ma-

5 
Esta comimúcbd ele 1 · . , d 1 _ • 

ant •r · ª reorg:i111zac1on e os anos cuar.:nta n:sp.:cro a la decada 
e ior se confirma incluso 1 1 1 ti • . . . prect0111· - d 1 en e caso e e as uerzas mas n1111onranas, como muestr.1 el 1111º e POUM entr• I· · · · 1 ·d _,ti · - · tajarne M. 1 1 ~ •1 opos1c1on en ana •u .ranqu1smo en esos anos.Anrome-

clanclesr· oc 0 Y
1 
Jo~n Sages San José, «Una historia orJI de la Guerra Civil y la lucha 

, ina en e primer fi-a . . Ll . 1 9 , .. Sanchez J , M ; • nquismo. e1C a 1 36-1945», en Jose Manuel TruJillano 
Historia )'y' .1°'e . a/n/a Gago Gonz.-ílez (comps.) ,Jomadas " Histori11 )' F11e11tc; Omlcs». 

iv.emona ce Frm1q ·. 1936 1978 ,vil ., 1997, pp. 372_376_ 111
-
1111<1. - • A a, Fundac1011 CulturJI Santa Teresa, 



138 
Rubén Vega García 

decuación de las respectivas estrategias a las condiciones 
yor o menor a , , 1 fi el 1 d 
d 1 l h ntifranquista. Esta sera a causa un amenta e las altera-

e a uc a a · l ·' 1 d · . . 1 diºstriºbución de fuerzas y su 1mp antac1on, a eterm111ar la c10nes en a · 
·d 1 de unos y otros para regenerarse atrayendo a nuevos efec-capac1 ac . d .d 1 .1. tivos que puedan suplir las bajas pro uc1 as entre os rn1 1tantes vete-

ranos. . . Ob , 
Los protagonistas del Nue~o. r;iio_v11111~nto r~~ _encontrara_n e1_1 la 

prioridad concedida a Ja opos_1c1on mten~r, la flex1b1hclad orga111zat1va, 
la apertura en su política de alianzas y la busqu~d~ de cauces legales que 
permitan superar las limitaciones ~le la cl~ndest1111?ad las claves para ase­
gurarse una presencia, por precana qu_e e_st~ pudiera ser, _en los centros 
de trabajo y la capacidad, por tanto, de 111~1?ir en los conflictos lab~rales. 
Quienes renuncian a utilizar los re_sq~1c1os leg~les -en esp_ecial los 
ofrecidos por la participación en el Smd1cato Ve_rncal- y ma~~:nen los 
esquemas organizativos del pasado se ven reducidos a _una pos1~1_011 mar­
ginal que no puede sino fortalecer la preponderancia ~e_I _exilio y, p~r 
tanto, la esclerotización de sus planteamientos y de su anahs1s de la reali­
dad española. Ambas alternativas encierran fórmulas contrapuestas en 
cuanto al tipo de relación a establecer con la clase, o más bien con los 
sectores más activos de la misma. 

En buena medida, el resurgir del movinúento obrero y la marcha as­
cendente que éste conoce a lo largo de los años sesenta y gran parte de 
los setenta se asienta sobre una nueva clase obrera, cuyos rasgos se han 
transformado sustancialmente respecto a los ai1os treinta. La so:iedad 
española experimenta profundos cambios, entre los cuales habna que 
destacar el acelerado proceso de urbanización y el masivo éxodo rural 
que lo acompaña. El peso que había correspondido en el pasado al pro­
le~ariado campesino deja paso a un predominio de Jos obreros indus­
triales. La cuestión agraria está siendo "resuelta" mediante métodos alta­
mente traumáticos desde el punto de v ista social, provocando la 
expulsión masiva de población en un fornúdable movimiento migrat~­
rio. En consecuencia, alejándose de sus antecedentes históricos, el moVl­
i~iento obrero se convierte bajo el franquismo en un hecho casi exclu­
sJVamen te industrial, de forma tanto más absoluta cuanto que Jos 
jornaleros Y pequeños campesinos se enfrentan a obstáculos casi insalvJ­
bles para encarar una resistencia colectiva en las condiciones impuesras 
por la dictadura 6. 

rec '' La coma:c~ de Jerez, ligada a un tipo particular de cultivo como la vicicu\nii:i·~~J~ 
- /e como .1ª un~ca excepción notable a este respecto.Joe Foweraker, ÚI cle111ocr•1C1<l toP" 
110 a, Madnd,An as Montano, 1990. 
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· · ' de r111ºllones de personas su concentración en barrios La en11grac1on . ' . 

b d 3 grandes áreas industriales, el enfrentamiento a problemas co-
o re ros e l · ' J · 

llos desconocidos hasta entonces (exp otac1on tay onsta o 
munes para e . · al · d' fi · 
fordista, disciplina industrial, largas Jornadas co~1 exiguos s anos, e . c1t 

1 ·v1·endas carencias urbanísticas de todo npo), en un contexto de 
ce v1 , . · d l 
abundante oferta de trabajo y total ausencia de liberta es, marca as con-
diciones en que ha de desenvolverse_ esta_ clase obrera. Por su proce~e~­
cia de medios rurales, tanto su expenenc1a como los procesos de sociali­
zación política de los que provienen ofrecen escas?s recursos para 
afrontar Ja nueva situación. En función de su peso relativo en los nuevos 
Jugares de residencia tenderá a darse el pred?minio de l~s trad~ciones 
preexistentes, en las que los recién llegados se ms_ertan, o bien sera cons­
truido un movimiento obrero sin apenas conexiones con el pasado. En 
el primer caso, la incorporación a una dinámica re~vi~dicativa y I~ ge~e­
ración de conflictos abiertos se produce con antenondad (Astunas,V1z­
caya, Marco de Jerez, desde los años cincuenta), antes irrumpir con gran 
füerza aquellas zonas donde se combina una antigua tradición de movi­
miento obrero con la masiva afluencia de inmigrantes (cinturones in­
dustriales de Madrid y Barcelona, en los sesenta) para terminar asistien­
do, ya en los setenta, a la irrupción de nuevas áreas industriales (Ferro!, 
Vigo,Va.lladolid, Pamplona.Vitoria .. . ). 

En tanto se produce su asentamiento y se da la soldadura entre 
inmigrantes y trabajadores autóctonos, esta clase obrera de reciente for­
mación, resultante de vastos procesos migratorios, muestra cierto retraso 
en afirmarse como agente con conciencia y dotado de organizaciones 
propias. Pero, una vez superado este período, la pasada represión pesa 
menos en su memoria colectiva y también condiciona en menor medi­
da la adopción de nuevas pautas organizativas y de lucha. Los conflictos 
terminarán por manifestarse en estos casos de forma más abierta, reba­
sando el marco laboral y recurriendo con frecuencia a la expresión de 
~us protestas en movilizaciones de calle. De este modo, nuevos focos 
1rru~1pen con fuerza a lo largo de los años setenta, desatando vigorosos 
movunienros en los cuales son superados los confines del recinto laboral 
Y de las motivaciones estrictamente sindicales. El Ferrol y Vigo en 1972, 
el ~ajo Llobregat en 1974-75,Vitoria en 1976 asisten a masivas movili­
zaciones en las que los núcleos obreros con mayor conciencia logran 
~rrastrar tras de sí a la práctica totalidad de las comunidades en que se 
insertan 7 . 

7 J . G' 
en E os_e ome_z Alén, «La nueva conflictivid1d industrial. La experiencia de Galicia», 

spm1<1 frm 1q111sra. Cm1sa Geueml y actitudes sociales 1111te la dictadura, Universidad de Cas-
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El curso ascendente tomado, a lo largo de la segunda mitad del 
franquismo, por un .movimiento obrero sust,entado sobre nuevas 
generaciones de trabajadores y expresado a traves de nuevas organiza­
ciones, precisa para su desarrollo reco~1poner los cauces de comunica­
ción, violentamente cegados por la dictadura, ent~e la exigua minoria 
de militantes activos y el conjunto de la clase. Unicamente de este 
modo pueden aspirar a expresar y canalizar las demandas de una mayo­
ría retraída por la ful ta de libertades y en general carente de experiencia 
o referencias válidas para la acción en ese contexto. Se trataría de supe­
rar la endogamia y el aislamiento que padecían los grupos organizados 
bajo las siglas histó ricas del movimiento obrero, incapacitados por ello 
para mantener una práctica sindical con alguna incidencia. El primer 
paso en este sentido consiste en asegurarse la presencia en los centros 
de trabajo, requisito indispensable para poder pulsar las causas de ma­
lestar existentes en los mismos y hallar la forma de convertirse en vehí­
culo para su expresión. Para ello resultaba imprescindible romper con 
las formas de trabajo estrictamente clandestinas, saber combinar la ac­
ción ilegal con el aprovechamiento de los resquicios legales y presionar 
al mismo tiempo por la conquista de hecho de espacios de libertad 
cada vez más amplios. 

A medida que la presencia en los centros de trabajo va siendo un he­
cho Y son establecidas formas de coordinación de carácter territorial o 
s~ctori.~, nuevas necesidades se van haciendo presentes. Para vanguar­
dias nuli.tantes cuyo objetivo prioritario consiste en combatir a la dicca­
du~, evitar el confinamiento en la esfera laboral, en los recintos de las 
~~ncas,.representa un paso decisivo. Por una parte, la inserción en el te­
JI 

0 ~o~ial ofrece una cobertura muy apreciable frente a la represión al 
~mi.lnph~ar la repercusión de cualquier medida en tal sentido. Por otra, la 
~nci~encia en el entorno permite potenciar la dimensión política que 
1~evitabl~i~ente alienta a un movimiento obrero que constituye de he­
c 0 el .vert~ce de la lucha antifranquista en su conjunto, el frente que 
mayor 1nqU1etud pr 1 d" · · ·cu 

bl avoca en a 1ctadura y el polo de referencia mex -
sa e para sus opositores s. 

Para acometer est t d · . , d baio 
d al .el ª area e 11nplantac10n en Jos centros e rra ~ ' 

e s 1 a a la superfi · · · ·b des . cie imporuendo en la práctica derechos y b erta 
no reconocidos d d · ía 

' e ensayo e nuevas formas organizativas, de smton 

tilla-La Mancha, 1993 233 . . -¡;;. 
dad. El 111ovi111icmo ob~ 'pp. 

/ 
; 246, Sebasnan Balfour, Ln dictadura, los trnba_¡mlorf! Y Nfi lS 

el Magnanim 1994 ero eii e arca llletropoli1a11a de Barcc/011a ( / 939-1988),Vak1JC13, 01 
.. 

de 1111a ciudad,Vitori; ~~8~4 l-l S2;José Antonio Abasolo, Vitoria 3 de 11111r<:o. Me1111110ifJ-"' 
K Pedro de Silva' Las fi · . ?69. 

' uerz,15 del rm11b10, Barcelona, Prensa Ibérica, 1996, PP· 268--
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fr d 1 Cha Jos esquemas de los sindicatos tradicionales con otros e ntes e u . .. . . 
1 'n ·1nstrumentos inadecuados. Por el contrano, comunistas y 

se reve ara gI · · 
. · · s carentes de siglas (sindicales) cargadas de ona cuya supeíVl­
cnstiano , ' fl . · · d d d l es · d b·eran defender llecran a con u1r -vm1en o es e ugar venc1a e 1 . ' º , . . . , . b 1 

, · _en torno a ciertas practicas y objetivos m1mmos so re os antagomcos ' . , 
cuales será construida una insospechada cola~orac1on. N? son, e.n este 
sentido, rehenes de su pasado y comparten la id~a de part1r de lo inme­
diato, de Jos proble mas concretos, de l~ p~esenc1a en los ce~t~os de tra­
bajo y del aprovechamiento ?e. las pos1b1hdad~s legale~. Qu1za por ello, 
son capaces de ver las potenc1al1dades que encierra la for~uJa de.las .co­
misiones de obreros, una vuelta instintiva a formas de acc10n presmdica­
les mejor adaptadas a las duras condiciones de la lucha clandestina .. 

La implantación que estas opciones tácticas y la correspo~d1e~te 
prioridad estratégica concedida a la oposición desarrollada en el mtenor 
acaban confiriendo a los comunistas (a través de Comisiones Obreras) Y 
a sindicalistas de origen confesional (agrupados principalmente en la 
Unión Sindical Obrera) no puede sino proporcionarles una ventaja de 
partida una vez llegada la transición. Disponen, respecto a sus co1npeti­
dores, de cuadros experimentados presentes en los centros de trabajo y 
del crédito que les otorga su participación en la lucha obrera desde anti­
guo. Pero esto no sólo se revelará insuficiente para afrontar la pugna 
abierta por la hegemonía sindical sino que incluso, en cierta medida, re­
sultará contraproducente para su consolidación organizativa. 

De nuevo, como ocurriera tras Ja guerra civil, el contexto en que se 
desenvuelve la actividad sindical se transforma de modo tan brusco y ra­
dical que la experiencia obtenida bajo la dictadura se vuelve, en gran 
parte, inservible. Por el contrario, quienes carecen de la misma pueden 
más facilmente remitirse a modelos históricos de los que son herederos 
º.? referencias europeas que ofrecen claves importantes para la adapta­
c~on a ~as nuevas circunstancias. No tienen para ello que superar la iner­
cia derivada ele la lucha antifumquista, cuando la movilización tenía va­
lor por sí m.isma y la organización apenas precisaba un rudimentario 
aparato, flexible y adaptado a la clandestinidad. En aquellas condiciones, 
~ ei:cuadramiento masivo de trabajadores no era factible y tan sólo se 
" 1_1C1c:>naba sobre la base de una vanguardia militante, los conocimientos 

tecnicos" de cara a una negociación eran superfluos, el valor y el caris­
n:1:1 P~rsonal eran más importantes que la capacidad oratoria o la forma-
c1on mtelect l l' · D ua Y po 1t1ca. e pronto, los cuadros obreros forjados en 
esta expe · · d b fr 
d nenc1a e en en entarse a nuevas tareas para las cuales carecen 

e respuestas· la · ·, l · . . · negociac1on co ecava pasa a ser uno de sus cometidos 
pnnc1pa.les l c1· d 

Y e 1sponer e un aparato burocrático ha dejado de consti-
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ruir un impedimento para convertirse en una ventaja comparativa. Se 
añade a ello la coincidencia con el cambio de tendencia económica 
que se superpone con el de régimen político y plantea problemas de ín~ 
dole desconocida para quienes han venido actuando en un contexto 
expansivo. 

La transición conlleva una transformación -en un proceso rápida­
mente consumado- de los mecanismos de selección de los líderes sin­
dicales, cuestión clave para comprender la lógica que preside las relacio­
nes es_tablecidas entre, las organiza_ciones de clase y sus representados y 
que, sm embargo, esta ausente casi por completo en la bibliografía dis­
ponible hasta el momento. Con el cambio experimentado en las condi­
ciones en que se desarrolla la actividad sindical, también las cualidades 
requeridas para su desempeño y los procedimientos mediante Jos cuales 
se produce la formación de cuadros se ven sustancialmente alteradas. 
Los l!deraz~os ~e empresa, basados en el prestigio personal y en el as­
cend_i~nte eJer~ido _sobre los compañeros, se ven sustituidos por la pro­
mo~1on en el mtenor de un aparato organizativo en el cual se van im­
pomendo algunas "leyes de hierro" de la burocracia 9 . 

L~ forma en que habitualmente eran gestados y desarrollados los 
confü_ctos la?orales e~1 la minería asturiana a lo largo del franquismo re­
sulta. ilL~strat1vo del tipo de mecanismos a través de los cuales opera el 
:ovu;1i~nto ob~ero en condiciones de clandestinidad. Su principal ca-

_ctenstica consiste en ser altamente informales y siempre muy depen­
dientes de la c~mbinación entre la solidaridad interna del grupo y el pa­
pel ?~ _dete~~1.mados líderes. Partiendo de un sustrato impregnado de 
tradicion _militante y cohesionado socialmente, pero donde la intensa 
huella de1ada por la e ·' · hib 1 · · 1 bl :i'. r pres1on m e as actuaciones abiertas, as asarn-
. eas consti~uyen un hecho excepcional a las que tan sólo se recurre en 

~ircunstancias muy favorables e incluso la propaganda escrita resulta 
musuaJ durante much 0· El · · ' b . o empo. procedimiento mas frecuente se asa 
en un relaavamente con 1 · · d , . . . 1P eJo sistema e codi<>"OS que evitan la consigna 
e>..-presa y protege ' · 0 1 '. . n as1 a quienes encabezan el movimiento.Aparte de as 
comumcaciones establec·da fu d 1 , . . ' i s era e amb1to laboral (en bares, parques, 
paseos, reumones domé a· ) 1 ·rual _.. s cas, etc , e desencadenamiento responde a un 
n pe1 tectamente establ .d l b eci o Y conocido por todos en el que las pa-
a ras apenas son necesarias. 

La casa de aseo co ti 1 · · al baio T' , 1 ns tuye a meludible antesala de la entrada ' rra-
:i · tan so o una vez camb· d d J ' 1ª os e ropa, los mineros emprenden e ca-

9 L I' ª ogica conforme a la e 1 J fu · b i 
clásica: la de Rob M. h 

1 
• 1 ª ncionan estos procesos ha sido descrita en una 0 r. 

en 1c e s Los 1 ·t1 /' . • par 1 os po 1r1cos,BuenosAires,Amorrortu, 1984. 
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mino de Ja boca del pozo para descender a la min_a. Es el mome~to en 
que todos coinciden en un e_spa~i? reducido. El pnnh1er pdas? dcons1ste en 
hacer descender las perchas md1v1duales en las _que an eja o s_u~pen­
dida a varios metros de altura su ropa de trabajo. Cuando se esta mcu­
bando un conflicto, este gesto se convertirá en el punto clave de la para­
lización del pozo. Previamente, un reducido círculo de militantes ha 
preparado el ambiente, pero para muchos éste será el instante en que 
tengan conocimiento ele lo que se prepara. Las personas con mayor as­
cendiente sobre sus compañeros -unos pocos o a menudo un solo lí­
der de pozo y algunos allegados que le secundan- rompen con la ruti­
na y realizan alf:>rt'm movimiento extrañ.o. En lugar de "bajar la percha", 
emprenden una conversación intrascendente sobre fütbol, mujeres ... o 
se dedican a fümar tranquilamente. De inmediato, esto despierta movi­
mientos de alerta respecto a la anormalidad y el resto permanece expec­
tante. Todos están ya advertidos, sin consignas o discursos, a veces 
completamente en silencio, en otras ocasiones sin más diálogo que 
cuando alguien pregunta "qué pasa, ¿no se trabaja hoy?" para ser respon­
dido con un impersonal "dicen que no" (nadie lo ha dicho, en realidad). 
N~rmalmente, esto será suficiente. N adie bajará su percha porque eso 
sena tanto como ganarse la condición de esquirol y ése es un estigma 
fu~rtemente penalizado en el medio social en que vive. De pronto, 
quienes encabezan la acción tornan el camino de salida y abandonan la 
casa de aseo. Si la maniobra ha resultado, tras ellos seguirá toda la planti­
lla y la huelga será un hecho 1º. 

. El d~ l~ minería asturiana puede ser visto como un ejemplo prototí­
pi~o, qu1za extremo por la cohesión interna, el peso de la cultura del tra-
ba10 1 d. ·' d · · 

. :i Y a tra icion e movmuento obrero, pero los mecanismos no de-
~~r,on ser muy diferentes en otros lugares. Así se constata en el caso de 

lJOn, con una clase obrera más heterogénea que ha recibido importan­
tes apor~es migratorios que se superponen al viejo proletariado local 11 • 

Obviamente, estos resortes tan sólo pueden ser accionados por unas 
P?cas personas -cuando no una sola- que gozan del suficiente presti-
gio entre sus campa - c al . ' . . . neros. u quiera que no reuna ciertos requ1S1tos 

"' En 197 4 la r • . 
asarnble" ' . dp ensa rec?ge como La Camocha s.e manaene en huel= tras una 

" superv1Sa a po J • · di ¡ ::r 
de vol ve ¡ b . ' ' r as Jerarquias sm ca es donde aparentemente los partidarios 
tro prod~ ~ t~ ªJº eran _abrumadora mayoría. La e:-.-plicación reside en que «tres o cua­
interpreta~~~t:s, que h_~bian madrugado, lcí1111 el periódico al revés en la casa de aseo, siendo 
tor. omo sena! de no entrar», Ln Voz dcAst11riru, 15-6-74, subrayado por el au-

11 Rubén VI G · ·. ·. · . . 
1998. ega a reta, Cn~1> mdus1r1a/ Y co1ljl1cto St>cia/. G!iil11 197 5-1995, Gijón, Trea, 
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está incapacitado para desempet1ar ese papel, ~o i_i~1porta rnál~s sean sus 
avales en cuanto a pertenencia a una orga111zac1on o mvel Jerárquico 
ocupado en la misma, ni su arrojo~ _facilidad de pal~bra.Tan sól_o el pre­
vio conocimiento personal, la relac1on durante un nempo suficiente y la 
concentración en determinados individuos de una serie de cualidades 
privadas y profesionales los capaci taban para_ desem~ei'iar s~me~~nte 
fünción. El valor, la honradez, el talante sohdan o, una vida fa1 mhar res­
petable" a los ojos de los demás, la c?ndición ~e buen profesional, el 
comportamiento observado en anten ores conflictos o ante otros pro­
blemas ... suponen factores decisivos a la hora de determinar quiénes 
pueden servir de referencia para, sus compañeros y aspirar a ser secunda­
dos en una acción de este tipo. Estos serán los que actúen de portavoces 
y formen parte de modo natural de las comisiones cuando no pueden 
ser elegidas. 

Casirniro Bayón, persona clave en la mítica comisión formada en la 
mina de La Ca mocha en enero de 195 7, explica su propio papel en los 
siguientes términos:"era un trabajador que no perdía un día de trabajo, 
yo no iba al bar. .. y era una persona que estaba dispuesto siempre a par­
ticipar en lo que fuera.Y además el Partido me dio esa tarea y me ayudó 
a crear las condiciones. En aquella época [ ... ] formar parte de una comi­
sión, no creas que habiía mucha gente que estada dispuesta en un con­
flicto, en una huelga como la que estaba en perspectiva. Entonces, la 
gente va admitiendo que yo tengo que formar parte de la comisión" 12• 

Es decir: un buen trabajador, con una vid.1 personal ordenada, solidario, 
con el respaldo de una organización y con el valor suficiente como para 
encabezar una lucha. En último extremo, virtudes que remiten a valores 
propios de la cultura obrera: solidaridad, causa colectiva, ética del traba­
jo ... Nadie que fuera considerado vago, bebedor, débil u oportunista esta­
ba en condiciones de sustituir a uno de estos líderes cuando desaparecía. 

Contar o no con este tipo de militantes era la clave para el éxito de 
cualquier convocatoria. Todas las estrategias, la propaganda y los esfuer­
z?s organizativos eran insuficientes si no contaban con las personas in­
dicada~ ~ara trasl~darlas a los centros de trabajo. El aspecto más vulnera­
ble res_1?ia en la ?ificultad de recomponer los liderazgos, por cuanto una 
repres1on selectiva podía descabezar al colectivo, siempre que lograra 
vencer las res!stencias iniciales. Para las organizaciones clandestinas no 
bastaba con disponer de otros militantes en el mismo escenario. Era pre­
ciso ~n_ lento proceso de afirmación de nuevos líderes que reunieran las 
cond1c1ones apropiadas. 

12 
Entrevista con Casimiro Bayón. 

textos de la acción sindical 
Los con 

145 

. or anización clandestina adquiere una nada 
La pert~nenc1a a ~na e ogen un sentido muy distinto del que tendrá 

d d ~ - able importancia, p r . · al 
es ene . . d 1 l.d· d En un contexto represivo, proporciona 

nd1c1ones e ega 1 ª · , · b. · d 
en_¡~º te información referencias, orientaciones poltt1cas, o ~e_t1vo~ ~-
1111-~tan . aldo moral'. un refuerzo de las convicciones, la conC1enc1a e 
fin\·~~· ~~s~i~ una lucha más amplia. Pero a la hora d e promover en Jos 
~~~:ro~ de trabajo la acción colectiva, la movilización ~ }ª respues~ or-

. ¡ la pieza clave es el nulitante de base. La adhes1on a una_s siglas'. 
garnzac a, , . . ·d· l · t s1 
por prestigiosas que éstas sean, no pernute mc1 1r en e mov1m1en o 
no se cuenta con los cuadros capaces de traslad~r sus propL~estas. Por 
contra, en la legalidad las organizaciones prop?rc1onan otro tipo de le­
g itimación en la medida en que son reconoc1d~s c?m~ represenr_antes 
de los trabajadores, forman parte del entramado mstituc10nal Y estan en 
condiciones de ofrecer contrapartidas a sus afiliados. Tanto d e cara a la 
negociación como a la movilización, las decisiones d_ependen en ma~~r 
medida de instancias externas a los centros de traba.Jo que de los mili­
tantes de base, al contar con otros cauces para ser trasladadas. 

La crisis final del franquismo y los albores de la transición marcarán 
un nuevo escenario para la acción sindical. A medida que el movimien­
to obrero logra rom.per el corsé impuesto por la clandestinidad y los 
mecanismos de contención del régimen se van mostrando inoperantes, 
la ausencia de normas o instin1ciones capaces de encauzar la marea rei­
vindicativa y movilizadora en ascenso abren espacio para formas partici­
pativas que, a través de las asambleas, incorporan a extensas masas de tra­
bajadores. Con ritn1os e intensidad muy dispares según los colectivos de 
que se trate y el entorno sociopolitico en el que se inscriben, la quiebra 
de las instituciones (Sindicato Vertical) y la creciente ineficacia de las res­
puestas represivas de la dictadura, combinada con el no reconocimiento 
de unas_ organizaciones de clase emergentes pero todavía ilegales y de 
P_resenc1a muy irregular, genera una coyunn1ra muy fluida en las rela­
ciones laborales. Una conflictividad en constante ascenso se convierte 
en poderosa palanca en favor del cambio politico, en tanto que, en di­
ver~as z~nas el movimiento obrero alcanza una auténtica hegemonía 
~?cial (cinturones industriales de Barcelona y Madrid, Asnirias, Vito-

d
i_a ... ). Por el momento, la escasa estructuración organizativa de los sin-
1catos -todavía d ·d · ¡ ·¡· , 

< re uc1 os a nuc eos 1111 itantes cada vez mas numero-
sos pero no recepto d fil. . , . · l . . res e una a 1ac1on masiva- hace de las asambleas 
e pnncipal m edio leg1ºt1· n d d ¡ ·¡· · l , · d . i a or e as moVl izac1ones y e umco modo 

e verificar la a d º , · d l · . . Los ' ' u iencia e . as d1st111tas opciones presentes. 
dad P1 r~cesos asambleanos requieren de los cuadros sindicales cuali-

' es re ac1onadas 1 · . 
con a capacidad oratona, dada la necesidtd de con-
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frontar posiciones en el debat~. R especto al períod,o prec~dente , el valor 
· , d importancia en la 111ed1da en que la repres1on remite.A menudo, pter e . . 1 . 1 d . .d 

quienes han luchado e~ cond1c10nes e e estn~ta can cst1111 ad se 11105_ 

trarán más remisos a salir a Ja luz de fc~rma abierta, siendo en parte des-
lazados por militantes más jóvenes, hbres de secuelas represivas y con 

~uperior nivel de formación, l? que los hace más aptos para desenvol­
verse en las nuevas circunstancias. 

La fase asamblearia se revelará, no obstante, transitoria, con la excep­
ción de núcleos obreros muy activos pero relativamente dispersos, don­
de la asamblea sigue constituyendo una práctica obligada 13

. La tenden­
cia general se orienta hacia una institucionalización que pasa por el 
reconocimiento de unos sindicatos ya legalizados y ocupados en dotarse 
de estructuras organizativas más formales, desplazando hacia sus órganos 
de dirección las facultades decisorias. Con creciente frecuencia, la pro­
pia convocatoria de movilizaciones -y más aún la suscripción o no de 
acuerdos en las negociaciones emprendidas- pasa a ser realizada desde 
los despachos de dirigentes sindicales, en detrimento de las asambleas, 
que van siendo reducidas a la condición de consultivas o meramente in­
formativas. 

Con el asentamiento del sistema de relaciones laborales salido de 
la transición, nuevos factores, hasta entonces de escasa o nula relevan­
cia, se convierten en determinantes: el conocimiento de nociones 
para afrontar la negociación colectiva, la capacidad para desenvol­
verse en medios externos a la empresa, la comprensión de cier_tas 
claves de fun cionamiento burocrático, la aptitud para desempenar 
tareas administrativas o para relacionarse y captar apoyos en el sen_o 
de un aparato, cierto nivel de formación , el manejo de algunos rudi­
mentos ideológicos, el dominio de la oratoria, el respaldo de un par­
tido político o de una corriente dentro del sindicato ... El "prestigio" 
como cualidad de la que están revestidos los líderes sindicales _del 
franquismo y la transición va perdiendo sentido y el propio térnuno 
desaparece como forma de referirse a los sindicalistas que desarro­
llan su labor en el nuevo contexto. El desplazamiento sufrido p~r 
muchos de los cuadros forjados en la lucha clandestina será percibi­
do P0 ; ~1º pocos ~omo una postergación injusta que n?. reco_noc~ 
sus mentos ~ el tributo que han debido pagar por su m1hr_ancia, e 

0 tan~? que pnma a otros que no dejan de aparecer ante sus OJOS com 
recten llegados. 

.. 1.1G~\ubén Vega García, La Corric111e Si11dical de Iz quierda. U11 si11dim/is1110 de ,,,,wi/iza· 
ll011, IJOn, De la Torre, 1991, pp. 99-1 16. 
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. . ·vas odrían ser distinguidas en cuanto 
En de fin1t1va, tres fases SLd1ces1 pi e la acción sindical, en estrecha 

d . · 5 en que se esenvue v < 
a las con ic10ne l' . de cada momento. La primera, co-

., n el contexto po lt!CO 1 d · · 
relac1on ~o 1 r d . donde el marco represivo, la e an est1111-
rrespond1ent~ a ~ e teta ura; . npone constituyen el dato decisivo 

dad Y 1!:~sli1~~11~~~~~~se~L~~el:~~r 
1

~e confunde ~ m_enudo con la luc~a 
par:J~s libertades democráticas. La segun~a, co_m c1dente con la_ tra~s1-
~~n viene marcada por la fluidez ele las s1tu~c1ones, la ~alta de m stitu­
cion~ ización de las relaciones laborales, la t mporta~CJ~ de l~s ~sa~­
bleas como escenario de la actividad, la competenc1,a 111tersmd1ca y 
la amplitud ele Jas expectativas abiertas. _La tercera sen~,resultado de la 
estabilización del nuevo régimen polít1co, la ~r~str~c1on de las ~sp;­
ranzas de cambio social, el reflujo de las movil_1zac~one~, la _apan c1on 
en primer plano de la crisis económica y la inst1tuc1onab~ac1on de un 
nuevo marco de relaciones laborales con su correspondiente regula-

ción leo·al. 
La ;xistencia de esas tres fases claram ente diferenciadas en cuanto a 

las condiciones en que se desarrolla la acción sindical, las formas de ~e­
lación entre las organizaciones de clase y los trabajadores y los meca~1s­
mos de selección de liderazgos sindicales se corresponde sustancial­
mente con los cambios producidos en el marco sociopolítico, de los 
cuales el propio movimiento obrero constituye un agente fündamen­
tal. Dictadura, transición y democracia conocen formas de acción sin­
dical en buena medida distintas, si bien la cronología no debe ser en­
tendida de m anera rígida . Las condiciones sociales y políticas que 
marcan la crisis del franquismo maduran desigualmente desde un pun­
to de vista sectorial y territorial. A su vez, la cristalización del nuevo sis­
tema de relaciones laborales y de los modelos sindicales dominantes se 
produce también con desigual ritmo y profundidad. Los procesos de 
b:1rocratización, que reducen el papel de las bases y los cuadros que ac­
tuan en los centros de trabajo en favor de las cúpulas y marginan a las 
asambleas en beneficio de las organizaciones, se concretan dependien­
do primordialmente de la que hubiera sido la trayectoria anterior de 
uno~ ~1 otros colectivos laborales 14

. Aquellos que más intensamente han 
pa~t1c1pado en el movimiento obrero bajo el franquismo serán también 
quie_nes ofrezcan mayor resistencia a la burocratización de la acción 
s~11?1cal. En cierta medida, los núcleos más radicalizados que han sub­
sistido como reductos a contracorriente dentro de un ambiente gene­
ral de reflujo del movimiento obrero lo han hecho sobre la base de 

¡.¡ R y, 
· ega García, Crisis i11d11s1rial l'· .. , pp. 385-388. 
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P
reservar fonnas de liderazgo y de acción heredadas del final de Ja dic-

. · , IS 
taclura y ele la trans1c1on . _ . . . 

Cada una de las etapas senaladas determma cond1c1ones diferentes 
para Ja acción sindical e imp~ica una lógica dist~nta en la re~ación entre 
los cuadros y sus bases, requmendo por ello _cualidades cambiantes en los 
primeros. C uando cierto_s perfiles carac:~nzan de f~rma a~t~s~da a los 
miembros de una determmada orga111zac1on, sus propias pos1b1hdades de 
adaptación y desarrollo se verán afectadas. El sustancial cambio experi­
mentado por los contextos en que se desarrolla la acción sindical y la 
consiguiente modificación de los procesos de selección de cuadros ha de 
pesar sobre las alteraciones sufridas por la correlación de fuerzas en el 
seno del movimiento obrero. De forma paradójica, unas organizaciones 
se benefician de su ausencia durante décadas mientras otras encuentran 
serias dificultades para adaptarse a las transformaciones acaecidas. El ba­
gaje acumulado durante el franquismo provoca, IJegada la transición, 
efectos contradictorios. En unos casos la debilidad persistirá (CNT) pero 
en otros se transforma en fuerza (UGT). Entre quienes han protagoniza­
do la lucha obrera bajo la Dictadura, unos logran capitalizar (parcialmen­
te) su contribución (CCOO), mientras otros apenas lo consiguen (USO). 

El tránsito de uno a otro estadio no dejará de resultar traumático 
para quienes provienen de la clandestinidad, mientras que, por el con­
trario, la adaptación no ofrece dificultades para quienes emprenden la 
construcción de una central sindical ex novo. El secretario general de 
una unión comarcal de ce oo que alcanza tras Ja legalización los 
15.000 afiliados recuerda su desconcierto cuando, recién elegido por el 
primer congreso, el responsable de organización le sugiere que, para el 
dese_mpeño del cargo, debería contar con un cuarto (llamarlo despacho 
~ub~era_ sonado a blasfemia) y una mesa. ¿Para qué? Hasta entonces, el 
s11:d1calismo había sido para él una práctica que se desarrollaba en las fa­
b;icas Y en la calle y que podía conducir al despido, a la comisaría o ~,la 
carcel, pero nada tenía que ver con los despachos. En esa misma umon 
coma cal 1 d · · ' d h r • ª. ec1s~on e comprar una máquina de escribir - asta en-
t~nces no dispoman de ninguna- se convirtió en tema del orden del 
d1a en la reunión del órgano de dirección 16_ 

. Com~ muy pronto acabarán por descubrir, en las nuevas circunstan­
cias, estas mercias se convierten en una desventaja: se habrá de aprender 

15 Rubén Ve G • · . . - 1 [..11i11 
A · n ~ ama, •Sindicalismo radical y luchas obreras en Espana•. ei 

111enca11 r erspeClll!CS R_j ·d C . 
1e. E · . • vers1 e, ali forn ia (en prensa). . · 

ntrevma con F · p l d l U111on 
Comarcal d ra~-~isco · rado Alberdi, primer secretario genera e ª 

e ccoo de Guon. 
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· c. ompetidores que a falta de una presencia comparable 1 obvio .rente a c ' . taJ 1 0 
' d trabaio tienen claras estas nociones elemen es y as 

en los centros e ~ • ¡ da · ' 
a lican sin trauma alguno. Porque, en· el ~aso de ce 00, a a . p~~IO? a 
' p d lo de si.ndicalismo es emprendida desde Ja contrad1cc1on m-
este mo e . ¡ 
terna y la mala conciencia generahzada, puesto, que representa en a 
práctica el abandono de un proyecto que pretend1a ~lui:nbrar un mode­
lo superador de los esq~1em_a; tradicionales del_ m?vmuento obrero. En 
el camino hacia la legabzac1on como central s111d1cal de _co_rte conv~n­
cionaJ será frustrado el sueño de mantenerse como mov11mento soc10-
politico y las consecuencias que éste entrañaba respe~~o al ejercicio de la 
democracia obrera, el papel de las asambleas, la relac1on entre represen­
tantes y representados, organizaciones sindicales y trabajadores no afilia­
dos, instancias unitarias y centrales sindicales ... 17 

De hecho, ce oo había llegado a madurar un proyecto sindi.cal que 
se basaba en la experiencia extraída de la lucha contra la Dictadura ·y el 
final de la rrúsrna irá acompañado de una profünda revisión de sus pro­
puestas en favor de una alternativa más convencional. Por el contrario, 
en las dos grandes corrientes histór icas representadas por UGT y CNT, la 
continuidad resultará manifiesta en lo que se refiere a sus planteamien­
tos sindicales previos al largo paréntesis que supone e l franquismo. 

En los anarcosindicalistas, los postulados apenas han sufrido varia­
ción, aunque su capacidad para h acerlos efectivos se ve tan mermada 
que ~asi _desaparece. Su rechazo de los comités de empresa y las eleccio­
nes smd1~ales no harán sino acentuar su marginación, pero responde 
con, fidebdad a viejos principios de acción directa que en otro tiempo 
hab1an logrado imponer. Por otra parte, la tradicional división interna 
e_n dos _tendencias difícilmente conciliables (anarquistas y sindicalistas) 
sigue vigente y vuelve a dar lugar a una ruptura que certifica su declive. 
Su prolo~gada ausencia de la lucha en el interior, la persistencia de sus 
(uere~~s mcestinas, la carencia de conexiones o referentes internaciona­
es ... SJCuan a la CNT en inferioridad llegada la transición y la confinan a 
una cond· · ' · t> 

. , . 1c1on m argmal respecto a su pasada füerza. Su carácter de op-
c1on radical , bl · .. 
h d 

' mas asam eana y rnovilizadora, choca además con el he-
c o e que e · (e se espacio se encuentra ocupado por una nueva formación 

d e OO),_ que ha captado a sus bases potenciales al contar con los cua-
ros y la impl . , d 1 L . , antac1on e a que los anarcosindicalistas carecen. 

anar ª ~1Pdi~tes~s según la cual ce 00 sería depositaria de cierta herencia 
cosm calista ºbl ' perceptI e tanto en sus postulados como en las áreas 

n R . 
uben Vega G • CC . 

U. R. de ccoo 
19
• arcia, 00 de A sttlrlll' c11 la Tra11sició11 y la Democracia, Oviedo, 

' 95, pp. 79-84 y 124-1 32. 
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d 
. 1 t .·0, n 18 parece no obstante, cuestionable. El hecho ele que e 1111p an ac1 , ' • . , . . . . . 

ce 00 haya pasado a ocupar un espac.10 mas mov1hzador y part1cipat1-

e .1 el pasado había correspondido a CNT, no permite establecer vo, que 1 ' . . . . . ', . . 
relaciones ele contmu1dad, 111 s1qutera a trave~ de una d1~usa. men:ona 

h. , · . ·El arº1.imento frecuentemente aducido, de la comc1clenc1a en 
JStorILI. ·:::. • 

1 • ·as de implantación tampoco se confirma. Por una parte, la geogra-as are, . . 
fía es un criterio insuficiente cuando se. han pro_duc1do t~n profundas 
transformaciones en la clase obrera, inclmdos masivos movnmentos mi­
gratorios. Por otra, la presencia de ce 00 bajo el franquism? refleja sim­
plemente la del movimiento obrero, ~~ rn?do que en m~guna zo~a 
donde Jos conflictos obreros y las mov1hzac1ones alcanzan 1mportanc1a 
bajo Ja dictadura estará ausente: c~n i~1dependencia _de su adscripción 
pasada: Jos antecedentes anarcosmd1calistas d.e CatalL~n~ no marcan dife­
rencias de fondo con los socialistas de Madnd o soC1al1stas y comumstas 
de las cuencas mineras asturianas en cuanto al arraigo alcanzado por 
ce oo, por no entrar en casos en que las tradiciones previas apenas exis­
tían como en Navarra. 

En cuanto a UGT -{;Orno los cenetistas, largamente ausente de la 
lucha en el interior y reconstruida en fechas tardías- cuenta sin embar­
go con el aval proporcionado por la socialdemocracia europea y por su 
estrecha vinculación con la fuerza mayoritaria de la izquierda, lo que le 
reporta indudables ventajas materiales y políticas. La recuperación ~e 
una sigla histórica resultará en este caso no sólo posible sino exrraorch­
nariamente rápida. AJ llegar la transición no encuentran su espacio oc~­
pado por otras formaciones sino más bien vacío, en espera de las condi­
ciones que hagan posible un sindicalismo como el representado por los 
socialistas. Las líneas maestras de su modelo sindical reaparecen 
sustancialmente inalteradas respecto a los que habían sido sus caracteres 
tradicionales: gradualismo y posibilismo moderado, primacía de la orga­
nización, temor a la espontaneidad y los movimientos incontrolados, re­
celo ante las asambleas, rechazo de los conflictos indefinidos Y conten­
ción de las reivindicaciones dentro de los línútes de la moderación ... 

En espacios como el proporcionado por la minería asturiana, la 
fuerza con que renace UGT no sólo revela el arraigo alcanzado en 
la memoria colectiva incluso tras décadas en las que ha contado con una 

1 ~ e 1 F d 11 L el nu~--0 . . . ar os orca e y aura Montero, «Del campo a la ciudad: Zaragoz;i en . 58. 
smdic_ahsmo de CCOO•, en David Ruiz (comp.) Historia de Co111isio11cs Obreras (t 9 
1988) M d .d s· 1 . . . • prest'U-.. • ª n ' ig o XXI, 1993, pp. 315-317 y, en la misma obra, David Ruiz, . 
tac10n" PP xv XVI S J ¡· S . d d . . l.,.., - • d L·m1 H151<.,. . • · - · antos u ia, « ocie a y pohtica», en Manue 111non e · '• 
"ªde Espaiia, t. X (Tra11siciá11 y dc111ocmcia), Barcelona, Labor, 1992, p. 37. 
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, a a resen.cia organizada sino que refleja los acusados paralelis­
muy ~~~;t~n~es entre su pasado histórico y su presente renovado. Las se­
m~~a~~s entre la práctica y el discurso de dirigentes ~orno. M~nuel Lla­
met1 José Angel Fernández Villa, separado~ por casi medio siglo en su 
n. ~ · de la di'rección del Sindicato Mmero de UGT resultan ex-
eJerc1c10 ' · . · · d. · li d 

d·nari·as Estructuración centralizada, func1onanuento isc1p na o, 
traor 1 , . · · 1 b al · ' 

fj nza en la institucionalización de las relaciones a or es, coneXIon 
con Ja ' e • • fc 
indisociable entre los proyectos político y smd1cal con orme a esquemas 

tradeunionistas 19
- . . 

La implantación del movimiento obrero presenta bélJ? el fra~qu~s-
mo un carácter muy desigual, tanto desde el pu~to de VISta ~erntonal 
como sector ial. En la transición, ce 00 se beneficia de su p.rev1~ presen~ 
cia en los espacios donde el movimiento obrero _ha si¿o activo, 1!1cluso s1 
su incorporación. se ha producido en las postnmenas de la dictadura. 
Pero su capacidad para extenderse a nuevos ámbitos, a sectores de la cla­
se obrera que no han tom.ado parte en la 1novilización y no han conta­
do con núcleos organizados, resultará muy linútada. Una opción mode­
rada corno la que en.cama UGT, que concibe la acción sindical de forma 
menos participativa y más como un ejercicio de delegación en las 
organizaciones, representa una propuesta que se adapta en mayor medi­
da al talante de estos trabajadores, ele modo que sus posibilidades de cre­
cimiento resultan superiores. 

En contraste con el período de la II República, cuando el sindicalis­
mo constituía la fuerza decisiva y la política se encontraba fuertemente 
sindicalizada Oa suma de tradeunionismo socialista y anarcosindicalismo 
llegan a convertirse en soportes de un gobierno durante la guerra), la 
transición asiste al predonúnio indiscutible de la política. Los sindicatos 
se supeditan a ella y el movimiento obrero subordina sus estrategias a 
objetivos de consolidación democrática, o lvidando la perspectiva de la 
revolu~ión social 20

. Al mismo tiempo, serán aquellos que cuentan con 
un socio entre los partidos mayoritarios quienes resulten vencedores en 
la pugna por la hegemonía sindical. UGT y ce oo se someten al dictado 
de los partidos afines, de forma natural, sin apenas contradicciones, en el 
caso de UGT y de forma traumática, con serias convulsiones, en el de 
ce OO. Quienes aparecen vinculados a partidos débiles perecerán muy 
pronto (SU Y CSUT) y quienes carecen de socio partidista se ven relega-

19 

prólo . M~nuel Llane~. Escrfros }' discursos, Oviedo, Fundación José Barreiro, 1985 (con 
en Mf,~ e J: ~-. Fernandez Vtlla) y José Angd Fernández Villa. «Conferencia inaugural», 

lo S rJos,li~'.11' rmlismo l' política, Oviedo, Fundación José Barreiro, 1987, pp. 19-31 ~ 
· U a, ob. Cit. , pp. 37-38. 
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dos a posiciones abiertamente 117i1:oritarias. Así, ocurre no sólo con CNT 
sino también con uso. En esta ultima, que hab1a hecho de la autonomía 
respecto a los partido_s una seí"ía de identidad, la transi:i?n provoca, sin 
embargo, una urgencia por encontrar un referente poht1co. Esa necesi­
dad les lleva primero a _apadrinar la Federación de Partidos Socialistas y 
posteriormente, a la vista del fracaso electoral cosechado, conduce a 
buena parte de su equipo dirigente a las filas ugetistas, sobre la base de 
un análisis que vincula mecánicamente la afinidad politica con la mili­
tancia sindical. 

Uso saldrá de estas crisis muy debilitada y la vuelta al discurso de la 
autononúa sindical no le permitirá superar dicha debilidad, ni siquiera 
cuando, a11os más tarde, algunos de sus planteamjentos vayan siendo asu­
midos por las centrales mayoritarias, que rompen amarras (primero 
CCOO y más tarde UGT) con sus socios políticos.A estas alturas, el mapa 
sindical español ya ha cristalizado en una correlación de fuerzas que fa­
vorece a quienes, en los a11os decisivos, contaban con un referente entre 
los partidos con presencia parlamentaria. 

Finalmente, cabe sefialar que esta subordinación a la politica padeci­
da por el sindicalismo en los a11os de la transición viene acompa1iada de 
un emprobrecimiento de sus propios cauces de relación con la socie­
dad. Los progresos trabajosamente alcanzados en las fases finales del 
franquismo en la recomposición de esa dimensión sociopolítica sufren 
un rá~ido retroceso. En un breve lapso de tiempo el movimiento obrero 
expe~m:ema un repliegue en su presencia social que le hace dejar de 
constttUJr una referencia para otros sectores sociales, viendo corcadas sus 
con~xiones con los círculos culturales y, más aún, con unos intelectuales 
ª qm~nes_ deja de interesar y perdiendo su relación con los movimientos 
estudiantil y vecinal, con los cuales había configurado un fi.-ente común 
co_ntra 1~ dictadura en el que desempe11aba un papel hegemónico. Al 
mismo tiempo, su capacidad para conectar con los 111ovu11.ientos emer­
gentes (ecologismo, pacifismo ... ) también resultará muy limitada. Ape­
n~s queda huella de la vieja pretensión de convertirse en una microso­
cie~ad que, con ~as Casas del Pueblo como pieza fundamental, habí~ 
cu_Invado la conciencia de ser embrión del orden futuro, viéndose a s1 
nusmo como p tad d · "di 10 , 

1 
or or e nuevos valores y con voluntad de mc1 r 1 

so .0 sobre las relaciones capital-trabajo sino sobre la ética, la cultura, el 
OCIO ..• 

~a litera~ura acadénúca no ha dejado de reflejar esta pérdida de prt:-
senc1a, tendiendo 1 . . d. s so-
b 1 

, ª postergar a smd1Calismo de clase en los estu 10 
re os penod ' · ¡· do . os mas recientes. El movimiento obrero ha ido perc ten 

protagomsmo en 1 . 1 . . , ¡·d· 1do os te ates de la trans1c1on que se van conso 1 '11 
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domjnantes. La imagen arrojada por la mayor parte de la biblio­
co1~0 d" fi uta la percepción de la iniciativa que le cor~esponde en el 
gra .iab J J~L to y consolidación del nuevo régimen pol.íttco. Ese relega-
alum ram1en "d d • · un plano secundario favorece que no suela ser cons1 era o en 
miento a . . d e · es 
, · 

0 
y qLte sea desatendida la lógica interna e sus trans1ormac1on 

s1 m1sn1 ' 
tal como aquí ha sido abordada. 
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Res11me11. «Los contextos de la acción sindical: franquismo, transi-
ción y democracia» 

La acción sindical ofrece condiciones que la diferencian de los partidos políticos, 
particularmeme en lo que se refiere a los mecanisn1os a través de los cuales es es­
t:ibkcid1 la relación entre las org.rnizaciones y sus bases sociales. En un régimen 
parlamentario, los partidos pueden rdacionarsc con sus e lecton::s a través de los 
medios de conmnicac1ón, mcluso cuando apenas mantienen aparato organizati­
vo más allá de la maquinaria electoral. Un smdicato precisa en mucha mayor 
medida el contacto con sus bases a través de la presencia de cuadros y rnihtames 
en los ccmros de trabajo. Sin ese engarce, el traslado de estrategias y consignas se 
vuelve en extremo dificil y la capacidad de movilización -base última de su 
poder- prácticameme desaparece. Los sind1calis1.1s de base desempeñan así un 
cometido que a menudo resulta desatendido en los trabajos académicos, en los 
cuales rara vez se presta atención a las circm1s1.1ncias en que se desarrolla la labor 
de quienes constituyen ese eslabó n 1111prescinchble entre aparatos sindicales y 
trabajadores. L1 influencia ejercida por los cambios en el comexro sociopolítico 
sobre ese soporte humano del sindicalismo supone, no obst.1nte, un pumo de es­
pecial imerés en un caso como el espaiiol, donde las 1.1sas de afiliación son nor.i­
blemente bajas y los sindicatos han mostrado, sm embargo, una considerable 
capacidad de representación y, ba_¡o ciert.1s circunstancias, también de moviliz~­
ción. Franquismo, transición y democracia han marcado comextos sustancial­
mente distinros para la acción sindical, a partir de los cuales puede ser explicado 
en buena medida el éxito o fracaso de ciertas estrategias y el predominio de unas 
u otras organizaciones. 

Abstract. «T11e co11te.'l:ts of 1111io11 actio11: Fra11cois111, tra11sitio11 a11d demo-
cracy" 

Trarlc 1111io11 artio11 rlijfers fro111 tirar ef politiml partics i11 111m1y respcrts, b111 partinrlarly in 
tcrr11s ef tire 111cd1m1im1s tlrro11glz 111/zir/1 OT}!a11izatio11s cstablislz relatio11s 111itlz tlreir soda/ 
bas~s. In ª fª '!ia111e111ary rc.'!i111c, parties m11 rcac/1 tlzcir 11oters 1lrro11glz tire media, ew11 !f 
tlzerr orx~111satro11al stn1ct11rc ro11sists ef littlc more 1lra11 a11 electoral 111ac/1i11c. fil ro11rrcrst, 
tra1c. 11111_011s lza11e a 11111c/1grcatcr11ced Jor ro111art 11itlz tlzcir 111c111krs tlzrou,~lz ~ffirials ami 
a(fll/IS/~ 111 tire. lllOrkp!acc. VVitl1011t t/zc111, 111/iollS ltallC J!Tl!llt rflf}iculty Íll /rl/llSllTÍ//Ílte t/rClf 
s~ratcgrcs ª!"¡ 111stn1ct'.011s to tlrcir rm1k-m11l-file, a111l 1/zeir rapacity Jor 111obi/izatio11, tire 111-
trmate basrs ef tlz~ 11111011s' po111cr, 11irt1ral/y disappears. Ho111e11cr, tire role <f 1111io11 11ctivi.<ts is 
rjtc11 0_11crlookcrl 111 amde111ic rcscarc/1, 111/zic/1 mrc/y pays a11y a1te111io11 to tire cim1111s11111c<~ 
111 111l11d1 tlzey 111vr~ mrrl opcratc as a11 csscmial /i11k bct111een tlzc o~<¿mrizatio11 111111 tire 
lflorkfvrce. Yet , tlze 11ifl11c11cc ef clza11ges i11 tlzc socio-politiml ro11tcx1 far tlris vital l111wmr 
co11!P011<'111. ef_ trarlc 1111io11is111 is partinrlarly i111ucsti11,'! ;11 a mse s11d1 as Sp11i11 . For 111/rilc 
11.111º1.1 qffilratrou ratcs are 111111s11al/y lo111, Spa11islz 1111io11s lra11c sho11111 a rousirlcrabff ca¡iil· 
ntyjor r~p.resematio11, a11rl i11 so111c circ11111sta11rcs, 111obilizatio11. 171e Fr1111roist rlirtatorsliip. 
tlrc. trausll_rou, mrrl tlzc rle111ocratic r1;gi111c halli' ro11stitutcrl s11bstm1tially rliflcrc111 «111tcxts_ft'.' 
11111011 ar/1011. Hcrc tire a11tl I . I I ; · I .fi11· . ror s 10111, 10111 t1csc comcxts hclp affo1111/ ¡<>r 11e mm:.<.<º' ' 
lure o{certm11 1111io11 st•at · .. ¡ I ¡ · · r1·9· 1,.de • · . . " ~~''" mu t re pre< 011111ra11re ef 011c or otlzer ef tlu: ! C'ffll/ '" 11111011 Ol')!a111sat1011s. 

LIBROS 

Juan José Castillo 

A la biísqueda del trabajo perdido 
Madrid, Tecnos, 1998, 216 pp. 

JUAN MANUEL IRANZO ':· 

Quizá ninguna de las anteriores obras de Juan )osé Castillo conjuga 
como ésta, A fa búsqueda del trabajo perdido, dos mv~tera~'lS preocup~­
ciones de este autor e investigador. De un lado, la mqu1etud p~dago­
gica por exponer el oficio de sociólogo del trabajo en t~d:'. su :iqueza 
reflexiva, desde el reexamen continuo de las fuentes bibhograficas Y 
documentales, pasando por recurrentes y múltiples aproximaciones al 
objeto de estudio a todos sus niveles, desde la planta del taller hasta las 
convulsiones de la reconfiguración industrial a escala global, y por fin 
la producción de marcos interpretativos que den sentido al conjunto Y 
sirvan como guía a la acción práctica. D e otro lado, sobresale la refle­
xión profunda sobre la propia metodología de una disciplina que no 
sólo se reputa científica por su rigor empírico y su sistematicidad, sino 
que se autoconstruye a la par que cambia su objeto. 

Este doble esfuerzo sintetiza, además, la transformación de la so­
ciología del trabajo durante el último cuarto de siglo, al tiempo que se 
derrumbaba la visión modernista de una economía compuesta por 
g:a1:des unidades productivas que encuadraban masas de obreros espe­
c1altstas protegidos a su vez por un amplio sistema de seguridad social. 
Durante estos años los sociólogos del trabajo han ampliado su objeto 
de ."~l trabajador en su puesto y su tarea" hasta considerar que cada 
act1v1clad, incluso tomada individualmente, está inserta y condicionada 
por la red de relaciones de conocimiento, de confianza, de poder, de 
tntereses Y de intencionalidades füturas que traban, no sólo a los inte­
grantes ~e una unidad productiva, una fübrica o una empresa, sino 
tocio el sistema económico desde el nivd Joc:tl al nivd global. Asimis-

:~d1?ep3alrta001161e~to dt: Sociología, Universid'lcl Pública dt: N avarr:i , Campus de Arro-
ia, 1 an1plona. 

5••riofo~i'a dd Traba-, • •• • 
· ./1 · nucv;1 cpol°a, 11um. 36. prim.1ver.1 de' l l)<J<J, pp. 155- 1 S7. 
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mo, otro de Jos hallazgos ele los últimos a1i os ha consistido en consta­
tar Ja multiplicidad de las respuestas organizativas con que las empresas 
han respondido a la crisis: desde las no ticiables grandes füsiones y ad­
quisiciones, pasando por el misterio de la economía sumergida, hasta 
la multiplicación de modelos o rganizativos (por ej emplo, fabricas y ta­
lleres en red, fabricas multitaUeres y talleres flexibles, cadenas de mon­
taj e clásicas frente a líneas fl exibles, grandes complejos de proceso 
continuo, etc.; véase p. 40). 

No obstante, la panacea más predicada en los últimos años para las 
dificultades económicas es la producción ligera [lea11 prod11ctio11 /, que bajo 
la apariencia de una flexibilización y enriquecimiento del contenido e 
interés de los puestos de trabajo, ha significado con la mayor frecuen­
cia la intensificación de la demanda de esfuerzo fisico y mental de los 
trabajadores. 

Frente al desafio que supone describir, interpretar y explicar estas 
transformaciones, Juan José Castillo propugna, sin ánimo de exhausti­
vidad, dos estrategias de abordaje del objeto. La primera de ellas es el 
trabajo etnográfico en la propia unidad productiva estudiada. Tanto la 
observación directa como la realización de entrevistas a todos los nive­
les ele la j erarquía de la empresa, y en sus distintas secciones, pone de 
~i1anifiesto la distancia entre las secuencias de producción y trabajo 
1deal_me_me diseñadas y las que efectivamente se producen, con sus 
co11s1gu1entes efectos, a menudo perniciosos, tanto para el trabajador 
co1:1~ para el producto que éste elabora. Esta metodología está amplia 
Y vivida~nente ex'])uesta en el estudio que Castillo y sus colaboradores 
han :eal1zado durante afies en una planta de producción de automóvi­
les, hder en su compaiüa en cuanto a formas organizativas. En concre­
to documentan las dificultades de la implantación de las "unidades 
element~es de trabajo" (UET), o grupos semiautónomos de trabajado­
res, ~ebi~o a múltiples cirunstancias: agravios comparativos salariales, 
defic1enc1as d fc · , . ' e ormac1011, etc. Tales problemas vienen especialmente 
denvados de la escasa participación permitida a los trabajadores y sus 
r~presentantes en el diseño e implem entación de Ja reforma organiza­
ª;'ª de la_ empresa. El análisis de estos procesos ha revelado, por citar 
sol_o un ejemplo, la tremenda importancia de Ja motivación de los rra-
baJadores algo que n d d . · c. 

. , ' 0 se pue e re ucir a la mayor o menor sat1s1ac-
cion con los emolumentos percibidos por su trabajo, ni con el mayor 
o menor grado de es•·abºlid d ·a1 · · ' al D . .., 1 a potencie de su s1tuac10n contractu · 

al
e la ~rnsn~a _manera, la multiplicación de responsabilidades y la poli-

v, enc1a eXJg1da a lo · c. el · · · ·fi · ' 
d 1 b 

. s Jetes e UET, ha s1grnficado una mtens1 1cac1on 
e tra ªJº que se ha he h · · ., c o extensiva al resto de los rraba_¡adores, n.::s-

·11 A la búsqueda del trabajo perdido 
J. J. Cast• o. 
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. . , lerancias temporales para la reahzación d~ tareas, .su-
tnng~:ndose lts t?, oros" derivados de las distintas cadenetas de dtfe­
prinuendose os p d l. . ndo toda redundancia de personal. 

t de la ca ena y e 1111ma . , 
rentes rr les es que la planta tiene que funcionar a la perfec.cton _ro:-
EI re~~~~~ recursos humanos libe rables para ~olvent:tr P,ºs~bles d1nc1-
que . U l•·ado capital de todo esto ha sido una drasaca re uc-
denc1as. n resu "' , , . d d . , n 

"ón de Ja planti.Ua de la empresa sm m engua ~lguna e s.u pro 
1 
~.cc10 · 

c1 La segunda estrategia que C astillo en.com1enda seguir es e reto:­
no a los clásicos". El recurso a investigaciones que. a rne_nudo, se const­
cleran vetustas, tanto de los fundadores de la propia ,soc10logta de~ tra­
bajo como de la sociología to11t court, la antropolo!Pª• la econorm~, la 
ergonomía, devenga benefic ios inestimab~e~ . N? s_olo ~os propo-~c~on~ 
una mirada diferente, sobre una problemattca s1rmlar, con la que_ con 
trastar la nuestra, sino que podemos descubrir en ellos observaciones, 
intuiciones y reflexiones extraordinariarn~nte mo~er~as y ,?cruales (a 
lo que contribuye no poco el rebrote de cierto capt~smo manc~es­
teriano") . Por a1iadidura, e l hecho de que estos trabaJOS fueran reahza­
dos antes de Ja actual proliferación de microespecialidades, les confiere 
de m anera natural un carácte r interdisciplinar, y una mi rada multifo­
cal, de una riqueza que hoy es dificil de lograr, incluso conjugando 
equipos numerosos de especialistas diversos. 

El trabajo se inscribe en el proyecto de vida del suje to, lo forma, le 
da una historia - no sólo laboral-, incide en su vida privada, le in­
fluye incluso cuando ha dejado de trabaj ar definitivamente, o se en­
cuentra en paro. En sus diferentes puestos de trabajo, los trabajadores 
desar rollan su inteligencia encarnada y adquie ren saberes tácitos que 
son cruciales para el desempeño de sus tareas. Ese capital cognitivo va­
iía rnucho entre las empresas " cabeza", que tienden a acumularlo, y 
las empresas " m ano" , donde la rotación de los trabajadores es frecuen­
te Y sus posibilidades de formación virtualmente nulas (véase p. 199). 
~as mism as empresas tienen también su historia, la historia de sus dis­
tintas __ reorganizaciones y sus dife rentes puestos, que constriñen pero 
tamb1en, potencialmente, habilitan, reúnen y socializan a los trabaja­
dores. 

Para concluir, sólo resta explicitar lo que ha querido hacer eviden­
te todo lo anterio r : que es éste libro breve, pero de mucha enjundia, y 
que m erece una lectura morosa y reflexiva por cuantos se preocupan 
de la a · · · 1 d cc1on so cia , pues mucho puede aprenderse sobre ésta analizan-
º esa forma particular que es la relación " trabajo asalariado". 

Toledo, 15 de abril de 1999 
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